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TOPIA REVISTA

UNA REVISTA
INDEPENDIENTE CON
UN SOLO COMPROMISO:
LA ETICA

Este es el mes que iniciarnos
nuestro séptimo año de exis­
tencia. Nos resulta difícil des-
cribir lo que la revista significa
para nosotros y el lugar de im­
portancia que creemos ocupa
en la vida cultural argentina.
Editar una revista de psicoa­
nálisis, sociedad y cultura, tra­
tando de mantener una posi­
ción independiente, que no se
subordine ni a instituciones
públicas o privadas, ni a dife­
rentes grupos, es extremada­
mente difícil. Hacerlo en Bue
nos Aires, donde el predomi­
nio de una cultura exitista ha
llevado a que cada uno se re­
fugiara en el “narcisismo de
las pequeñas diferencias” es
aún peor. La necesidad de de­
bares en relación a diferentes
problemas teóricos, clínicos y
profesionales que hoy atravie­
san el campo de la llamada
“salud mental” nos refuerzan
en la perspectiva iniciada en
1991. Por ello es que estamos
orgullosos de nuestra publica­
ción que regularmente apare­
ció durante este tiempo en los
meses de Abril, Agosto y No­
viembre gracias al aporte de
nuestros lectores.
Asentados en nuestro creci
miento decidirnos realizar al-
gunos cambios. El más impor­
tante de ellos es bajar el precio
de la revista manteniendo la

misma cantidad de páginas y
calidad de impresión. No es
esta una decisión producto de
los beneficios de la convertibi
lidad, sino de su fracaso, ya
que la misma se mantiene en
la disminución del poder ad­
quisitivo de la población.
Creemos que de esta manera
damos una respuesta parcial a
un problema que afecta al con­
junto de la población y que en
el campo de los profesionales
de la “salud mental” tiene sus
particularidades cuya espec­
ificidad necesariamente deben
ser debatidas. También decidi
mos cambiar parte de nuestra
diagramación con el fin de fac­
ilitar la lectura y poder in­
cluir más notas sobre diferen
tes problemáticas.
Antes de finalizar quisiéramos
agradecer a todos aquellos
que nos hicieron llegar salu­
dos por el fin de año y espera­
mos encontrarnos en la próxi­
ma presentación de este nú­
mero de la revista el día vier
nes 11 de Abril a las 21,00 Hs
en Ecuador 380.

Enrique Carpintero
César Hazaki

Alejandro Vainer

EDITORES:
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Este texto nos permite
introducirnos en un cóncepto,
hoy olvidado, de la teoría
psicoanalítica: el principio de
realidad. Por ello da cuenta de
los desafíos que hoy tiene la
práctica analítica. Desafíos que
requieren de un pensamiento
crítico que, cuando es
consciente, deviene de una
práctica crítica.

EDITORIAL

La Realidad de
Principio:
EL PRINCIPIO DE REALIDAD

ENRIQUE CARPINTERO

a

El escritor portugués José Sara-
mago realiza en su novela “Ensa­
yo sobre la ceguera” una metáfo­
ra de los tiempos que estamos vi­
viendo. Allí describe un mundo
en el que se expande a todos sus
habitantes una epidemia de “ce­
guera blanca”. Los ciegos ten­
drán que aprender a sobrevivir
en una ciudad que se va deterjo­
rando sin poder encontrar una

respuesta a lo que esta ocurrien­
do: “como está el mundo, pre­
guntó el viejo de la venda negra,
y la mujer del médico respondió,
No hay diferencia entre fuera y
dentro, entre aquí y allá, entre los
pocos y los muchos, entre lo que
hemos vivido y lo que vamos a
tener que vivir, Y la gente, como
va, preguntó la chica de las gafas
oscuras, Van como fantasmas, ser
fantasmas debe ser algo así, tener
la certeza de que la vida existe,
porque cuatro sentidos nos lo di­
ce, y no poder verlos...”.
Este texto nos permite introducir­
nos en un concepto, hoy olvida­
do, de la teoría psicoanalítica: el
principio de realidad.
La filosofía y la psicología clásica
han planteado el problema de la
realidad en términos de conoci­
miento. Freud rompe con este cr1-
teno y presenta la relación de la
subjetividad con la realidad en
términos de placer -displacer.
En este sentido el principio de
realidad no constituye un princi­
pio en si mismo, sino un regula­
dor del principio de placer-dis­
placer. Es decir el principio de
realidad transforma por renuncia
de lo pulsional el principio de
placer. Al imponerse el principio
de realidad ya no se busca la sa­
tisfacción por caminos más rápi­
dos, sino a través de rodeos, res­
petando las condiciones del
mundoexterior. Varias preguntas se
imponen: ¿Como escapa el ser
humano del apremio de la reali­
dad, de la renuncia al placer in­
mediato? ¿Que ocurre cuando “el
mundo circundante objetivo” no
facilita la satisfacción ?. La res-

puesta que podríamos dar es que
el ser humano se refugia en su
mundo fantasmático.
Aquí nos encontramos con una
especificidad del descubrimiento
freudiano: La realidad psíquica,
Esta es la realidad del deseo in­
consciente y de los fantasmas
que se organizan en torno a él.
De esta manera confluyen la rea­
lidad psíquica y la realidad exter­
na. Esta última se halla integrada
en la teoría psicoanalítica no en
tanto a su materialidad, a su es­
tructura, sus relaciones deproducción

y sus leyes que corre­
sponden al estudio de otros sabe-
res. La realidad externa se inte­
gra en la singularidad de su sig­
nificado psíquico. Por ello el psi­
coanálisis se ocupa no sólo de la
realidad psíquica, sino también
de la realidad externa, pero tal
como ella ha quedado inscripta
en esa realidad psíquica.
El psicoanálisis no trabaja exclu­
sivamente sobre la realidad del
mundo interno, tampoco sobre
los comportamientos del mundo
externo. Trabaja en e) lugar de
encuentro en que la realidad ex­
terna constituye al sujeto y este
ha dicha realidad. Este lugar lo
denomino un “entre”. En este
“entre” él sujeto psíquico no es ni
pura interioridad, ni pura exte­
rioridad.
Si no tenemos en cuenta la reali­
dad externa caemos en una ah­
istoricidad del inconsciente. Es­
te es atemporal pero no es a-his­
tórico. Es que para Freud la reali­
dad externa se halla presente en
todas sus conceptualizaciones,
por lo tanto no constituye un pla
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no exterior a la teoría, sino que la
atraviesa en todas sus direccio­
nes y la iritegra. Es decir la subje­
tividad se construye en aintersubj­
etividad, en a relación con el
otro humano en una cultura de-

tancia de sus efectos específicos.
Un ejemplo de esto último lo po­
demos encontrar en una publici­
dad que aparece en la contratapa
de varias publicaciones especia­
lizadas.

práctica rutinaria y concepciones
petrificadas que se repiten. Por
ello es necesario reflexionar acer­
ca de los limites del funciona­
miento institucional psicoanalíti­
co en sus diferentes variantes.

terminada. Por ello todo síntoma
puede ser entendido desde la
singularidad de aquel que la pa­
dece. Pero también en todo sínto
ma vamos a encontrar una mani
festación de la cultura.
Si el paradigma de la sociedad
victoriana era la sintomatología
histérica, el paradigma de la ac­
tualidad de nuestra cultura es el
paciente liímite.
Es que la cultura no se constituye
en un espacio soporte de los efec­
tos de la muerte como pu]sión.
Por ello genera una angustia so­
cial donde la incertidumbre ante
el futuro no es por que se lo vive
como incierto sino -por el contra­
rio- como ciertamente apocalípti­
co.
La sensación de que nada puede
ser cambiado provoca la ansie­
dad de querer una respuesta in­
mediata. Esto ha llevado a de-
mandas de tratamientos que sos­
tengan esta ilusión. La misma es
afirmada por empresas de medi­
cina -incluso algunos servicios
de hospitales y centros de salud
mental- al organizar la atención
terapéutica imponiendo un lirni­
te reducido de sesiones sin tener
en cuenta las necesidades del pa­
ciente; tampoco la de los tera­
peutas, los cuales trabajan gratis
o se les pagan un honorario que
a veces no llega a los ocho pesos.
Es que la atención de la salud
privada y pública no está organi­
zada en función de las necesida­
des de los pacientes y de los pro­
fesionales, sino de la búsqueda
de bajar costos para maximizar
las ganancias de los monopolios
empresarios o para “equilibrar”
el presupuesto nacional según la
imposición del Fondo Monetario
internacional.
Desde esta perspectiva los labo­
ratorios difunden la venta de psi­
cofarmacos como una panacea
para ser feliz y no por la impor

En ella se recomienda el ansiolí­
ticoAlplax: “el limite confiable a
una compleja realidad”. Este tex­
to es acompañado por un recua­
dro donde está dibujada una fi­
gura humana que corre y deja
tras de sí las huellas de sus pisa­
das. Debajo de este recuadro
otra figura humana esta sola y
desnuda frente a la inmensidad
de un desierto. Un texto subraya
este dibujo: “No podemos cam­
biar el mundo pero si el precio
que pagamos para observarlo”.
El mensaje es tán claro que no re­
quiere ninguna interpretación.
De esta manera la economía de
mercado, como se denomina a la
actual estructura capitalista, ha
impuesto una lógica de la razón
instrumental. A ella se subordi
nan las relaciones profesionales,
los lazos sociales e instituciona­
les organizados en una cultura
del consumismo. El sujeto se ha
transformado en un consumidor
y el terapeuta debe responder a
esta demanda, de lo contrario
queda fuera del sistema, Algu­
nos creen en la ilusión que la ac­
hial hegemonía neoconservado­
ra terminará imponiéndose def­
initivamente y solamente debe­
mos pagar el precio para ser es­
pectadores comprando y rece­
tando ansiolfticos. De esta forma
imponen los valores de la efi­
ciencia, ejerciendo sobre cual­
quier otra alternativa el poder de
aquellos que utilizan racionaliza­
ciones cientfficas o justificacio­
nes tecnocráticas cuyo paráme­
tro es el costo-beneficio. Cual­
quier perspectiva diferente es
descalificada como anhgua, ro­
mántica o que no sirve Esta si­
tuacióri es nueva y a la vez no lo
es: en distintas épocas el psicoa­
nálisis padeció descalificaciones
pero hoy se enfrenta a nuevos
desafíos. Desafíos que lo llevan a
salir del estancamiento de un

Creer que la crisis del psicoanIi­
sis es sokmente profesional im­
plica desconocer cuales son los
mecanismos de producción de
analistas, sus relaciones con el
poder y sus efectos sobre la prác­
tica clínica.
Un tratamiento psicoanalítico re­
quiere el tiempo necesario para
que el sujeto se encuentre con si
mismo. Su objetivo no es resolver
solamente una determinada sin­
tomatología sino dar cuenta de
un aparato psíquico sobredeter­
minado por el deseo inconscien­
te. Esta es su especificidad. Por lo
tanto no responde a la actual de­
manda de la cultura dominante.
Pero ello no implica -por el con­
trario- reconocer la necesidad de
implementar Nuevos Dispositi­
vos Psicoanalíticos que tengan en
cuenta los síntomas paradigamá­
ticos de la cultura actual. De esta
manera debe incorporar los des­
cubrimientos teóricos y técnicos
que se están realizando en distin­
tas áreas del saber, Estos nuevos
desafíos que se nos plantean a
aquellos que ejercemos la prácti­
ca del psicoanálisis requiere un
pensamiento crítico que, cuando
es consciente, deviene en una
práctica crítica. Muchos han de­
jado este camino. Otros se han
quedado en “el limite confiable a
una compleja realidad”. Esta es
época de regresiones política y
culturales. También profesiona­
les e institucionales. Por ello el
texto de José Saramago nos pre­
viene sobre “la responsabilidad
de tener ojos cuando otros lo per­
dieron.” Sabemos que ver y mi­
rar no es lo mismo En este senti
do debemos entender la respues­
ta de un personaje de la nove’a:
“Quieres que te diga lo que estoy
pensando, Dime, Creo que no
nos quedamos ciegos, creo que
estamos ciegos, Ciegos que ven,
Ciegos que, viendo, no ven.”



obligaba a revisar los

S i, a diferencia de lo que se
había pensado hasta el mo­
mento, el Neanderthal y el

Cromagnon habían sido simultá­
neos, si no se habían sucedido el
uno al otro, algo debía ser modi­
ficado de la teoría dominante en
la actualidad, con fortablemente
instalada en la idea de una evolu­
ción lineal y progresiva.
Ya la enseñanza fundamental de
la teoría de la selección natural
de Darwin -contra Lamarck-
habíapuesto de relieve el hecho de
que así como no había una trans­
misión genética de lo aprendido,
la evolución no tiene un planprefijad­
o. Y los nuevos desarrollos
de la paleontología, con Stephen
J. Could a la cabeza, avan2an en
esta dirección para plantear que
la adaptación, sea biológica o cul­
tural, representa un mejor ajuste
a entornos locales específicos, y
no una fase inevitable en laescalinata

del progreso. La selección
natura) se nos presenta así como
el mecanismo inexorable de un
proceso adaptativo, pero queda
despojada de toda intención, de
toda finalidad, y torna insosteni­
ble cualquier ideología que vea
en este proceso un ideal condu­
cente a la máxima perfección.Gould1

hizo, a su vez, su propio
aporte para una modificación
sustancial de la teoría de laevolución

tal como la hemosconocido.
La evolución, efecto de laselección

natural, seda bajo unmodo
discontinuo, a saltos, teniendo

lo acontencial, azaroso, una fun­
ción central. La discontinuidad
pone en tela de juicio laposibilidad

de hallazgo del famoso“eslabón
perdido”, en razón de que

al no haber cadena lineal que
conduzca al homo sapiens, bien
pudo este no haber existido nun­
ca. En última instancia, no hay
plan divino que vaya del mono al
hombre -siempre tardada, aún

Los caminos
insospechados

dela
adaptación
Silvia Bleichinar / Psicoanaljsta

cuando bienvenida la autocrítica,
la Iglesia acepta la teoría de la
evolución para poner en sucúspid­
e al hombre como rey de la
creación, tratándose su aparición
de una eventualidad más de una
mutación que en lo azaroso de
sus vicisitudes bien podría haber
conducido hacia otra parte.
A modo de ejemplo, para que se
pueda apreciar en toda su dimen­
sión esta teoría y el salto queacarrea

para nuestro pensamiento,
tratemos de imaginar losiguiente:

Supongamos que la humani­
dad estuviera al borde de su de­
saparición en razón de que un
ruido muy fuerte, de carácterinédito,

destruyera los cerebros de
quienes lo padecen. Es indudable
que los sordos no serían puestos
en riesgo, y que una vez desapa­
recidos todos los oyentes, sólo
aquellos podrían continuarviviendo,

reproduciéndose yrearmando
colonias humanas

capacesde conservar la especie. Esta,
de todos modos, habría mutado.

Sería una especie a la cual le fal­
taría un sentido, y en la cual otras
cualidades se desarrollarían con
carácter compensatorio; pero,
además, si eventualmente, del
nacimiento de dos sordos naciera
un niño en el cual algún genrecesivo

pudiera seguir produciendo
la audición, el sonido mortífero
se encargaría de que no dure de­
masiado sin que, por otra parte,
se pudieran detectar las causas
de su muertt El ser sordo consti­
tuiría una indudable ventaja para
adaptarse a las nuevas condicio­
nes, sin que ello representara,necesariam­
ente, un escalón más en
la perfección evolucionista. Setomaría

otra dirección, cuyos al­
cances serían imposible depredecir

porque una vez lanzada en
un cierto sentido, su dinámica
sólo sería predictible desde un
nuevo ordenamiento, y la cultura
misma tomaría otro sesgo: no só­
lo la música perdería todo senti­
do, sino que gran parte de lascomunicaciones

regidas por la
transmisión de sonido serían
archivadasy sólo se mantendrían
los aspectos visuales de los mass
media, y posiblemente se desa­
rrollaran otros impensables hoy
en día.
La selección natural se sostiene
en este esta premisa: la adapta­
ción no puede producirse sino
llevando a su máxima potenciali­
dad un rasgo presente, aúncuando

este rasgo sea, en el caso del
ser humano, una hipótesis, una
teoría capaz de comprender la
realidad a la cual se enfrenta, al­
go que permita montar lonovedoso

sobre lo ya conocido. Es im­
posible generar mecanismostotalmente

nuevos frente a algo ab­
solutamente desconocido, y no
hay ser vivo capaz de sobrevivir
al intento; pata no sucumbir algo
debe potenciarse, desplegarse,
obtener una transformación cada
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vez más eficaz, no puede ser
creado de la nada sólo como
efecto de la acción del medio.
En razón de ello, todos losorganismos

capaces de tener algún ti­
po de percepción del mundo que
los rodea para sobrevivir poseen
ya la posibilidad de interpretar y
ordenar la información antes de
acceder a ella. Cuando estas ca­
pacidades son instintivas, inna­
tas, y se produce un desajuste en­
trelas posibilidades de su­
pervivencia y la realidad a la cual hay
que enfrentarse, no hay modo de
librar la batalla el individuo su­
cumbe, solo o con su especie, y
solamente sobreviven aquellos
que ya poseían, aún cuando fue­
ra de modo rudimentario, las he­
rramientas necesarias para las
nuevas condiciones.
Desde esta perspectiva la afirma­
ción basal del freudismo respec­
to de la endeblez de los montan­
tes adaptativos en el hombre no
encuentra resolución en esa fic­
ción que la acompaña, la cual
sostiene que la cría humana de­
bería su supervivencia a la reali­
zación de una “prueba de reali­
dad” consistente en acciones de
tanteo sobre el mundo, tendien­
tes a diferenciar entre larepresentación

investida, deseante, y
el objeto.
La humanidad no hubiera subis­
tido si la “la cosa del mundo” ca­
paz de satisfacer la necesidad tu­
viera que ser reconocida por ac­
ciones de ensayo y error, si cada
individuo hubiera debido, en
principio, realizar por sí mismo
todas las pruebas que garantizan
su supervivencia. La cuestión
acerca de cómo implementar en­
tonces un conocimiento de la rea­
lidad, incluso de qué manera el
psiquismo es capaz de someterse
al principio de realidad una vez
que el inconciente entra en pug­
na para lograr su objetivo de des­
carga inmediata, o acerca de qué
relación guarda este conocimien­
to con los primeros esquemas de
acción y bajo qué premisas se re­
suelve el pasaje a modos repre­
sentacionales que anteceden a la

acción eficiente en el mundo, no
tiene una respuesta aún satisfac­
toria desde el psicoanálisis, y el
innatismo que intenta sostener la
supervivencia en la existencia de
una pulsión de vida concebida
como prolongación directa de la
biología en la vida representacio­
nal, ha cumplido la función que
todas las hipótesis adventicias
tienen en nuestro campo: llenar
el terreno de maleza que torna
cada vez más dificultoso el des-
broce conceptual.

Sabemos de los intentos
de ver al bebé como una especie
de Robinson Crusoe autoengen­
drándose a partir de sus propias
posibilidades; nada, ni desde el
punto de vista biológico, ni re­
presentacional, permite sostener
tal alternativa. Intentemos, por
otra parte, trasladar a Robinson
Crusoe a la realidad humana co­
tidiana: ¿sería posible concebir a
los Home Less como una suerte
de Robinson Crusoe del presen­
te, teniendo en cuenta la proeza
que implica sobrevivir luego que
la marea económica ha arrojado
a alguien del otro lado? Cuánta
inteligencia, cuánta picardía y
conocimiento de ciertas legalida­
des son necesarios para sobrevi­
vir en las calles, que no constitu­
yen precisamente una isla pródi­
ga.
Porque Robinson, en su isla o en
Buenos Aires, no hubiera sobre­
vivido sin conocimientos previos
que permitan diferenciar, en un
tacho de basura, lo que es comes­
tible de aquello que no lo es.
Constituídos estos conocimien­
tos, a su vez, bajo modos no sólo
prácticos sino ideológicos e his­
tóricos, ya que no podemos des­
conocer el hecho de que Robin­
son era un hombre criado en so­
ciedad, y por una sociedad con
sus particularidades ideológicas,
enclavada en un tiempo concreto
-no era sólo un hombre “de la
cultura”-, a tal punto que no tu­
vo mejor idea, cuando vio a otro
ser humano, que convertirlo en
su sirviente. La supervivencia en
condiciones extremas requiere

una dosis muy importante de inteligenc­
ia aprendida, deconocimiento

organizado si no de las
condiciones nuevas, de los méto­
dos para enfrentarse a ella: el en­
sayo está precedido siempre de
una hipótesis.

Que el conocimiento hi­
potético que precede a la acción
sea patrimonio del sujeto o de al­
gún Otro ser humano que lo toma
a cargo disminuye la probabili­
dad de error que llevaría al fraca­
so -en este caso a la muerte. Las
impasses a la cual conducen tan­
to la posición originaria del psi­
coanálisis respecto a la prueba de
realidad como el innatismo que
la sucede coexisten con otra co­
rriente, marginal en la obra freu­
diana pero fundamental para sa­
lir del encierro, la cual plantea,
desde otra perspectiva, que la
debilidad de los montantes
adaptativos innatos da ingreso, y
pone en primer plano, la función
que ocupa el otro humano en la
supervivencia de la cría y en la
instauración de esa “prueba de
realidad” que no puede ser reali­
zada, de inicio, sino por aquel
que tiene a cargo la conserva­
ción con vida de la cría.
En este sentido, el salto de la na­
turaleza a la vida representacio­
nal que lleva a concebir al yo co­
mo provisto de un deseo origina­
rio de autocoriservación constitu
ye sólo una ilusión retrospectiva,
una teoría de carácter “robinso­
niano”, en razón de que la con­
servación en los orígenes no tie­
ne nada de “auto”: incluye al ca­
chorro humano como ser de na­
turaleza -naturaleza que, en sí
misma, sólo tiende a su perma­
nencia sin que esto implique ni­
ngúntipo de intencionalidad, nin­
gún tipo de “conciencia intencio­
nal”, si nos plantamos en una po­
sición que se abstenga de conce­
bir a la naturaleza como provista
de “alma”, habitada por algo del
orden de lo divino-, con alguien
provisto de intencionalidad, ca­
paz de establecer “acciones con
arreglo a metas”, y de represen­
tarse el presente y el futuro, otor
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ido). La “síntesis” del concretizar
es un momento subjetivo y cons­
ciente que converge hacia el “obje­
to” para incluirlo en la compleja
trama de las determinaciones his­
tóricas, ahora pensadas, que le
dan sentido. El sujeto que decidió
conocer no es el mismo cuando
llega a saber que cuando, antes de
hacerlo, no sabía: está implicado
en lo que hace. Y para el caso del
psicoanalista, podría decirse que
éste objetiva lo subjetivo y extien­
dey amplifica ese trabajo de “apli­
cación” que primero se elaboró en
el consultorio como una práctica
acotada y de descubrimiento, “en­
sayado” y circunscripto, hacia la
realidad externa más compleja y
densa que abarca Ja sociedad y el
mundo, es decir hacia aquello que
la teoría permite concretizar al al­
canzar a comprender la realidad
en un ver aquello que antes no se
veía , en un entender y percibir
aquello que antes no se entendía ni
se percibía

Esta concretización pensada al­
canzada, y que formará parte en­
tonces de la percepción teórico-
práctica del mundo -antes se lo
llamaba “praxis” para diferenciar­
lo de la mera lucubración teórica
ascéptica y sin involucramiento
activo del sujeto- es el resultado
de incluir a la teoría científica en la
comprensión de la realidad histó­
rica, que ninguna comprensión
unilateral -una sola y particular
aproximación científica- puede al­
canzar por sí misma. PI sujeto
“aprende” a incluir en su conduc­
ta, para que forme parte de su
cuerpo histórico sintiente y pen­
sante, aquello que la realidad con­
vencional necesariamente distor­
siona por su propio proceso de
formación individual-cultural, ese
que lo produjeron como “sujeto”
contradictorio, alienado, necesa­
riamente ignorante de sí mismo
no sólo en su saber conciente, sino
en la implicación social dentro de
las prácticas cotidianas de su cuer­
po histórico: sin poder advertir las
determinaciones sociales que, al
sujetarlo, lo conforman y atravie

San.
El psicoanálisis descubre en el
propio acceso individual a la his­
toria los soportes encarnados en
cada uno de nosotros, estratifica­
dos, temporalizados por lo tanto,
de los poderes sociales in-corpo­
rados, que al mismo tiempo que
nos producen como sujetos hu­
manos obran restringiendo los II­
mites del ejercicio de nuestro po­
der como hombres. Y desde la
historia familiar, desde su “nove­
la”, abre esta inscripción en las
coordenadas que revelan el jero­
glífico social que nos ha produci­
do como sujetos históricos, desco­
nocidos para nosotros mismos.
Toda “novela familiar” es tam­
bién novela histórica.

Si esto es así, la teoría y la prácti­
ca psicoanalítica se convierte en
aquella actividad que descubre la
dialéctica de la verdad histórica eta­
borandose también en , y desde , lo
subjetivo . No se trata entonces ya
de la verdad parcial que se debate
en cada ciencia particular como
coherencia entre conceptos cientí­
ficos referidos y objetivados en las
“cosas” del mundo - donde esta
historicidad del sujeto cognos­
cente, o del investigador que co­
noce, queda exclufda- y que cul­
mina en su aplicación “técnica”
objetiva, sino de esa otra verdad
que se refiere a la coherencia vivida,
pensada y sentida, entre los sujetos
dentro del campo de la sociedad, con­
siderada en su devenir histórico. Por
lo tanto también la coherencia indi­
vidual-social del investigador mis­
mo. Esto también es un saber ob­
jetivo, pero hay que saber leerlo.
Y esta lectura requiere algo así co­
mo un acto de coraje continuo: un
ahondamiento de la implicación
del sujeto cgnoscente -de su pro­
pia estratificación histórica- con el
mundo y con los otros.
La llamada “aplicación” -la
concretización-aportada por el con­
ocimiento, abre y permite incluir
aquella dimensión soslayada,
abstraída y relegada, invisible
desde las múltiples perspectivas y
niveles con los cuales en las cien-

cias, una vez separados abstracta­
mente por la distorsión científicis­
ta, se considera y se aborda a la
realidad humana. La concreción
“aplicada”, pues, es la concreción
sintética que debe integrar los re­
sultados de las “ciencias” huma­
nas para que esas lógicas relativas
y regionales, que se presentan co­
mo coherentes, cornpleas, absolu­
tas y cerradas sobre sí mismas, en­
cuentren por fin el lugar de su ela­
boración histórica, material y sim­
bólico al mismo tiempo, sin el cual
resultan, aún en sus “verdades”
parciales, incomprensibles, dis­
torsionadoras y falsas
La concreción y la síntesis no es el
resultado de un simposio interdis­
ciplinario. A esas verdades cientí­
ficas no hay que sintetizarlas ni re­
sumirlas como un compendio o
un esquema en un acto de conoc­
imiento para dar exámen: se intri­
can a su manera en el modo como
estos saberes, ahora distorsiona­
dos y ocultos en su verdad por
obra del poder estratégico de las
universidades, de los colegios y
de la pedagogía de los medios de
comunicación, obran libremente
en los sujetos cuando son recibi­
dos e integrados en sus concien­
cias y repercuten en sus cuerpos.
Se trata de una verdad sentida y sa­
bida al mismo tiempo, que produ­
ce el sentimiento de una coheren­
cia interior, subjetiva, corporal,
afectiva y racional por lo tanto,
que es la condición misma de
nuestra inserción en la coherencia
del mundo. En definitiva, la “ver­
dad” del mundo siempre es pro­
puesta y sostenida por un sujeto
que la hace suya: que la conoce y
la vive. Pero debe también justifi­
carla. ¿Por qué la teoría psicoana­
lítica se detendría en el umbral
donde comienza el conocimiento
aportado por las Otras ciencias
históricas, que también abren el
espacio verdadero de toda con­
ducta humana, y dejaría sin inte­
grarlas en el “principio de reali­
dad” que sostiene su teoría y su
práctica?
5.
Se lo llama “psicoanálisis”, enton
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ces, en un doble sentido, que tiene
que ver con su instrumentalidad
misma: por una parte, ana7isis co­
mo método conceptual y teórico
de construir su objeto (sobre el ob­
jeto teórico); por la otra, ana’lisis
como método aplicado para co­
nocer la realidad individual en la
clínica terapeutica, desbrozamien­
to de la trama del tejido psíquico
singular (sobre el sujeto ). Si es
análisis, es análisis de un frag­
mento y una monada del mundo
concreto preexistente sobre el cual
se efectúa, y al cual debe volver
para integrarse nuevamente y
producir -síntesis ?- un concreto
real sentido y pensado nuevo. Pe­
ro, como vamos viendo, si el psi­
coanálisis quedara circunscripto
sólo a la clínica, estaría reducien­
do su importancia fundamental, y
quedaría restringido a incluirse en
el despedazamiento y fragmenta­
ción neoliberal y posmoderria de
los saberes que recortan al mundo
en parcelas separadas, que actúan
entonces disolviendo en cada
hombre el momento Sintético -su
concreción- de una plenitud no
asumida, y regenteando el saber
suyo como uno más entre ellos.
Cada ciencia y cada saber se que­
darían así con su parcela propia, y
con un cuerpo individual, parce­
lado también, que le sería corres­
pondiente. Nadie se modificaría
en su subjetividad por saberlo,
Otra vez volveríamos a la caritine­
la de siempre: los nenes con los
penes y las nenas con las penas.
Cuando se habla extrañamente de
psicoanálisis “aplicado” a la cul­
tura ¿qué se quiere decir? Aparen­
temente dos cosas: 1) que su “ob­
jeto” se amplía e incluye en él
ahora los fenómenos colectivos,
productos de la actividad social, o
2) que sus “objetos “-económicos,
artísticos, etc.- son productos de
otra actividad individual o colec
hva y que tienen su propia espec­
ificidad: que corresponden primero a
otras prácticas y a otros abordajes
“científicos”, que serían los espec­
íficosy propios, adecuados a su parti­
cular objeto pero no corresponde­
rían al abordaje psicoanalítico Se

diferenciaría de la aplicación
“verdaderamente” psicoanalítica
porque no se ejerce directamente,
de “cuerpo presente” en un solo
individuo y con su propia histo­
ria,tal como se desarrolla en una
relación terapéutica, donde en
ella la presencia del psicoanalista
incluye necesariamente la rela­
ción transferencial con el pácien­
te. Aquí sí, al parecer, se ejercería
el psico-análisis con su propio obj­
eto sobre la particularidad de un
individuo preciso en una relación
donde se va desplegando, pausa­
da, pautada y limitadamente, un
contenido que tiene sobre todo a
la palabra como su modo de co­
municación Es en la proximidad
con el otro, en su presencia real,
de cuerpo presente, desde donde
se construye analíticamente un
proceso de comprensión y, se dice,
de cura.
6.
¿Qué quiere decir psicoanálisis
“aplicado”, fuera de esta aplica­
ción clínica, que sería la específi­
camente suya?
Por una parte vemos que el psi­
coanálisis freudiano es una teoría
que, para construirse, tuvo sin
embargo que ampliar el campo de
la conducta individual tradicional
para incluir, en ella y desde ella,
otras relaciones que la desborda­
ban y disolvían los limites: el yo
propio incluía en su trama menu­
da a los otros y a las instituciones,
El yo mismo es una institución so­
cial. El psicoanálisis freudiano tuvo
que incluir otros saberes, o más bien
transformarlos para incluir y extraer
desde ellos un sentido del cual care­
cían ambos. En esto también con­
sistió el aporte de su descubri­
miento: se afirmó que para enten­
der la conducta individual había
que plantearla también desde el
campo histórico más amplio en el
cual ésta cobra sentido, y recurrir
a otros saberes cienhficos exterio­
res al psicoanálisis para lograrlo.
Por una parte, se tuvo que formu­
lar una hipótesis que permitiera
descubrir desde la lógica individual
su inclusión dentro de un proceso
histórico colectivo -desde la fami

ha, pasando por las instituciones
hasta los Estados, abarcando la
política y las masas (artificiales,
espontáneas y revolucionarias), la
economía, la religión, la guerra,
etc. - sin hacer lo cual el sentido de
su conducta resultaba incompren­
sible. Pero no sólo para ahondar
en su significación individual, si­
no también para ampliar la com­
prensión de la historicidad colec­
tiva. Y eso es en Freud el “mito
científico” del origen de la histo­
ria, por ejemplo, el tránsito desde
la naturaleza a la cultura, de la
horda a la alianza, el complejo de
“Edipo” histórico, o el tránsito del
totemismo a la religión y de la re­
ligión a la ciencia, sin postular los
cuales la significación de la con­
duda individual terminal nos re­
sultaría, finalmente, incomprensi­
ble. Pero, agreguemos: ¿ se puede
hoy en día, entre nosotros, psicoa­
nalizar algún paciente, quiero de­
cir hacerlo en serio, sin rastrear en
él los determinismos y las conse­
cuencias que el genocidio milita­
reconómico-religioso-políticoargentino

abrieron en su conducta y
afectaron, aunque sólo sea re­
troactivamente, los dilemas de su
infancia?
7.
Este origen da cuenta, o debe pos­
tular al menos -estemos o no de
acuerdo con las propuestas que
Freud nos brinda- el sentido de la
historia del hombre, y el problema
del poder y de la libertad colectiva
e individual, y la lógica que desde
él se desarrolla. El problema de la
conducta no se agota reivindican­
do sólo el deseo. Porque es una
historia diferente la que Freud nos
cuenta desde la historia: incluyealg­
o que, obrando en la historia, la hi­
storiasin embargo no tenaniconsid­
eraba antes como propio de ella
De allí, por ejemplo, la inclusión
que hace Freud de la economía en
la explotación del trabajo ajeno y
del dominio sobre las mujeres, co­
mo marco de sentido para com­
prender la conducta más íntima -

el deseo- del sujeto. De allí la con­
sideración que hace Freud de la
religión como una lógica cerrada,
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falsa y sobre todo encubridora, un
modo “neurótico” decía, de dis­
torsionar y expropiar (el deseo y)
los poderes del sujeto, pero que
también arrastra y encierra en su
propuesta una verdad histórica.
De allí la inclusión, que hace
Freud, de la lógica del Estado, que
separa a la Ley jurídica de la vio­
lencia y de la guerra que la produ­
jo y que todavía la sostiene: un
modo de distorsionar y expropiar
por la amenaza que la ley encubre
los poderes (y el deseo) del ciuda­
dano, actualizando los terrores
más arcaicos y rozando el relente
aún vivo de lo más siniestro. De
allí también el papel del “líder”
político, religioso y militar que
Freud describe.
También sabemos que el fondo

universal de toda construcción de
cultura se halla en lo siniestro, co­
mo lugar originario -lo hogareño
cultural como espacio de residen­
cia y de reposo- que la respuesta
histórica e institucional encubre.
Lo inconsciente se construye y se
revela incluyendo ese adveni­
miento colectivo, que ya es socia’
en la relación uno a uno que man­
tenemos con el otro, y se produce
como historia colectiva porque se
elabora entre los hombres. Freud
ve aparecer allí, como formando
parte de nuestra trama psíquica,
las relaciones socia’es y las agru­
paciones humanas. Lo psíquico es
un lugar donde se elabora y severifi­
cauna lógica que al desplegarse en la
intercorporeidad de los sujetos -pró­
ximos o distantes- va produciendo el
advenimiento de un sentido en la his
toria
Y este sentido se va abriendo ca­
mino a través de las viscisitudes
que le impone una logica de la
“verdad” -del reconocimiento del
Otro leído desde sus relaciones
materiales, afectivas, imaginarias
y simbólicas- en oposición y en lu­
cha Contra las relaciones de domi­
nio, que han convertido a cada
hombre sometido en el lugar del
encubrimiento de este someti­
miento. El saber se ocupa de de­
sentrañar la verdad oculta de esa
trama. Porque la palabra “verdad”

expresa allí la coherencia de los
sujetos entre sí, coherencia que de­
bería producirse incluyendo en
ella también las relaciones mate­
riales de producción de bienes y
poderes, tanto como la producción
de un imaginario que le da su con­
tenido vivido. Pero también de un
nivel consciente -simbólico se di­
ce- dentro de los cuales la corpo­
reidad individual se despliega co­
mo el lugar productor y elabora­
dor de las relaciones con los hom­
bres. Afecto, percepto, concepto:
relaciones sentidas, imaginadas y
pensadas, pues, simultáneamen­
te. Freud complejiza la historia: el
sujeto, aún sin saberlo, actualiza
en la unidad de su ser cuerpo, en
su conducta, todos los “niveles”
que la abstracción científica y aún
las prácticas sociales producen
luego como separados en el acto
teórico de conocimiento. Porque
cada uno es al mismo tiempo un
sujeto determinado por la econo­
mía, e] lenguaje, la historia, el Es­
tado, la sociología, el “psicoanáli­
sis”, las ciencias “naturales”, las
rekciones de parentezco, los me­
dia, el arte, etc. Y por eso cada uno
es también, como sujeto, el lugar
donde se “sintetizan”: donde con­
fluyen y se hacen “ser” en el hom­
bre.

Psicoanálisis “aplicado” será pues
todo intento de comprender, recu­
rriendo a la teoría que lo constitu­
ye, la subjetividad que está pre­
sente y activa en todo fenómeno
social, sea éste cual fuere. Sobre
todo cuando este encubrimiento
de la subjetividad y de lo indivi­
dual es una de las formas de disol­
ver, en las ciencias humanas, el
sentido de verdad y de creación
colectiva que estos fenómenos tie­
nen, y que sólo con referencia a la
subjetividad histórica de los hom­
bres se descubre.
Análisis “aplicado” es entonces
extender el campo de la coheren­
cia del mundo, ese que plantean
separadamente las diversas cien­
cias y prácticas, para mostrar cuál
es el lugar y el contenido cualita­
tivo de su efectivo debate, y hacer

presente allí, descubriendo y reve­
lando, al sujeto creador “ausente”
en todas ellas.
Por eso pensamos que el “psicoa­
nálisis aplicado”, que en la consi­
deración convencional y habitual
de un Sistema “terapéutico” par­
cializado, recortado, se lo excluye
corno algo exterior a sí mismo, co­
mo una extensión indebida, arbi­
traria y hasta falsa, -la economía,
la historia, la política, el arte, etc.
que permitirían plantear un “prin­
cipio de realidad” esclarecido en
su verdad científica- lo que ese
psicoanálisis liberal encubre en su
llamada “cura” restringida al indi­
viduo aislado en su consultorio es
nada menos que lo más importan­
te: esta exclusión del momento de
conveisión en el cual pa a el suje­
to el saber de la complejidad his­
tórica del mundo se transformaría
en coj-tcreto, e una psico- sfntesi
subjetiva, fundamental que nin­
guna ciencia puede contener en sí
misma, pero que debería ser abier­
to desde ellas.
El psicoanálisis podría apuntar
más claramente, desde la subjeti­
vidad, a ese campo que le excede
pero con el cual su saber está com­
prometido. Nos mostraría enton­
ces esa convergencia de saberes y
prácticas necesarios que sólo ad­
quieren la plenitud de su sentido
y de su eficacia en la sí tesisvivi­
d que cada hombre elabora. Allí
donde la realidad completa, y es­
pesa, animando la materia viva de
los cuerpos, contiene en sí todos
los niveles abstraídos desde ella
por un proceso de exclusión de las
otras. Momento ése, el de la abs­
tracción separadora, arbitrario y
quizás necesario para el desplie­
gue del conocimiento analítico y
científico, pero que sólo recupera
al fin la densidad sintética cuando
sus contenidos se actualizan y
son vividos y animados simultá­
neamente en cada cuerpo hecho
hombre. Porque cada uno de no­
sotros es, en su existencia, el lugar
sintético, real, que la abstracción -

y la amenaza del terror, y la divi­
Sión social del trabajo- disuelven y
separan.
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9. que el poder delímita. Decimos coanálisis, protegido como profe­
Mostrar que el lugar donde esta
dispersión se imbríca necesaria­
mente, se concretiza y se dialecti­
za está en cada uno, pero se crea,
se desarrolla y sólo se actualiza en
las relaciones con los otros, es vol­
ver al “sujeto” para ypl desj
efiçaça creajlor& su podescm­
oteado y dJsperso. çQflvejÇI
ç verifica or ador de sçffljQ

pr ‘çso 5 . Sin esta
activación subjetiva del ciudada- r
no no hay democracia que valga.)
¿Habrá también “cura”? Porque la 1
verdad histórica -la coherencia vivida
entre los hombres- se elabora también )
en el sujeto . El “psicoanálisis apli­
cado” no es sino el descubrimien- 1
to -y la distorsión al mismo 1
tiempo, que el profesionalismo 1
psicoanalítico hace- de la exten­
Sión y de la verdad necesaria que
abre la subjetividad en todas las
abstracciones y los falsos campos
de objetividad sin sujeto. Por eso
Freud “aplica” el psicoanálisis,
despliega su verdad oculta, cuan­
do lo extiende abarcando, como
una necesidad “sintética” y “apli­
cada” de su analítica, a otros ca­
mposdel conocimiento; de lahistoria,

de la religión, del mito, de las
masas, de la política, de la “lucha
de clases” de hombres en las rela­
ciones sociales, del arte, de la lite­
ratura, de la economía, de la agre­
sión ligándola a la del Estado y a
las relaciones de explotación en el
trabajo, como también a la guerra.
Por eso pensamos que el modo de
abordar el problema, y considerar
al “psicoanálisis aplicado” como
exterior y aleatorio al psicoanáli­
sis mismo, revela el predominio de la
perspectiva profesional psicoanakti­
ca, ocupando rígidamente el nicho
que la división social del trabalo le
arrienda y le concede como usuf­
ructoexclusivo en nuestro sistema de do­
mirtación social, Ese es el pacto pa­
ra permanecer activo como profe­
sión privada: siempre que no se
exceda y se mantenga dentro de
los limites que el poder implícita y
explícitamente le asigna, regente­
ando un espacio separado y asép­
tico, distante de la especificidad

entonces que el psicoandlisis profe­
sional , considerado corno una profe­
sión li’beral,forma sistema con ¿a sub­
jetividad del analista mismo , pero
también forma sistema con el sistema
político que lo tolera y al cual se ad­
hiere por un pacto de silencio, de es­
pecificidad y de distanciamiento de
los otros fenómenos sociales. El psi-
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sión “liberal” se abstrajo a sí mis­
mo del momento psico-sint&ico
(lo concreto real) hacia el cual de­
bería orientar su ejercicio, para
permanecer en eso a lo cual apare­
ce ahora restringido; sólo como
psico-andl isis

León Rozitchner
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— Ultimo
momento.Per$eCUSI(’ jdco1ó en el Conicet.

El libro
de Rozitchfl fue declarado

1

“no aceptable” 1

Un jurado compue° por
cuatro dogmátiCOS

católicOS

de las universidades del
Salvador, de la pontificia Católica Y de

la Kennedy, que controlan impúflemte
el area de piosofía del

CONICET, deddiet0l que
este libro, publicado por Losada, no

es
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TOPIA REVISTA

El arte sacude la realidad habitual en la que nos ubicamos al pretender para cada cosa un lugar
reconocible. Por ello las preguntas: ¿La realidad es, acaso, algo estético?

¿Es cuestión de arte la aprehensión del núcleo fugaz de la realidad?

Importa tener en cuenta -en ra­
zón de lo que sigue- que la con­
cepción freudiana del desarrollo
mental es una ficción teórica que
dispone las piezas en el ajedrez
de un tablero que cobra significa­
ción cuando cada elemento ocu­
pa un lugar. El propio Freud lo
estipula en el séptimo capítulo de
La interpretación de los sueios: “Un
aparato psíquico que posea úni­
camente el proceso primario no
existe, que nosotros sepamos, y
en esa medida es una ficción teé
rica”
Para la lógica freudiana tiene
particular relieve lo que a prime­
ra vista es una secuencia tempo­
ral: un proceso primario -incons­
ciente-, otro secundario -precons­
Ciente-, de igual modo que ha­
brían dos momentos en la repre­
sión, en el narcisismo o en las
identificaciones. Pero si nos deja­
mos llevar por la imaginería de lo
que alguna vez fuese primero,
luego transformado secundaria­
mente, nos deslizamos en una
puesta en abismo. Freud suele
emplear el prefijo ZJr -Urteil, Lir­
verdrangung, Llrszene- para lo que
concibe en un tiempo originario,
menos cronológico que mítico,
donde se funda una posibilidad
que llega a plasmarse, por vez
primera si se quiere, en la para­
dójica ulterioridad de lo secunda­
rio. Así es como el objeto adviene
tal en el recuerdo, cuando su
prestancia se recorta en un hori­
zonte de ausencia, la fantasía lo­
gra su estatuto a partir de escenas
reales o el trauma se dispara en la
retroacción de su recuerdo (en
verdad, estos son modos diver­
sos de mentar la misma proble­
mática).
Situada la perspectiva freudiana,
podemos abocarnos al tema en
cuestión: el principio de realidaiL
De inmediato se advierte que for­
ma parte de un tandem con otro
principio, denominado por Freud

Estética y
Principio

de
Realidad

Psicoanalista

de displacer/placer, plicer/displacer
o simplemente de placer. Mal
podríaentenderse lo que intenta
captar con ellos si los pensamos
como un par conceptual: uno -de
realidad- desarrollado secuen­
cialmente a partir de un tiempo
previo de puro placer; sin embar­
go, así se ubican en el espacio
teórico construido por Freud.
Antes que dos conceptos antagó­
nicos, la dicotomía placer/dis­
placer-realidad funciona como
un ser bifronte, como una mone­
da que alternativamente muestra
una u otra cara o, mejor, una mo­
neda de extraña transparencia
que deja ver una faz con el perfil
contrario insinuado en el trasfon­
do.
Realidad en placer, placer en rea­
lidad podría decirse si no sonata
a propaganda de una playa del
Caribe, lo que vuelve notorio la
mayor pertinencia de la primera
terminología empleada por
Freud, con lo que se llega a: rea­
lidad en displacer/placer, displa­
cer/placer en realidad. Esto no
es otra cosa que aplicar lo que
Freud nos enseña para toda for­
mación de lo inconsciente, donde
el deseo es una filigrana en la tra­
ma de la conciencia.
Con el principio de placer queda
explicitado lo que constituye la
condición del devenir del proceso
primario, basado en la libre movi­
lidad que condensa o desplaza
las investiduras pulsionales en-

tre representaciones que se com­
portan como cosas: “Desde lue­
go, sería vano empeñarse en in­
dicar con palabras el significado
psíquico de un sistema semejan­
te. Su característica residiría en la
intimidad de sus vínculos con
elementos del material mnémico
en bruto...” (La interpretación de
los sueños, capítulo VII). El prin­
cipiode realidad, en tanto, es el alma
del proceso secundario, que proce­
de estableciendo ligaduras que
estabilizan los códigos culturales
al asimilar las représentaciones,
representaciones-palabra, a las
significaciones convencionales.
Por esta razón, al tratarse de prin­
cipios el placer o la realidad son
irreductibles a alguna forma de
sensualismo o a una mera recopi­
lación de datos perceptuales. El
placer del principio suele apare­
cer, en cambio, involucrado en el
manifiesto displacer de un sínto­
ma, mientras la realidad acepta­
ble poco se aparta del consenso
social.
Considerando que el acontecer
de la conciencia se despliega en
una pantalla sensible de ambos
lados, cabe distinguir, taxativa­
mente, dos categorías:
1. Displacer/placer-realidad corno fe­
nómenos. Son datos puntuales de­
rivados de la percepción, que las
formaciones sintomales revelan
en su discordancia tópica. Los es­
tímulos procedentes de fuera
pueden recibir atención de la
conciencia pero también pasar
desapercibidos por carecer, apa­
rentemente, de significación -el
caso de los restos diurnos que re­
ciben transferencias del deseo- o
por haber sido escotomizados en
razón del desagrado en potencia
que cargan. Debido a que el yo
domina, hasta donde pueda, el
acceso a la conciencia y la motili­
dad, resulta entendible que en un
choque de intereses con lo in­
consciente el yo imponga sus

15



TOPIA REVISTA
fueros al momento de activarse
la cualidad perceptual.
2. Displacer/placer-realidad como
principios. Un principio es causa,
ley fundante, condición de pos­
ibilidad de algo. En relación al
placer menta el principio rector
del devenir inconsciente, mien­
tras con la realidad se trata del
difícil acceso a ella.
Examinemos a continuación, en
el espacio que permite esta co­
municación, algo de la compleji­
dad metapsicológica que presen­
ta la aprehensión de la realidad
por el deseo buscador de placer
en principio, según el desglose
que Freud produce con fórmulas
sencillas en el Proyecto depsicolog
a (parágrafos 16, 17, 18): Para
lograr distinguir las representa­
ciones de la experiencia de satisfac­
ción de las estimulaciones que
llegan del exterior, en el aparato
psíquico -sistema y-, se organiza
la grilla preconsciente del yo, cu­
ya función primordial es inhibir
el decurso del proceso primario.
De ello resulta que la pantalla
perceptual permanezca inmedia­
tamente permeable sólo para los
estímulos procedentes de fuera,
inaugurándose el principio derealidad.

Con facilidad se comprende que
según esta ficción teórica, en un
comienzo habría imperado, om­
nímodamente, el placer/reali­
dad, hasta que la constitución
del yo posibilitó el clivaje merced
a la interceptación del deseo, lo
que convierte en recuerdo sus in­
vestiduras, aunque al precio de
la propia escisión yoica, por la
que un núcleo real permanece
del lado del deseo y mucho de
ilusión en la supuesta realidad.
Pero vayamos por partes.
Freud se detiene en la siguiente
eventualidad: cuando las repre­
sentaciones investidas por el de­
seo se adecuan sólo parcialmente
a los datos provenientes de un
objeto real. La experiencia de sa­
tisfacción que aspira a reiterarse
debe ser entendida -especifica
Freud- como un complejo mné­
mico (en este momento estipula

do como de neuronas) que para
simplificar reduce a dos compo­
nentes: representación “a” y repre­
sentación “b”. Del objeto exterior
llegan datos que en un aspecto
coinciden con la experiencia de
satisfacción, y Freud los denomi­
na “a” para destacar la identi­
dad. Otros datos del objeto, “c”,
no condicen con huella alguna
de la satisfacción perseguida. Te­
nemos, por lo tanto, un mínimo
sistema de tres términos, a saber:
“a”. Investida por el deseo en
concordancia con cierta cualidad
del objeto, es nominada por
Freud das Ding, cosa concerniente
al núcleo del yo. Es ésta una for­
mulación que en la teoría tendrá
un destino promisorio (me limi­
taré a establecer algunas referen­
cias): En e] capítulo séptimo del
libro de los sueños lo llama nú­
cleo de nuestro ser, de raigambre
inconsciente; en Mds alid del prin­
cipio de placer opina que lo más
importante del yo se prolonga en
lo inconsciente, para luego corre­
gir, en El yo y el ello, al adscribir al
yo a las percepciones, mientras
las pulsiones permanecen della-
do del ello. Obviamente, en las
tesis del Proyecto Freud se encon­
traba con una experiencia desatisfacción

que teniendo origen
perceptual permanecía en el nú­
cleo del suceder pulsional. Del
núcleo del yo al ello hay treinta
años de tiempo pero menor dis­
tancia teórica.
“b”. Investida por el deseo inte­
gra, junto con ‘a”, algún aspecto
de la experiencia de satisfacción,
pero sin correspondencia objetal.
“c”. Es un atributo del objeto ex­
traño a la experiencia de satisfac­
ción. Debido a la falta de corre­
spondencia, “b” y “c” activan un
circuito en el que unas represen­
taciones se distinguen de otras
por sus matices diferenciales, po­
sibilitando el discurrir del pensa­
miento, mientras “a” resulta im­
pensable, debido a que la identi­
dad sujeto-objeto colapsa el sis­
tema. “Lo que llamamos cosas
son restos que se sustraen de la
apreciación judicativa” (parágra

fo 18).
Lacan, quien examina esta parte
del Proyecto para destacar la cosa
y constituiria en eje de su teoriza­
ción de lo real, afirma en el Semi­
nario La ética del psicoandlisis: “No
se asombrarán de que les diga
que, a nivel de las Vorstellungen,
la Cosa no sólo no es nada, sino
literalmente no está -eJia se dis
tingue como ausente, como ex­
tranjera”. Si bien su lectura es tan
pionera como esclarecida, es da­
ble destacar un matiz diferencial
con Freud, para quien la cosa es
una representación configurante
del niicleo del yo, que produce
identidad entre la huella de la ex­
periencia de satisfacción y el ob­
jeto percibido. Aunque no po­
dríamos suponer que esa “a” fue­
ra una representación entre otras.
Dado su carácter extraordinario,
condensa un ombligo de sueño.
Freud afirma que las representa­
ciones que no conciernen a la
identidad constituyen atributos
de la cosa; “b” y “c” inician la se­
cuencia por la que transcurre el
discernimiento según el devenir
de los elementos diferenciales.
“La noción de cosas exteriores es
una restricción de las combina­
ciones”, escribe Paul Valery en El
señor Teste. Y si contemplamos la
posibilidad de una ausencia de
restricción, si la identidad llegara
a ser total el pensamiento se anu­
laría en la realización del deseo
en un momento de enajenación
yoica y desvelo del goce. Pero
dada la insistencia de los elemen­
tos diferenciales, prevalece la ca­
pacidad de juicio, Urteil escribe
Freud (Ur=originario, teil=parte
o partición). El juicio acerca de la
realidad de algo es, por lo tanto,
la partición que separa los atri­
butos -“b”, “c - de su núcleo
impensable -“a”-. Luego, las par­
tes de esta partición judicativa
configuran el complejo de repre­
sentaciones que piensan la reali­
dad.
Situemos el problema que pre­
senta la realidad a partir del tra­
tamiento freudiano de la cosa: no
estando por sí en la realidad tan-
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gible ni en ningún atributo reco­
nocible del objeto, tampoco en el
interior del sujeto, es efecto de
una encrucijada cuando estos ele­
mentos, colapsando al yo, lo as­
piran por su núcleo corno el ojo
de una tormenta. Marcel Proust
ha dedicado su obra magna, En
busca del tiempo perdido, a testimo­
niar este inasible momento de
gozo, del que se ocupa crítica­
mente, con singular lucidez, en
sus Ensayos literarios: “Lo que no­
sotros -artistas- hacemos es vol­
ver a la vida, romper con todas
nuestras fuerzas el cristal de la
costumbre y del razonamiento
que se prende inmediatamente
en la realidad y hace que no la
veamos nunca, es hallar el mar li­
bre. ¿Porqué la identidad, coinci­
dencia entre dos impresiones,
nos devuelve la realidad? Acaso
porque ella resucita entonces con
lo que omite, mientras que si ra­
zonamos, si tratamos de acordar­
nos, añadimos o quitamos”.
¿Es acaso cuestión de arte la
aprehensión del núcleo fugaz de
la realidad? ¿Cuando en un ins­
tante de iluminación lo entreve­
mos, estando ahí como algo in­
mutable, irrepetible, somos artis­
tas? ¿Creación, descubrimiento o
goce de un suspenso? Dejo nue­
vamente la palabra a Proust y su
busca: “Podría continuar, como
se suele hacet poniendo trazos
en el rostro de un transeúnte,
cuando en el lugar de la nariz, de
las mejillas y de la barbilla, no de­
biera haber más que un espacio
vacío sobre el que jugaría cuando
más el reflejo de nuestros de­
seos”.
¿La realidad es, acaso, algo estéti­
co? La pregunta puntualiza un
problema válido aunque no nue­
vo, la sola orientación etimológi­
ca es ilustrativa: lo estético se
adscribe a lo bello recién a partir
del siglo XIX hasta entonces, aist­
hetikós señalaba 1 pasible de ser
percibido; ese vocable griego de­
rivaba, a su vez, de aisthdnomai,
donde percibir y comprender
iban asociados. Al afirmar que la
primera función del yo es distin

guir percepción de recuerdo,
Freud se encamina por, una ruta
largamente transitada (la cues­
tión no es el camino sino el cami­
nante). En lo relativo a la cosa,
Freud reconoce en Kant una refe­
rencia sustancial; valdrá por lo
tanto considerar someramente al­
guna precisión suya que enlaza
la realidad representada con lo
sublime, tema afín a la preocupa­
ción de Freud por la sublimación,
para la que no logró una teoría
que le convenciera.
En su “Analítica de lo sublime”,
segundo libro de la Crítica de la fa­
cultad de juzgar estética, Kant se­
ñala que la idea de “lo grande”,
por tratarse de algo mensurable,
puede ser lograda mediante com­
paración, como un juicio lo hace
según elementos diferenciales
entre datos aportados al conoci­
miento. Pero si se nos ocurre la
idea de “lo absolutamente gran­
de” no podemos representarla,
pues está por sobre toda compa­
ración; sólo puede ser concebida
como aquello para lo cual todo lo
demás es pequeño. “Llamamos
sublime -afirma Kant- a lo que es
absolutamente grande”. Refirién­
dose luego a la belleza, plantea
que lo bello puede ser represen­
tado en el arte, mientras lo subli­
me escapa a la aprehensión por la
representación que fuere.
Atraído por lo bello, lo sublime
no llega a ser figurado, aún en la
paradoja de la representación es­
tética que lo pone en evidencia.
Hay arte en una obra cuando su
manifestación presenta, en lo re­
presentado, a lo irrepresentable
mediante una metáfora abisma­
da. De allí que el arte sacude la
realidad habitual en la que nos
ubicamos al pretender para cada
cosa un lugar reconocible. Lo be­
llo despierta un placer que Kant
llama positivo, en tanto lo subli­
me, excediendo toda medida de
los sentidos, está impregnado de
un placer negativo. “Un juiciopuro

sobre lo sublime -concluye
Kant- no debe tener fin alguno
del objeto por fundamento de de­
terminación si ha de ser estético y

no estar amalgamado con algún
juicio del entendimiento o de la
razón”. El ánimo se siente con-
movido ante lo sublime, mien­
tras permanece tranquilo en la
contemplación de lo bello; hay en
esta alternancia un movimiento
de repulsa y atracción, donde lo
exaltante es una dimensión don­
de la razón se disgrega sin más
auxilio para el sujeto que el cabo
suelto de una metáfora, por la
que hay que luchar para atrever-
se al goce con estrategia de poeta.
Rimbaud exige un altisonante
“desarreglo de todos lo senti­
dos”, prefiero la ductilidad de
Hornero Expósito (inigualable -

por rio decir sublime- en la voz
de Goyeneche): “Primero hay
que saber sufrir, después amar,
después partir y al fin andar sin
pensamiento”.
Comenzando el trabajo sobre lo
siniestro u ominoso -las dos pala­
bras propuestas para traducir
Das Unheiniliche-, Freud afirma:
“Es muy raro que el psicoanálisis
se sienta proclive a indagaciones
estéticas, por más que a la estéti­
ca no se la circunscriba a la cien­
cia de lo bello, sino que se la de­
signe corno doctrina de las cuali­
dades de nuestro sentir”. Infiere
que una interrogación analftica
de la estética debiera estar con-
ducida por el Sino de lo siniestro,
abierto en el núcleo de la expe­
riencia angustiosa (nuevamente
el núcleo, recuérdese la serie nú­
cleo del yo-núcleo iiconsciente del
ser-ello). A Freud le hubiera gus­
tado encontrarse con la distin­
ción kanhana entre lo bello, doa­
do de placer positivo, y lo subli­
me, cuyo núcleo es de negatividad
estética; tal vez le habría incitado
a avanzar rnetapsicológicamente
en la descuidada teoría de la su­
blimación, la articulación con el
goce, la angustia, la cosa incons­
ciente, la realidad.
O tal vez en el lugar de la nariz,

de las mejillas y la barba del ele­
gante retrato del profesor habano
en mano, haya un espacio vacío
en el que juega el reflejo de nues­
tro deseo.
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r
a proposito ae Tristan e Isolda

obert Castel
Sociólogo

“Señores, ¿Os place escu­
char un bello cuento de amor y de
muerte? Es de Tristdn e Isolda, La
Reina. Vean cómo, en gran alegría,
en gran duelo se amaron; murieron,
después, un mismo día, él por ella,
ella por éL”1

Quisiera evitar, tanto como
fuera posible, una nueva sobreinterpre­
tación de este mito cuya fascinación
acompaña, a lo largo de [os siglos, la
nostalgia de los amores perdidos, para
ofrecer su lectura, o su relectura, como
una historia de vida. Así, el desarrollo de
la novela permite aprehenderla como
una sucesión de acontecimientos que po­
nen en escena una serie de irremediables
rupturas respecto de una organización
de la existencia encastrada en las formas
dominantes de la sociablilidad y gober­
nada por las reglas de la reproducción y
el intercambio que dirigen el comercio
socio-sexual en una sociedad determina­

Tristán e Isolda o la novela de
la desafiliación mantiene su vigencia
porque cada época revive, a su modo, la
tragedia de una modalidad de alianza
que no puede materializarse más que
por la muerte. Pero, en este caso, Tristán
e Isolda inventaron esta historia - o al
menos la vivieron - en una situación lí­
mite que constituye el paradigma de una
amor cuyo carácter absoluto se nutre en
la imposibilidad de reunir las contrarie­
dades del siglo. La muerte de Tristán e
Isolda es, también, una muerte social lo
social que se venga de su negación siste­
mática y que reaparece bajo la forma de
un poder nulificador.

El mito de Tristán e Isolda bu­
cea en los antiguos tondos de las leyen­
das célticas aunque, en la actualidad, só­
lo disponemos de versiones más tardías
a través de varios poemas que, incom­
pletamente, conservó el trovadorismo
francés y anglo-normando del siglo XII a
los que se fueron agregando diversos
fragmentos hasta el siglo XVI.2

La matriz del mito, tal como la
conocemos, fue, pues, elaborada en el
contexto de la sociedad feudal en apo­
geo y representa La vertiente occidental

de la poesía trovadoresca en la lengua
de oc. Se hace imposible la reconstruc­
ción de las características primitivas de
la leyenda reinterpretada en el marco y
según las convenciones literarias de ese
medio específico.3

Pero no abordaré, aquí el pro­
blema de las fuentes ni intentaré ningu­
na ubicación o crítica históricas del tex­
[o. Tomo, como material, los hechos que
“ocurren” a Tristán e Isolda y , para su
recuento, tomo corno principal preferen­
cia, la reconstitución publicada en 1900
por Joseph Bédier, “La novela de Tristán
e Isolda”. Este texto, sorprendente por la
fidelidad de su estilo al espíritu de la
poesía medieval, reúne y reagrupa, en
orden cronológico, los principales episo­
dios de la historia, son cerdos en el cor­
pus del siglo XII: Más recientemente, Re­
né Iouis (Tristán e Isolda) se abocó a
una tarea similar pero enfatizando, ma­
yormente, sobre las reminiscencias ar­
caicas del poema, en tanto que el estilo y
la construcción de Bédier tienden a re­
producir el propio tono de la elabora­
ción del siglo XII. La comparación de es­
tas dos empresas ilustra la coherencia
del corpus de los acontecimientos que
constituye la trama de la historia. Existe
gran consenso respecto de la existencia
de un cierto número de momentos clave
que estructuran el desarrollo del mito,
desde el desdichado nacimiento de Tris­
tán hasta la muerte de los amantes. Evi­
dentemente, también encontramos di­
vergencias, cuyo estudio nos obligaría a
un mayor análisis de las distintas versio­
nes disponibles. Pero las diferencias se
refieren, principalmente, a la interpreta­
ción de dichas secuencias.

Por ejemplo, en la mayoría de
los relatos, los amantes beben, por error,
el filtro destinado a sellar la unión de
Isolda y su esposo legftimo, el Rey Mar­
cos. Pero es de tener en cuenta, también,
aquella versión minoritaria según la cual
Isolda conocía la naturaleza del “vino
con hierbas” y fue cómplice de su Sir­
vienta para seducir a Tristán (René
Louis, dor. cii. postfacio). La diferencia
es importante. Sin embargo, no se dest­
iona el “hecho” de que el brebaje fue be­
bido en un barco, mientras Tristán traía
a Isolda de Irlanda a quien había ido a

conquistar con el fin de que ella se casa­
ra con el Rey Marcos.

Encuentro, pues, legftimo el to­
mar la historia de Tristán e Isolda como
una secuencia finita de hechos significa­
tivos (lo que, por otra parte, es coheren­
te con su carácter de “novela”) para pre­
guntarme sobre la razón de si co-presen­
cia en un mismo entorno4 ¿Qué hay, de
común, entre todos estos acontecimient­
os” cuya sucesión conduce, progresiva­
mente, a sellar [a suerte de los amantes
en un destino común que condena a
muerte su amor? En lugar de interpretarl­
os a partir de un marco exterior de refe­
rencia 5, preferiría mostrar que, en el in­
terior del mito, estos acontecimientos
ponen en escena, en forma de cuadros
parciales, una misma situación de ruptu­
ra, Cada vez que Tristán e Isolda apare­
cen representados es actuando una esce­
na de un igual rol, el de la anulación de
la sociedad y la historia. El mito, como
totalidad de significación, es el muestra­
rio del conjunto de efectos de esta anula­
ción hasta su fin último La muerte.

Mi hipótesis es, pues, que la
historia de vida de Tristán e Isolda pre­
senta muchas escenas de una misma ex­
periencia de desconexión social que yo
llamo la desafiliación, es decir la separa­
ción respecto de las regulaciones por las
cuales se reproduce y reconduce la vida
social. Moisés, flotando en el Nilo en una
cesta de mimbre y recogido por la hija
del Faraón, es un desafihiado, tanto como
Jesucristo que no era el hijo de su padre
José. Pero, a partir de esta deriva, ambos
inventaron algo inaudito, un Reino que
no es de este mundo, Instalados fuera
del juego de las transmisiones y sucesio­
nes socialmente reguladas, ellos conc­
ibieron una figura completamente distin­
ta de organización de estos intercambios,
un modo absolutamente nuevo de repre­
sentarse el parentesco, de ligar las alia­
nzasy habitar el mundo.6

Esta sería la historia de Tristán
e Isolda el encuentro de dos seres abso­
lutamente desafiliados cuyo fruto es la
invención de una forma específica de re­
lación entre los sexos, el amor trágico y
absoluto. Su vida es la constante despo­
sesión respecto de todas las territoriza­
clones familiares, sociales, geográficas y
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esta ruptura, siempre repetida, es la con­
dición que posibilita la emergencia de
un nuevo tipo de alianza entre lo mascu­
lino y lo femenino. El carácter absoluto
de esta relación respondería, así, al he­
cho de que se origina en el abandono de
toda pertenencia y la separación de to­
das las reglamentaciones que ten, en
un momento dado, una red definida de
represiones en las que se inscribe la
unión del hombre y la mujer, siendo, la
aceptación de este principio de realidad
lo que da, a la relación amorosa su hin­
ción social y su legitimidad moral. Inver­
samente, un amor como el de Tristán e
Isolda, armado sobre estas negaciones,
no puede ejercerse sino en la muerte, úl­
lima y única territorización disponible.
No es sino al final de sus andanzas cuan­
do se acostarán en la misma tierra, en la
misma paz y sólo entonces, un zarzal en­
raizará en sus cuerpos y los enlazará por
una eternidad, de ahí en más sin histo­

Hagamos, pues, un comentario
de lo sucedido a Tristán e Isolda. Nos es­
forzaremos al máximo en retener las in­
terpretaciones externas para construir
una estructura de retrato del mundo que
es, al mismo tiempo, la matriz de consti­
tución del amor absoluto.7

Se hace imprescindible la rápi­
da recapitulación del desarrollo de los
pnncipales episodios de la novela, para
marcar la omnipresencia de esta deste­
rritorización de los personajes. Según los
fragmentos conservados y reordenados
por Joseph Bédier, Tristán nace huérfa­
no, A su llegada al mundo, su padre ya
ha muerto, asesinado a traición por un
señor rival que se apoderó de sus tierras,
y su madre sucumbe inmediatamente
bautizándolo Tristán porque también
por tristeza vino al mundo”. El huérfano
es recogido por Rohalt, el administrador
de su padre. Sin embargo, temiendo que
sea asesinado por el usurpador, lo hace
figurar como hijo propio. Asf, Tristán es
educado bajo un falso nombre pero, reci­
be, de todos modos, la educación corr­
espondientea un noble de alto rango. Ya
adolescente, es capturado por unos mer­
caderes que lo llevan a Noruega. Pero, a
causa de una tormenta, sus secuestrado­
res se ven obligados a abándonarlo cerca
de una costa. Tnstán desembarca, pues,
por azar, en Cornouavilles, en las proxi­
midades del castillo del Rey Marcos, su
tío, donde se presenta bajo una identi­
dad falsa. Sin embargo se lo acoge con
favor y el Rey Marcos, seducido por sus
virtudes, se encariña, con él, cada vez

más. Tres años más tarde, si embargo,
RohaiL, el administrador que lo ha edu­
cado, viene en su busca y lo hace recono­
cer. Tristán vuelve a Bretaña, mata al ase­
sino de su padre y reconquista sus tie­
rras. Pero las cede inmediatamente, a su
padre adoptivo y su descendencia y
vuelve a Cornouailles al servicio del Rey
Marcos.8

René Louis pone el acento en
otros aspectos del corpus y da una ver­
sión algo diferente sobre el nacimiento y
la infancia de Trisfán fue concebido con
anterioridad al matrimonio de sus pa­
dres, su madre muere en el parto pero su
padre es asesinado recién a los quince
años de Tristán. Parte voluntariamente
hacia Cornouaifles para someterse a la
protección del Rey Marcos.9 Pero una
misma estructura de desaíjijación sedes-
pliega, de modo diferente, en esta segun­
da versión incluso sus padres transgre­
dieron el orden de alianzas antes de su
nacimiento, nace también en la desdicha,
se convierte en huérfano y extranjero a
sus tierras, es educado fuera del marco
familiar, llega -igual- a Comouailles si­
mulando su filiación, se hace conocido
por sus eminentes cualidades pero bajo
Otra identidad, etc. Esta acotación vale
para el resto. Evidentemente sería vano
buscar una “real” versión de la historia
de Tristán e Isolda. Los diferentes frag­
mentos disponibles articulan ingredient­
es, tanto idénticos como diferentes pero
congruentes en cuanto a que remiten al
mismo vector organizativo, a saber lalí­
neade ruptura de la desafiliadón.

Retomemos, pues, el hilo con­
ductor de Joseph Bédier para resumir el
fin de la historia de vida. Tristán, conver­
tido en héroe al servicio del Rey Marcos,
mata al gigante Morhold, emisario del
Rey de Irlanda, llegado a Cornouailles
corno siempre, cada cuatro años, a reco­
ger el tributo habitual de jovencitos y jo­
vencitas. Herido en combate, Tristán va­
ga siete días y siete noches en una barca
sin remo ni vela10 y las corrientes lo lle­
van hacia Irlanda donde Isolda, la hija
del rey, lo cuida sin saber quién es. 1-Ja-
llándose en peligro, pues es el asesino
del tío de Isolda, huye antes de ser reco­
nocido, vuelve a Comouailles donde el
Rey Marcos quiere adoptarlo y legarle su
reinado. Pero él ofrece la contrapropues­
ta de partir a conquistar a Isolda para
Marcos.

De regreso en Irlanda, mata a
un dragón que aterrorizaba al condado y
el rey se vé obligado a entregarle a Isol­
da. Es entonces, al llevarla para su matri­
monio con Marcos, cuando los jóvenes

beben el filtro. Se atraen, mutuamente,
de un modo irresistible y consuman el
acto amoroso fuera del matnmonio y an­
tes del casamiento de Isolda con Marcos
que, de todos modos, tiene lugar ni bien
llegados a Comouallles. Comienzan, en­
tonces, los amores clandestinos cuyas
peripecias no desembocan en un vande­
ville burgués. Finalmente son descubier­
tos, condenados, logran escaparse y se
refugian durante dos años en el bosque
de Morois. Intentan, entonces, separarse
y recuperar una vida normal. Isolda
vuelve con el Rey Marcos, su marido y
Tristén retorna si deambular : el país de
la Galia, la Frisia, Alemania, España,
Bretaña... Acumula proezas pero siern­
pre a nombre de un tercero y siempre
errabundo. Seguirá atormentando por la
necesidad de Isolda con quién tendrá,
aún, algunos encuentros furtivos entre
disfraces y nombres falsos, hasta el epi­
sodio final Tristán, herido de muerte,
manda a buscar a Isolda quien se lanza al
mar, inmediatamente para reunírsele.
Pero Tristán, engañado por su esposa le­
gítima, la segunda Isolda con quien se ha
casado entre tanto, no llega a enterarse y
muere creyéndose abandonado. Isolda
desembarca demasiado tarde y muere, a
su vez, desesperada, abrazando el cadá­
ver de su amado.

Fue necesaria, sin duda, esta
reiteración de los principales episodios
ae la historia de Tristán e Isolda, para
mostrar la sorprendente sucesión de
rupturas que marcan su ritmo ese amor
se construye, en cada acontecimiento, so­
bre una negación o un vacío de perte­
nencia. Estos ritmos no constituyen aza­
res de la relación entre los dos amantes
que, por el contrario, soporta esos episo­
dios y se une hasta la muerte, es, más
exactamente, una repetición de desenca­
jes respecto del principio social de reali­
dad. Todos los episodios clave de la no­
vela subrayan esta no-inscrpción en las
reglas de la filiación y la reproducción
así como en las relaciones socia]es prees­
tablecidas entre los sexos. Desde el co­
mienzo, Tristán se instala - si puede de­
cirse - en esta exterritorialidad, a través
de su orfandad, la desposesión de su ám­
bito y la disimulación de su nombre. Sin
embargo, de ningún modo es un trans­
gresor de la ley social. Por el contrario es
un noble irreprochable cuyas proezas fi­
sicas y virtudes morales saturan los valo­
res de excelencia propios de su rango, to­
do lo contrario de los habituales caballe­
ros desleales cuya figura deshonra toda
la literetura caballeresca e, incluso, la no­
vela misma.11
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Así, Tristán, no es un ser que
se desvía, él es desviado de su trayecto­
ria. No es un descastado; es un desafilia­
do. Conserva todos los atributos de su
condición pero no la ejerce sin que pue­
da relacionarse, esta situación de vacui­
dad, con una [ara personal o un defecto
moral. Es una persona desplazada; de
ningún modo, un desvalorizado; en si­
tuación de error o de desastre pero por
detrás de ella. Contra la inmoralidad ob­
jetiva de su conducta, su relación con la
ley moral y social no es de oposición; ni
siquiera, de indiferencia. El la sobrepasa
porque está fuera de las realidades regi­
das por las leyes fuera de la propiedad,
de la sucesión, del linaje, es decir de to­
do aquéllo que preside, a la vez, el inter­
cambio de bienes y entre personas. Así,
su situación pasea a través de sus erra­
bundeos, la forma vacía del ejercicio so­
cial sin jamás poder encararla.

¿Por no poderlo o por no que­
rerlo?

Uno de los puntos Fuertes de la
novela es el de ahorrarnos esta pregunta
que invitaría a un análisis psicológico de
Tristan. La lógica del relato lleva al lími­
te el trabajo de la desafiliación, por enci­
ma o por debajo de lo que podría mos­
trar sobre la voluntad.

A lo largo de la novela, Tristán
sufre frecuentemente su situación de de­
safiliado, en especial durante su juven­
tud. Pero, tres veces al menos, se le ofre­
ce la reafiliación y, tres veces, Tristán lo
rechaza.

La primera vez es aquélla en
que, siendo un joven caballero, vuelve a
bretaña, provoca y mata al rival y asesi­
no de su padre y reconquista sus tierras.
Las desdichadas peripecias de su juven­
tud desaparecen, a] menos en lo que im­
plicaban de objetivo, y el vencedor ha­
bría podido reinscribirse en su rango y
calidades. Pero es en ese momento cuan­
do retorna su bastón de peregrino o, me­
jor dicho, su barca de errabundeos y Bé­
dier le acuerda este discurso ‘Llamó a
sus condes y barones y así les habló Mis
Señores de Loonois, he reconquistado
esta región y vengado al rey Rivalen, con
la ayuda de dios y la vuestra. He, así,
restituido, a mi padre, su derecho. Pero
dos hombres, Rohalt y el rey Marcos de
Cornouailles, sostuvieron al huérfano y
a] niño errante y debo, también, llamarl­
os padres; ¿no debo, de igual modo, res­
liluirles a ellos, su derecho? Ahora bien,
dos cosas posee un gran hombre sutier­
ra y su cuerpo. Hé aquí, pues, a Rohalt
a quien yo dejaré mi tierra; Padre, vos la
tendréis y Vuestro hijo la tendrá después

de vos. Al rey Marcos dejaré mi cuerpo;
dejaré estas regiones, por queridas que
me sean, e iré servir a mi Señor Marcos
a Cornouailles’ 12 Es posible, si se quie­
re, tanto aquí como en otros párrafos,
“edipizar” (y, de hecho, la relación entre
Tristán y Marcos es de una extraordina­
ria complejidad; hay quien diría “per­
versión”). Pero me atengo al “hecho’
que el escriba expresa así “Todos los
barones lo loaron con lágrimas y Tristán
llevándose consigo sólo a Gordeval, apa­
reció por las tierras del rey Marcos”.

Después de ese regreso a Cor­
noauilles, Tristán tiene una segunda
oportunidad de reinscribirse, por com­
pleto, en una filiación.

Marcos, para quien Tristán se
hace cada vez más indispensable, quiere
adoptarlo y legarle sus tierras a si muer­
te. La decisión real choca, evidentemen­
te, con la hostilidad de los barones quie­
nes ven, o fingen ver, en Tristán, a un in­
trigante. Éste desea probar el desinterés
de su amor por el rey y corre un riesgo
inaudito volverá a Irlanda, donde se lo
odia por haber matado a Morhold, y
traerá a Isolda para Marcos o bien no
volverá nunca más a si corte. Así, Tris­
tán corta la posibilidad de prolongar la
línea de descendencia de Marcos, ya
que, en principio, Isolda habría debido
dar un heredero del al rey.

De hecho, puede a su doble re­
lación absolutamente carnal con Tristán
y Marcos, Isolda nunca tendrá hijos. La
estructura del mito del amor absoluto
como reciprocidad exclusiva de la rela­
ción hombre-mujer así lo impone. Isolda
puede ser la “partenaire” de esta aven­
tura (inica porque ella también encaja en
la lógica de la desafihiación, cuando el
episodio del filtro. Hasta allí, ella es una
muchacha sumisa al rey, normalmente
conquistada por otro rey según las re­
glas de intercambio de mujeres pero su
destino derrapa cuando la alianza se
desplaza hacia Tristán. Se convierte, de
todos modos, en la esposa de un rey pe­
ro permanece esencialmente ligada a un
hombre fuera de status.

La alianza legítima es una os­
tra vacía que no dará fruto y Tristán en­
contró un atter ego que relanzará la di­
námica de su desafiliación.

La situación recíproca se repite
en Tristán o, mejor aún, es Tristán quien
la construye y hé aquí la tercera peripe­
cia en que marca clara, aunque parado­
jalmente, su desmembramiento de toda
pertenencia.

Guerreando en Bretaña, libera
el castillo del rey de Carhaix, situado por

un rival y reestablece su soberanía. De
regreso, el rey le ofrece a su hijo en ma­
rimonio, isolda de Blancas Manos. Ca­
reciendo de noticias de Isolda la Blonda,
Tristán se cree olvidado y acepta. Hí
aquí, pues, un Tristán, noble señor, casa­
do con una hija del rey, conquistada una
vez más, según las reglas del intercam­
bio de mujeres acordes a un hombre de
su rango y, ahora, en su propio nombre.
Sin embargo, la noche nupcial, mientras
se desviste, tropieza y se cae haciendo
tintinear el anillo que la primera Isolda
le había dado como prenda de eterno
amor. De golpe, la situación se da vuelta,
la posibilidad de la inscripción del de­
seo, en la realidad cotidiana, se vé desvi­
talizada por la reactivación de la fideli­
dad a la relación, socialrnente imposible,
que une a los antiguos amantes. Tristán
inventa un pretexto y evita la consuma­
ción de la unión.13

Este casamiento blanco anula,
eseiicialmerite, la función social de la
conyugalidad. Tristán no queda exclui­
do del ma[rimonio sino que se niega a
hacerlo efectivo según la lógica de la fi­
liación. Isolda de Blancas Manos, despe­
chada, se vengará. Es ella quien anuncia
al moribundo Tristán que el barco que
trae a Isolda la Blonda lleva una vela ne­
gra, lo que produce la muerte de los dos
amantes. Así, el matrimonio legítimo
mata la unión legitima pero el amorperm­
anece del lado de la ilegitimidad.

En apariencia, esta escena, co­
mo los amores adúlteros de Tristán e
Isolda la Blonda, remite al leitmotiv de la
literatura cortesana que, como es sabido,
no concibe el “fino amor” sino Fuera del
matrimonio. La estrucura del mito de
Tristán e Isolda es, sin embargo, muy
distinta. Por un lado, el amor de Tristán
y la primera Isolda se teje y consuma car­
nalmente antes del casamiento de la mis-
ma. La relación de ellos no se instala,
pues, a partir del juego “cortesano” entre
un pretendiente soltero y una mujer ca­
sada de alto rango. Por Otro lado, el casa­
miento de Tristán con la segunda IsoLda
lo inhibe de convertirse en un miembro
de ese grupo de jóvenes solteros, mo
mentánea o definitivamente excluidos
del sistema de alianzas respecto en las
cuales, Georges Duby mostró que las es­
trategias eróticas, bajo los complicados
arabescos de lo “cortesano”, convalida­
ban las relaciones sociales dominantes
entre los sexos, llevándolos a una escena
lúdica.14

Tristán no es un hijo menor a
merced de la peripecia del comercio reg­

uiado de las relaciones intersexua]es
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que espera inscribirse en ellas la distan­
cia existente entre el mito del amos abso­
luto y la estructura de] Casamiento es
más radical que la de lo erótico en los tro­
vadores, que consiste en establecer una
especie de división del trabajo entre las
uniones prosaicas de finalidad social y
las uniones poéticas y lúdicas, a través de
las cuales se materializaría carnalmente,
o no, una forma superior de amor. La re­
lación de Tristán con las estructuras del
casamiento no es uii juego “cortesano”
bajo las reglas de la unión legítima sino
una anulación de esas reglas. Aquéllo
que se recusa - Aún en el casamiento en
sí, con la segunda Isolda - es la filiación,
la transmisión del nombre y los bienes.

Es una interpretación restrin­
gente la que vé -Tal como Denis de Rou­
gemont -, en la historia de Tristán e Isol­
da, una ilustración del “Gran mito euro­
peo del adulterio”15. La actitud respecto
del matrimonio, o del adulterio, no es,
aquí, sino una manifestación particular
(pero no, fundacional) de la postura de
desafiliación radical que constituye el
nudo del mito. Tristán e Isolda están fue­
ra del matrimonio tal como lo están de
las reglas de toda inscripción social na­
da tienen que transmitir y nada que re­
producir salvo su recíproco amor. Todo
ocurre como si ellos supieran que su úni­
ca incumbencia es la de vivir, hasta la
muerte, la tragedia de una unión que no
puede apoyarse más que en sí misma, en
esta relación de espejo de dos seres sin
pertenencias.

Así, la estructura del amor de
Trislán e Isolda se hace comprensible a
partir de la desterritorialización que lo
constituye originariamente. Los dos
amantes han deshabitado el mundo. De
allí en más, su amor queda condenado a
ser absoluto para sí mismo porque care­
ce de todo soporte posible en la vida so­
cial. No regula sucesiones o divisiones
territoriales, no se inscribe en estrategias
matrimoniales o sociales, no se continúa
en la descendencia. Nada lo limita, lo re­
lativiza o lo prolonga. No puede vivirse
sino como una experiencia total cerrada
en sí misma porque no tiene ni puntos de
apoyo ni salidas fuera del marco al que
se autocircunscribe. Esto queda maravi­
llosamente expresado en el episodio del
filtro e] “viro con hierbas” simboliza la
gloria que arranca, a los dos protagonis­
tas, todas sus pertenencias anteriores pa­
ra ponerlos solos, y desnudos, uno frente
al otro. Pero cabe agregar que si ese tras­
tado fuera del tiempo y et espacio puede
ocurrir, si la magia opera en fin, es por-

que ellos son, ya o, al menos Tristán es,
ya, un set de nmgún lado. La magia del
filtro aparece, así, como la moraleja cul­
turalmente determinada para indicar la
extraterritorialidad de ese amor.16 De
esto resulta que tal forma de amor, evi­
dentemente, no puede eercerse más que
en la muerte. Es irrealizable fuera de la
muerte porque es completamente inde­
pendiente de las ligazones de la vida. De
allí en más, ¿dónde y cómo podría vivir-
se? Sólo puede expresarse, infiltrarse -

debería decirse - en la clandestinidad,
cubierto bajo la disimulación y la menti­
ra. De aquí, la importancia del juego de
roles indignos y de los viles disfraces
Tristán loco, Tristán leproso, Tristán pe­
regrino miserable, etc. Sin embargo, to­
dos estos engaños contradicen el status
del hombre de honor por excelencia que,
al mismo tiempo, encarna tanto como,
paradojales y literalmente insostenibles,
eran las situaciones vaudevilescas que
los amantes debieron instrumentar para
encontrarse en la corte del rey Marcos.
Instalados en la vida, ellos están de fado
en la trampa y el no reconocimiento.
Siempre frente a la puerta equivocada
respecto del principio social de realidad
que daría peso y seriedad a si relación,
sólo pueden vivir el afecto que los con­
mociona como una comedia de mal fin.
La más profunda autenticidad del senti­
miento se desvirtua, necesariamente, al
ejercerse bajo el modo de la duplicidad
por no poder encarnarse en las primeras
filas de la realidad social. Nunca o casi
nunca. Dos excepciones confirman, en
contrario, esta exigencia. Dos veces, en
efecto, Tristán e Isolda viven su amor
transparentemente. La primera escena,
muy corta, tiene lugar en el barco, inme­
diatamente después de haber bebido el
filtro y antes de la llegada a la corte del
rey Marcos, es decir en la sociedad.

La libertad se encarna fugitiva-
mente en esta mar que tanta importancia
reviste en la novela; el que, incesante­
mente, recorre Tristán, el desafiliado.
Allí, en ese espacio de errabundeos sin lí­
mites ni leyes, los problemas sociales
aparecen como en Suspenso

En un elemento acuático, sin
referencias ni límites, su amor encuentra
un lugar, el que los fantasmas dibujan en
la bruma. La segunda situación en que el
amor es sin máscaras se sitúa en el bos­
que de Morois donde los amantes se re­
fugian al ser descubiertos, condenados y
expulsados de la corte del rey Marcos. El
bosque, como el mar es una no man’s
land (tierra de nadie) fuera de la civiliza­
ción, el único otro espacio donde los

amantes pueden existir porque es un es­
pacio de asociabilidad. Pero, pTecisa­
mente al cabo de dos años, ellos com­
prenden que la anulación de todo aque­
lb que constituye la sociedad, las como­
didades y honores, el reconocimiento de]
prójimo, el hecho de ocupar un lugar y
un rango, los deshumaniza. Deciden en­
tonces, renunciar a esta relación reduci­
da al cara a cara intersubjelivo.

Pero esta decisión razonable”
se les hace insostenible y pronto reco­
mienza la repetición de situaciones in­
convenientes, vividas de un modo cre­
cientemente imposible y doloroso hasta
la muerte ineluctable. La muerte no
constituye el fin de este amor sino su
concreción en el único territorio que pue­
de ocupar.

Este itinerario que necesaria­
mente conduce a la muerte fue interpre­
tado, frecuentemente, como una “aven­
tura mística’17 Es, ésta, una extrapola­
ción que sobreinterpreta los datos del
mito. Efectivamente, este amor no es de
este mundo, no tiene lugar en él pero es­
to no implica que esté a la búsqueda de
otro mundo. De por sf, el rechazo a par­
ticipar de las estructuras del mundo so­
cial, es suficiente para construir un mo­
delo de amor absoluto que no puede ms­
talarse más que en otra dimensión.

Lo mismo ocurre con la reinter­
pretación de Wagner que fuerza el senti­
do del mito para convertir]o en el pro­
ducto de la complacencia en la indiferen­
ciación, la Noche, la Muerte. Pero nada,
en los episodios de la historia ni en los
parlamentos acordados a los amantes,
ayala tal atracción. El poema, por el con­
trario, respira el amor por la vida y el
amor, una vitalidad camal y, en resu­
men, materialista, que se Iraiciona en la
inclinación al combate, a la proeza y al
sexo. La muerte es la conclusión ineluc­
table de una estrategia de vida y no una
elección consciente o inconsciente de la
nihilización. Si bien Tristán e Isolda son
desdichados, no son mórbidos. La tona­
lidad del mito evoca, preferentemente, el
bello film de Bergman, El séptimo sello.
Tal como el caballero del film, ellos jue­
gan al ajedrez con la muerte y ganan va­
rias partidas. Aún perdiendo ]a última
partida (con la muerte siempre se pierde
la última partida), Tristán e Isolda no es­
tán felices de morir.

Esta lectura, bajo los términos
de desafiliacián parece rendir cuenta del
sentido - o al menos de uno de los senti­
dos - de todos los episodios principales
del mito. Salvo error, ningún pasaje con-
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tradice esta lectura nada muestra que
Tristan e Isolda podrían habitar otra re­
gión que esta extraterritorialidad. Es
más, ninguno muestra el lugar de esta fi­
sura, ni la abre y sólo muestra que los
dos amantes la avalan cada vez más.

De este modo se haría com­
prensible el surgimiento de una figura
de la relación mascuhno-íemenina cons­
htuida como una relación de reciproci­
dad total que liga una alianza irreversi­
ble entre dos seres. Según esta hipótesis,
lo que vuelve idénticos a Tristán e Isolda
- salvo la diferencia de sexo - es la mane­
ra específica en que deshabitaron ci
mundo. Los dos no-roles que asumen
son equivalentes dada su falta de ms­
cripción en la realidad. La negación del
juego de la sociedad hace posible, enton­
ces, la igualdad tanto como la pasión, es
decir la disolución de las diferencias ob­
jetivas (igualdad) y el encuentro fascina­
do de lo masculino-femenino reducido a
sí mismo (pasión).

Esta reciprocidad - inexistente
en el amor cortesano - es absolutamente
sorprendente dada la configuración do­
minante de las relaciones entre los sexos
en la sociedad medieval. Sin duda, un
más detallado análisis de la novela daría
diferencias de tonalidad e, incluso, de
intensidad en el modo en que los dos
amantes viven su relación, una vez deci­
dido su alejamiento, al salir del bosque
de Morois. Estas disparidades encuen­
tran su explicación en la diferencia de si­
tuación que les toca vivir después de su
separación Isolda permanece en la cor­
te del rey Marcos y lleva, en apariencia,
una vida de reina cuidada y amada,
mientras que Tristán continúa sus erra­
bundeos y llega a dudar de Isolda al
plmto de aceptar el matrimonio con otra
mujer. Pero, estas diferencias, no se ins­
criben nunca en la trayectoria de los
amantes como para alterar la reciproci­
dad de su relación las consideran, ms­
tantáneamen te, sólo contingencias. Así,
Tristán repudia el casamiento antes de
haberlo consumado. En cuanto a Isolda,
ella abandonará su juramento, para vol­
ver, ujia última vez, y pese a todo, hacia
Tristán y unirse definitivamente a él, en
la muerte,18

Lo que hace que la alianza de
Tristán e Isolda sea y permanezca estric­
tamente igualitaria es el hecho de que se
base en un juramento. Los amantes in­
tercambiaron el anillo y el juramento al
alejarse, después del episodio del bos­
que de Morois, cuando toman conscien­
cia de que, en cierto modo, deberán inte­

grarse al mundo, aceptar la duración, la

separación, la diferencia en sus cotidia­
neidades (lo que, significativamente,
coincide, en la mayoría de las versiones
de la novela, con el momento en que el
filtro deja de ejercer su efecto). Pero el
juramento conjura, inmediatamente, la
amenaza que representaría la aceptación
del principio de realidad. La alianza
queda basamentada fuera de todo inter­
cambio de servicios y de todo comercio,
fuera de la esfera de las transacciones co­
merciales. Todo contrato - y el matrimo­
nial también - inscribe una unión en la
duración al acordarle la regulación de
intereses y el manejo de estrategias. So­
metido a la temporalidad, es revocable si
las condiciones que relaciona se trans­
formaran. El contrato no escapa a la con­
tingencia más que aliándose a la razón
social. La alianza, por el contrario, no
inscribe una relación en la sociedad y en
la historia; la sustrae a la temporalidad y
la independiza de todo advenimiento
aquí y ahora, allá y mañana y hasta el
fin. Pero al afirmarse, a través del jura­
mento, como una elección propia en su
intemporalidad, en detrimento de todo
otro fin, la alianza traza su camino hacia
la muerte. Así se hace comprensible que,
gracias al juramento, “el amor es mas
fuerte que la muerte” pero, siempre y
cuando, la muerte acuda, efectivamente,
a la cita como último garante de la vali­
dez de ese afecto único.

El amor absoluto no es absolu­
to sino cuando la muerte ha probado
que está muy por encima y más allá de
todo, es decir de la vida.

Pero, aún si fuese cierto que el
descubrimiento de la reciprocidad total
entre los sexos se produjo a través de
una historia que trae a escena el máximo
desprendimiento de las determinaciones
socio-históricas, aún así no sería válido
concluir, de esto, que la sociedad es aje­
na a este juego que parece excluirla. El
rechazo de lo social tiene condiciones de
posibilidad sociales y recibe una sanción
social.

Por una parte, en efecto, esta
suspensión de las reglas dei juego social
fue posible por el hecho de que Tristán e
Isolda están insertos en una endogamia
social. 1-lijo e hija de la alta nobleza, su
situación es homóloga. Pero así mismo
es eminente puesto que los dos ocupan
la cima de la pirámide social. La diferen­
ciación o la distinción no ejercen influen­
cia ni entre ellos ni, por ellos, respecto de
una posición superior (lo que da el es­
quema para comprender la desenvoltu­
ra con que Tristán rechaza la posibilidad

de reafiliación cada vez que se le prese­
nta no se trataría más que de un regreso
a un statu quo ante).

¿Significa, esto, que Tristán e
Isolda pueden hacer “como si” esos de­
terminantes sociales no pasaran, casi,
puesto que, privilegiados, pueden vivir-
los, sobre todo, bajo la forma de la liber­
tad que éstos les conceden? Esto consti­
tuiría una extrapolación unilateral y res­
tringida pues, su situación de desafilia­
ción deja, simultáneamente, a los dos
amantes en una posición completamente
desplazada respecto de su rango (aun­
que no retrógrados) en efecto, ellos rio
ocupan aquel lugar del que, sin embar­
go, conservan las prerrogativas formal­
es. Así, Tristán e Isolda están situados
en el seno de un dispositivo específico
que va a funcionar como una trampa
mortal.. Por un lado, se conserva toda la
pesada maquinaria feudal pero, al mis­
mo tiempo, ésta se muestra, ante ellos,
desvitalizada, en estado de flotación.
Quedan, así, atrapados en un doble lazo
entre un estado de sobresaturación por
los valores sociales y un estado cero de
existencia para este modo de no estar en
ningún lado. Es la sanción de esta nega­
ción de lo social, no obstante ornnipre­
sente.

Quizás sea justo señalar - como
lo hizo, vigorosamente, Denis de Rouge­
mont - que la temática de la asociación
amor-muerte es habitual en el Occidente
cristiano, También se podría mostrar, de
un modo más sociohistórico de lo que
fue su intención, que la entrega total en
la relación hombre-mujer se dio, casi
siempre en contra del marco matrimo­
niaL y de aquello socialmente regulado
por la unión legítima bienes, descen­
dencia, sucesiones, capital simbólico y
cultural. Y aún entonces quedaría pen­
diente la distinción de figuras específicas
en el seno de una gama de situaciones
que van de la tragedia l melodrama. El
mito de Tristán e Isolda representa una
de estas figuras - y la más radical - por­
que, allí, la desafiLiación está llevada al
extremo y compartida por los dos prota­
gonistas. Esto hace que, en este caso, el
amor toma características de absoluto,
de no apoyarse en absoluto, más que en
sí mismo.

La prueba en contrario la ofre­
cería la diferencia de estructuras entre
este mito del amor absoluto y otras gran­
des historias de pasión que asocian el
amor y la muerte tales como Romeo y Ju­
lieta, Manon Lescaut y Julieta, la trage­
dia del amor imposible se produce por el
irreconciliable antagonismo de dos fami
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has en competencia en un mismo nivel
de la estratificación social. Romeo y Ju­
lieta quedan atrapados en una oposición
de clanes ubicados en situación de igual­
dad pero en la que cada cual afirma la
preeminencia absoluta de su filiación y
sus valores. Así, no pueden despejar uti
espacio común para su unión. También
ellos mueren por no poder territorializar­
se pero no son desaHIjados.

Es, por el contrario, la fuerza
unida a la irreconciabilidad de sus linajes
lo que hace, de la muerte, el único desti­
no de su amor. Romeo y Julieta mueren
por sobreafiliación pero de dos filiacio­
nes incompatibles.
Manon Lescaut y La dama de las came­
lias ilustran la dramaturgia, ya más su­
perficial, con el riesgo del desfasaje social
en el que, la unión del hijo de familia con
la cortesana o semi-mundana, representa
uno de los paradigmas. En la novela del
abad Prévost tanto como en la de Alejan­
dro Dumas hijo, las familias y, sobre to­
do, los padres, juegan un rol fundamen­
tal (los padres de la línea macho ya que
las familias de las cortesanas no se atre­
verían a perder nada, sea lo que sea de
que se trate)19. Son ellos quienes defien­
den la dignidad de un rango y de una
respetabilidad social que la mujer no
puede sino amenazar, salvo el caso de su
mscripción en una estrategia matrnno­
nial. El carácter dramático de la pasión
es, aquí, el efecto de una “kubris” del co­
razón o los sentidos, incompatible con la
razón social. Estos hijos, dominados - al
menos igualitariamente - por su padre y
su amante quedan expuestos a una deca­
dencia que seria efecto del olvido de las
exigencias sociales, en favor de las pul­
siones afectivas irracionales. Pero el des­
fasaje social no es desafihiación. Si tam­
poco hay lugar para estos amores es por­
que el principio de realidad de la estrati­
ficación social es, a la vez, impiadoso y,
finalmente, respetado. También la muer­
te está igualmente presente en la cita pe­
ro, podría decirse que, a medias. Basta
con extirpar el elemento de pasión irra­
cional representado por la mujer no des­
posable para que el orden del mundo sea
restaurado. Después de la muerte de la
amada, Des Grieux y André Duval cuen­
tan, entre lágrimas, su novela de amor
que es, en efecto, la tragedia de su aman­
te muerta antes de, Sm ninguna duda,
reinstalarse en su trayectoria social. Su
historia personal es la de su extravio pa­
sajero.

La filiación de Tristán e Isolda
es, también, igualmente específica. Ro­
meo y Julieta se REINTERPRETA, hoy

día, en Amor sin barreras y, La Dama de
las Camelias, en los múltiples dramas o
melodramas de ruptura ocasionada por
la disparidad de condiciones sociales ola
diferencia de edad entre los amantes. Los
caminos de la Ciudad Alta están empe­
drados de amores fallidos o traicionados.
Pero Tristán e Isolda reviven en persona­
jes de Otra especie que nada tienen que
ganar o perder porque nada tienen que
preservar. Sin duda, quedan pocos o ning­

unos grandes señores y nobles damas
para jugar a este todo o nada trágico pe­
ro siempre existen desafiliados losadoles­
centes en ruptura, por ejemplo o los
héroes de la novela negra, portadores de
amores sin salida.

La novela de Tristán e Isolda es
hoy, quizás, la historia de los personajes
de Sin aliento o de esas películas de serie
8, lamentables y trágicas a la vez, cuyo
héroe es un truhan que acaba de escapar­
se de la cárce] y encuentra a una sirvien­
ta borracha en un bar. Si se aman, se
aman absolutamente pues, ¿cómo po­
drían amarse de otro modo en tanto no
tienen ni pasado, ni futuro, ni dinero, ni
hijos, ni situación, ni esperanzas? Ellos
están, como Tristán e Isolda, frente al
vértigo del reencuentro en un cara a cara
sin regulaciones colectivas ni soportes
negociables. Sin embargo, también como
para Tristán e Isolda, lo social ausente es,
al mismo tiempo, un social omnipresen­
te que va a nujificarlos porque no pue­
den mediatizarlo. Los policías llegan y ti­
ran.

Antes de ir a combatir a Urgan
le Velu, un gigante que asolaba las tie­
rras del duque de Gales, Tristán dice
“El bien no llega a una región, más que a
través de las aventuras”2U. Pero la aven­
tura de las aventuras - y toda la novela
de Tristán e Isolda lo atestigua - es la de­
safiliacián. Es la piedra filosofal de la
existencia, transmuta el comercio de los
sexos en amor absoluto, la historia de vi­
da en destino, los hechos prosaicos en
tragedia y, finalmente, la vida mundana
en muerte social.

Traducción: Nora Guastavino

1Joseph Bédier. La novela de Tristdn e Isol­
da. 1900 ReediciÓn París, U.G.E. 10/18,
1981, Pág. 17
2La mayoría de los fragmentos de los
poemas franceses fueron publicados por
Fr. Michel, Tristdn, recopilación de lo que
queda de los poemas referentes a susaventura­
s, París, Techener, 1835 - 1839. Los dos

textos más importantes, ambos del siglo
XII, son 3000 versos de la Novela de Tris-
hin por Thomas, trovador angloarman­
do, publicados por 1. Bédier, 2 vo]úme­
nes - 1903 y 1904. Finalmente, acaba de
aparecer, bajo el título Tristón e 1oldn, los
poemas franceses, la saga germdnica (París,
Libro de Bolsillo 1989), una reedición de
los poemas franceses acompañada de su
traducción y de la traducción de [a “Saga
germánica”, a partir de [a traducción is­
landesa del siglo XII sobre lo esencial de
la novela de Thomas. Esta excelente pu­
blicación, debida a Daniel Lacroix y Phi­
lippe Walter vuelve fácilmente accesible,
de allí en más, lo esencial del corpus.
3E1 Tristón e Isolda de René Louis (París,
Libro de Bolsillo, 1972) resume, en su
postfacio, las conjeturas más verosímiles
que puedan forjarse sobre el marco ar­
caico de la leyenda. Es posible que e] re­
lato haya nacido en la región de la Galia
o en Escocia y haya circulado, segiin di­
versas versiones, ya en el área de la civi­
lización celta, antes de haber sido reto­
mada por los trovadores del siglo XII
quienes la vistieron de los colores de la
caballería.
4Cuando existen divergencias sobre los
“datos” básicos en las versiones conser­
vadas, los menciono, eventualmente, en
la medida en que conciernen a mi propia
construcción de este texto.
5Es posible ver en el filtro, por ejemplo,
un rasgo cultural arcaico o una metáfora
tendiente a ilustrar el vértigo del deseo,
etc. Sin intentar el escape de una inter­
pretación, yo me dedicaré a despejar su
función en el marco de] mito, es decir a
mostrar lo que tiene, en común, con to­
das las otras escenas de la historia para
construir ese destino fulgurante.
6Si bien la desaíiliación es una de las vías
por donde la novedad adviene a la histo­
ria, sus innovaciones no siempre revis­
ten ese carácter de creación revoluciona­
ria. Por otra parte, abordo la cuestión del
surgimiento de la cara oscura y negativa
de la desafiliación a través de los erra­
bundeos del vagabundeo y la instalación
de una precariedad colectiva para los
marginados de] status de cualquier clase
pero que, no por eso, dejan de ser, qui­
zás, la sal de la historia, a su modo. Hay,
asó, desafiliaciones colectivas como la
del pueblo judío o del proletariado a
principios del siglo XIX, También hay es­
trategias colectivas de reafihación. Pero
eso es otra historia de vida si no a la his­
toria de la historia.
7Por supuesto, esta lectura no excluye
otras, particularmente psicológicas o psi­
coanalíticas. Sabido es, por ejemplo, que
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Jacques Lacan veía, en la literahira de la
Edad Media, una anttcipación del reco­
nocimiento del infinitamente abierto ca­
rácter que caracterizaría la estructura del
deseo inconsciente (por ejemplo Charles
Béladier, “Amor y Deseo Lacan
medievaista”. Esbozos psicoanalíticos - N°5 -

Primavera 1986). Interpretaciones deesta
especie no me conducen a ningún co­

mentario salvo que pertenecen a un re­
gistro totalmente distinto. Tal lectura -

como se verá - es, también, totalmente
ajena a la célebre tesis desarrollada por
Denis de Rougemont en El anlor y Occi­
de,ite (París, Plon 1939, reeditor UG.E.
10118- 1977) y ajena también a la rein­
terpretación wagneriana de Tris tdn und
Isolde.
8Bédier - obra citada - capítulo 1, “Las
infancias de Tristán”
9R. Louis - obra citada - capítulo 1, “Na­
cimiento de Tristán” y capítulo 2, “Las
infancias de Tristán”
10Cuando Tristán se lanza a la mar, Jo­
seph Bédier le presta estas palabras que
expresan suficientemente el sentido glo­
bal de su destino “Quiero lanzarme a la
mar aventurera. Quiero que me lleve le­
jos, solo ¿Hacia la tierra? No sé pero qui­
zás encuentre, allí, quien Inc cure.’
(Obra citada pág. 23). Llega a Irlanda y
encuentra a Isolda quien efectivamente,
lo cura. Pero su herida es más profunda
que la de la espada envenenada de Mor­
hoid.
11Los cuatro “barones desleales” que ro­
dean al rey Marcos albergan un odio
mortal hacia Tristán y conforman el ori­
gen de las peripecias peligrosas que afta­
viesa Tristán en la corte del rey. Así, en
el exacto lugar en que Tristán traiciona
al rey engañándolo diariamente con su
mujer, sigue siendo, él, el paradigma del
caballero valiente al que se opone la fig­

ura negativa de los barones desleales.
12j. Bédier, obra citada, págs. 26 - 26.

13Según ciertos episodios, la visita del
anillo actúa como un encantamiento que
vuelve impotente a Tristán; según otros,
sólo es la ocasión que reaviva, en Tris­
tán, el recuerdo de la primera Isolda y lo
incita a decidir, voluntariamente, a no
consumación del matrimonio (comparar
J. Bédier, obra citada, págs. 141-142 con
R. Louis, obra citada, págs. 186 - 187).
Ilustraciones, entre otras, del distinto én­
fasis puesto, según las versiones, en la
fabulación mágica de Ciertos aconteci­
mientos, pero que, constantemente, deja
entrever su sentido antropológico (más
lejano, en cuanto al filtro).
Ceorges Duby, Macho n,edioepo, París,
Ed. Flammarion, 1988. Podría agregarse
que el amor de Tristári y de Isolda, com­
pletamente carnal, no se mezcla con nin­
guna sublimación, real o ficticia, del
amor Cortesano.
15Denis de Rougemont, El amor yOccid
nte, obra citada, Pág. 14.
16Por otra parte la mayoría de las ver­
siones reducen a tres años el poder del
filtro y hacen coincidir el fin de la magia
con el momento en que los amantes re­
fugiados durante dos años en el bosque
de Morois, deciden volver al mundo y,
en suma normalizar su situación. De he­
cho, en la continuación de la novela, su
relación se inquieta y llegan a dudar uno
del otro e, incluso, deben enfrentarse, a
veces, a la incomprensión. Pero, si bien
ellos se vuelven, así, más humanos, el
doble vector que estructura su relación
permanece constante no pueden des­
prenderse uno del Otro y este lazo sigue
nutriéndose en el alejamiento de toda
forma de integración estable en la socie­
dad. Así, aún en las versiones más nu­
merosas, incluso en las más primitivas
del mito, la acción del filtro, como fuer­
za mágica externa a los amantes, no es
indispensable para dar cuenta de la indi­
solubilidad de su relación.

17 D. de Rougemont, obra citada, págs.
120 y siguientes. Por otra parte, toda la
construcción de Rougeniont participa en
esta sobreinterpretación que convierte, a
las nuevas formas medievaies del amor,
en el efecto de la infiliración herética es­
piritualista. Aún si esta lectura ofreciera
una cierta credibilidad en cuanto al amor
cortesano - lo que es dudoso al concebir
el amor cortesano de modo más escru­
pulosamente histórico, como hace Geor­
ges Duby - dicha lectura no cabria al mi­
to de Tristán e Isolda que, sin embargo,
Rougemont toma, paradojalmente, como
paradigma del amór cortesano en tanto
lo es del amor trágico.
18 Un episodio de la novela., entre otros,
ilustra esta reciprocidad, de la relación
de los amantes, llevada hasta la voluntad
de sufrir, ambos, la separación.

Tristón hizo llegar a Isolda, co­
mo regalo, un perrito con un cascabel en­
cantado cuando el cascabel tintinea, la
tristeza se apacigua. Es un tranquilizan­
te. Pero, ni bien se da cuenta del sortile­
gio, Isolda arranca e) cascabel y lo arroja
al mar “Ah! - Pensó - ¿Es justo que yo
conozca la confortación mientras Tristán
es desdichado? Bien habría podido, él,
conservar este can encantado y olvidar,
así, todo dolor; por bella cortesía prefirió
enviármelo, entregarme su alegría y re­
cuperar su miseria. Pero asó no será;
Tristón, quiero sufrir tanto como sufras.”
(J. Bédier, obra citada, Pág. 132).

19 Por el contrario, Manan Lescaut, el her­
mano de la heroína juega un papel, pero
es el del intrigante. Confirmación del he­
cho que, contra la línea masculina que
reitera e impone, en último término, la
ley y el orden, la línea de la mujer fuera
de status no puede sino reafirmar en la
vía de la decadencia.
20 j• Bédier, La novela de Tristdn e Isolda,
obra citada, Pág. 131
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SübjetiviiacL y
g Iobalizacion Stieiy;0]

La globahzación de la economía y los
avances tecnológicos, especialmente los
rnass-media electrónicos, aproximan
universos de toda clase, situados en cual­
quier punto del planeta, en una variabili­
dad y en una densificacián cada vez ma­
yores. Las subjetividades -independien­
temente de su morada- tienden a ser po­
bladas por afectos de esta profusión cam­
biante de universos; un mestizaje cons­
tante de fuerzas delinea cartografíasmutables

y pone en jaque a sus fubituales
contornos.
Todo lleva a pensar que la creación indi­
vidual y colectiva se encontraría en alza,
pues son muchas las cartografías de fuer­
zas que piden nuevos modos de vivir,
numerosos los recursos para crearlas e
incontables los mundos posibles. Por
ejemplo, las infovías (Internet): una co­
munidad del tamaño del mundo que
produce y comparte sus ideas, gustos y
decisiones a viva voz, en una intermina­
ble polifonia electrónica; una subjetivi­
dad que se engendra en la combinación
siempre cambiante de La multiplicidad
de fuerzas de este colectivo anónimo,
¿Estaríamos asistiendo a la emergencia
de una democracia en tiempo real, regi­
da por un sistema de autogestión en es­
cala planetaria?. ¿La figura moderna de
la subjetividad, con su creencia en la es­
tabilidad y su referencia identitaria, ago­
nizante desde fines de siglo pasado esta•
ría llegando a su fin?,
No es tan sencillo: es que la globalización
misma que intensifica las mezclas y pul­
venza las identidades, implica también
la producción de kits de figuras padrón
fijos de acuerdo con cada órbita del mer­
cado para ser consumidos por las subje­
tividades -independientemente delcontexto

geográfico, nacional, cultural, etc...
Las identidades locales fijas desaparecen
para dar lugar a identidades globaliza­
das flexibles que cambian al compás de
los movimientos del mercado y con igual
velocidad. Sin embargo, esta nueva si­
tuación no forzosamente implica el aban­
dono de la referencia identitaria. Las
subjetividades tienden a insistir en su fi-
gura moderna, ignorando las fuerzas que
las constituyen y las desestabilizan por
todos lados, para organizarse en torno a
una representación de sí dada a priori,
aunque en la actualidad esta representa­
ción no sea siempre la misma.

Es verdad que todos estos cambios im­
plícan la conquista de una flexibilidad
para adaptarse al mercado en su lógica
de pulverización y globalización, una
apertura hacia lo tan mentado nuevo:
nuevos productos, nuevas tecnologías,
nuevos paradigmas, nuevos hábitos,
etc...
Pero ésto nada tiene que ver con flexibi­
lidad para navegar con el viento a favor
de los acontecimientos -transformado­
nes de las cartografías de fuerzas quevacían

de sentido las figuras vigentes, lan­
zan a las subjetividades hacia lo extraijo
y las fuerzan a reconfigurarse. La apertu­
ra hacia lo nuevo no necesariamente in­
volucra apertura hacia lo extraño, ni tole­
rancia al desasosiego que ésto moviliza y
menos aún disposición para crear figuras
singulares orientadas por la cartografía
de esLos vientos, tan revueltos en laactualidad.

Es la desestabilización exacerbada por
un lado y, por otro, la persistencia de la
referencia identitaria, amenazando con
el peligro que uno se torne nada, en caso
que no logre producir el perfil requerido
para gravitar en alguna órbita del merca­
do. La combinación de esos dos factores
hace que los vacíos de sentido sean inso­
portables. Es que ellos son vividos como
vaciamiento de la propia subjetividad y
no de una de sus figuras -o sea, como
efecto de una falta, relativa a la imagen
completa de una supuesta identidad, y
no como efecto de una proliferación de
fuerzas que exceden los actuales Contor­
nos de la subjetividad y la impelen a tor­
narse otra. Entonces, tales experiencias
tienden a ser aterradoras: las subjetivida­
des son invadidas por la sensación de
amenaza de fracaso, despersonalización,
enloquecimiento o hasta de muerte. Las
fuerzas, en vez de ser productivas, ad­
quieren un carácter diabólico; el desaso­
siego que trae la desestabilización se tor­
na traumático, Para protegerse de la pro­
liferación de las fuerzas e impedir que
sacudan la ilusión identitaria, se frena el
proceso, anestesiando ¿a vibratilidad del
cuerpo al mundo y, por lo tanto, sus
afectos. Un mercado variopinto de dro­
gas sustenta y produce esta demanda de
ilusión, promoviendo una especie de to­
xicornanía generalizada. Pero ¿a qué dro­
gas me estoy refieriendo?.
Primero a las drogas propiamente di-

Suely Rolnik, es una psicoanalista brasileña,
profesora titular de la PLICISP (Po,,tfícia Uni­
versidade Ca(ólica de Sao Paulo), coordinadora
del Núcleo de Estudios e Investigación de la
Subjetividad en el Posgrado de Psicología Clí­
nica. El presente texto formaró parte de una
compilación de artfrutos de su auloría, denomi­
nada: Inconsciente Antropofágiro: ensayos
sobre la subjetividad contemporánea de
próxima publicación en Argentbia.

chas, fabricadas por la industria farma­
cológica que son por lo menos de tres tipo­
s: productos del narcotráfico,
proporcionandoespejismos de omnipotencia o
de una velocidad compatible con las exi­
gencias del mercado; fórmulas de la psi­
quiatría biológica, haciéndonos creer
que esa turbulencia no pasa de una dis­
función hormonal o neurolágica; y para
incrementar el cóctel, milagrosas vitami­
nas prometiendo una salud ilimitada,
vacunada contra el stress y la finitud.
Después, otro tipo de drogas muy procu­
radas, pero que no se presentan como ta­
les. Veamos las más evidentes.
La droga ofrecida por la TV. (que los ca­
nales de cable no hacen más que multi­
plicar), por el cine comercial, la publici­
dad y otras expresiones mediáticas más.
Identidades préf--porer, figuras glamo­
rizadas inmunes a los estremecimientos
de las fuerzas. Prótesis de identidad, cu­
yo efecto dura poco, pues los indivi­
duos-clones que ellas producen, con sus
falsos-self estereotipados, son vulnera­
bles a cualquier ráfaga de fuerzas un po­
co más fuerte. Los adictos a esta droga
viven dispuestos a mistificar y consumir
toda imagen que se presente de una for­
ma mínimamente seductora, con la espe­
ranza de asegurar su reconocimiento en
alguna órbita del mercado.
Existe también la droga ofrecida por la
literatura de auto-ayuda que cubre cada
vez más los estantes de las ]ibrerfas, en­
señando a exorcizar los temblores de las
figuras en vigencia. Esta categoría inclu­
ye a la literatura esotérica, el boom evan­
gelista y las terapias que prometen elimi­
nar el desasosiego, entre las cuales se en­
cuentra Ja Neurolingüística, programa­
ción conductista de última generación.
Finalmente, muy buscadas son las dro­
gas ofrecidas por las tecnologías Iight­
Jdiet. Múltiples fórmulas para una purifi­
cación orgánica y la producción de un
cuerpo minimalista, máximamente flexi­
ble. Es el cuerpo top model, fondo neutro
en blanco y negro, sobre el cual se vesti­
rán diferentes identidades prt--porter.
Dos procesos acontecen hoy en las subje­
tividades que corresponden a destinos
opuestos de esta insistencia en la refe
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rencja identjtarja en medio del terremo­
to que transforma irreversiblemente el
paisaje subjetivo: el endurecimiento de
identidades locales y la amenaza de pul­
verización absoluta de toda y cualquier
identidad.
En un polo, las ondas de reivindicación
identitaria de las denominadas minorías
sexuales, étnicas, religiosas, nacionales,
raciales etc.. En estas condiciones, ser
adicto a la identidad es considerado po­
lfticamente correcto, pues se trataría de
una rebelión contra la globalización de
la idenlidad.
Sin duda, movimientos colectivos de es­
te tipo son necesarios para combatir las
injusticias de que son víctimas tales gru­
pos; pero en el plano de la subjetividad
aquí se trata de un falso problema. Lo
que se impone hoy para las sujetivida­
des no es la defensa de identidades loca-

organicidad falte, dilacerada por las
fuerzas enfurecidas.
Todas estas estrategias, tanto las que
apuntan al regreso a las identidades lo­
cales, cuanto las que apuntan a sustentar
las identidades globales, tienen una mis­
ma meta: domesticar a las fuerzas. En to­
das ellas, tal intento resulta necesaria­
mente malogrado. Pero el estrago está
hecho: se neutraliza la tensión continua
entrefigura y fuerzas, se despotencializa
el poder disruptivo y creador de esta
tensión, se bloquean los procesos de
subjetivación. Cuando ésto acontece,

vence la resistencia a lo contemporáneo,
Gozar de la riqueza de la actualidad, de­
pende de que las subjetividades enfren­
ten los vacíos de sentido provocados por
las disoluciones de las figuras en que se
reconocen en cada momento. Sólo así
podrán investir la rica densidad de uni­
versos que las pueblan, a modo de pen­
sar lo impensable e inventar posibilida­
des de vida.

TRADUCCION: Andrea Alvarez Contre­
ras. (T.A.A.) Traducción autorizada por la
autora. SUPERVISION CONCEPTUAL:
Dr. Hernán Kesselman

EN POCAS PALABRAS.I.
EL TERAPEUTA DE $8

les contra identidades globales, ni tam­
poco de la identidad en general contra la
pulverización; es la referencia identitaria
misma la que debe ser combatida, no en
nombre de la pulverización (la fascina­
ción nihilista por el caos), sino para dar
lugar a los procesos de singularización,
de creación existencial, movidos por el
viento de los acontecimientos. Reinsta]a­
do el problema en estos términos, reivin­
dicar identidad puede tener el sentido
conservador de resistencia a embarcarse
en tales procesos.
En el poio opuesto, está el as( llamado
“síndrome de pánico”. Acontece cuando
la desestabilización actual es llevada a
tal punto de exacerbación que se sobre-
pasa un umbral de soportabilidad. Esta
experiencia trae la amenaza imaginaria
de descontrol de las fuerzas, que pare­
cen prontas a precipitarse en cualquier
direcaón, promoviendo un caos psíqui­
co, moral, social y ante todo orgánico. Es
la impresión de que el propio cuerpo
biológico puede repentinamente dejar
de sustentarse en su organicidad y enlo­
quecer, llevando a las Funciones a ganar
autonomía: el corazón que dispara, co­
rriendo el riesgo de estallar en cualquier
momento; el control pSiCOmOtOr que se
pierde, con el peligro de detonar gestos
gratuitamente agresivos; el pulmón que
se niega a respirar, anunciando la asfixia
etc... En este estado de pánico, ya no bas­
ta sólo con anestesiar la vibratilidad del
cuerpo ante tamaña violencia de inva­
sión de las fuerzas. Se inmoviliza enton­
ces el propio cuerpo, que sólo se disloca­
rá acompañado. Aquí la simbiosis hin­
ciona como una droga: el otro se toma
un cuerpo-prótesis que sustituye las fun­
ciones del propio cuerpo, en caso que su
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Tomar un café con un colega es una de las pocas instituciones que se mantienen en
nuestro medio.
Verlo llegar, demacrado y más flaco, fue una ingrata sorpresa. No tuve que preguntarle
como andaba. Ni bien se sentó empezó a vomitar su alma:
-Estoy muerto. Cada vez los prepagos y O. Sociales para los que trabajo pagan menos.
Ocho mangos, vos podés creer. Y alegrarme, eso va con los ocho, porque tengo laburo y
no estoy pendiente del par de pacientes “privados”. Sacá tu calculadora y haceme unas
cuentas.
(Amago a meter mi mano en el bolsillo, pero él, ‘rápidamente sigue)
No, clejá que me amargo. Cuántos tengo que atender para bancar el consultorio, la
jubilación, la supervisión (una sola y en urgencias), mi propio seguro médico. Y los
pibes, detalle ¿no?! Sabés lo que es tener tantos pacientes de una vez por semana, y ojo
agradecido... Ah, agregá que si no evoluciono la Historia Clínica no me pagan. Historia
Clínica que para, Historia que no cobra. Es de locos...
Por otra parte está la inestabilidad. ¿Vos pensás que yo tengo contrato con esos cuatro
lugares? No querido. No te rajan, porque no existís. En cualquier momento quedás de
lado, sin aviso y sin protesta porque nunca figuraste. Si Otro gana la capitación también
fuiste. Nos vamos todos en bloque...

Pensé que se iba a tranquilizar y le iba a preguntar por su compañera y sus hijos, pero
quedaba, quedaba

Mi amigo parecía ya exhaústú*cesitaba que lo escuche, tenía ganas de contarle de mt
perodegol tóconlatazfl,Ø)Ip.. s

- 1he, me té’ Waue ir. Ya debo to.tet
ve ¡ma mecontáscomoandás.

atragantado con& caM. Me los jft
flsNbresdM

laqué un bllleby imÑncea,
d9coeaacuaWu

-,Te acordás de la época de los grupos de estudio. Teníamos tiempo, no? Y en la Facu.
Cuantas discusiones al pedo. Todo para poner a punto una nueva máquina de hacer
chorizos.
Y esos pacientes de los que nos hablaban. Dpnde están. Tengo que ir a ver Jurassic Park
para verlos, Paciente de tres veces por semana, ja...Nosotros luimos, y algunas, lcs
úWmas de esos pacientes. Ahora no, porque te imaginarás que da O4nangos juntar
para una sesión para mí me demuele. Con suerte puedo tener las mangos para los pibes.
Y todavía me recrimino de no set hédíco porque con las pastilletás zafás. Tenés mucho
Wás laburo. Diversilleás la oferta.•Y no te estancás. Eso si, si no uedás atomiftadotftn
esas clínicas geronto psiquiátricas de guardia, en unasftuadón4st$çMédicoséñCflØ
en Ruanda. ‘

ría ,demI,peroeso
en el Bar Chaloáfgeñth d’.

supa
,Me dI cuentaque nuir
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Los dos trabajos que tenemos el honor de publicar en nuestras páginas fueron ganadores en
dos de las cinco áreas premiadas en las últimas Jornadas de Residentes de Salud Mental

realizadas entre el 27y 29 de Noviembre de 1996.
Topía Revista ofreció su espacio para los ganadores según la elección de los mismos..

Esta posibilidad, que ayuda a difundir trabajos de los jóvenes profesionales, como el haber
sido elegidos por los mismos, no solamente nos llena de orgullo, sino que constituye un

estímulo para seguir apostando a las nuevas generaciones.
En cada trabajo hemos incluido el nombre del Jurado y el eje temático correspondiente.

LA ¡‘ROBLEMATICA DE VIVIENDA
YELMOI

La experiencia se desarrolló en
el contexto de una problemática particu­
lar: la de la ocupación de inmuebles. Es­
te fenómeno se produce en la Ciudad de
Buenos Aires a partir de los afios 80, co­
mo resultado de las transformaciones so­
ciales y económicas que ha sufrido nues­
tro país, a raíz de la implementación de
las políticas de ajuste y el cambio en el
rol del estado. La ciudad se convierte en
escenario y objeto de dichas transforma-
dones. Por un lado se produce la expul­
Sión de los sectores de menos recursos a
sus márgenes, ya que no pueden compe­
tir por la propiedad de un suelo de alto
valor económico. Por otro lado, surgen
las ocupaciones y el alquiler de piezas en
hoteles “truchos”, inquilinatos y pensio­
nes. Expresión de la expulsión y estrate­
gia de supervivencia al mismo tiempo,
estos fenómenos constituyen una solu­
ción alternativa para aquéllos que no
aceptan renunciar a la ciudad. Los obliga
también a soportar condiciones de vida
precarias con la amenaza de desalojo
siempre presente. Hacia 1994 se calcula­
ba que en la Capital Federal aproximada­
mente 150000 personas vivían en casas
ocupadas y 280000 en hoteles inquilinat­
os y pensiones.

El MOl, Movimiento deOcupa­
ntes e Inquilinos, es una red de coope­
rativas de ocupantes e inquilinos de la
que también forma parte un equipo pro­
fesional interdisciplinario. El MOl reali­
za experiencias de carácter autogestiona­
rio. Las cooperativas, integradas por
ocupantes e inquilinos, se forman con el
objetivo de encontrar una solución al
problema habitacional, en general inten­
tan acceder a la vivienda propia por me­
dio del autoahorro o ahorro colectivo.
Cada experiencia es coordinada por un

UNA
EXPERIENCIA
DE TRABAJO

CON LA
COMUNIDAD

Lic. Florencia Iturnza
HtaI. Pedro de Elizalde

Jurado:
Dr. Emiliano Galende-Lic. Alicia StoI­

kiner-Lic. Juan Vransic

grupo conformado por miembros del
equipo profesional y de las cooperativas.
El equipo técnico asesora a las cooperati­
vas en diversas áreas: legal, contable,
edilicia y social.
LA EXPERIENCIA
1 El primer acercamiento a la comunidad

A partir del contacto con uno
de los integrantes del MOI se ofreció a la
comunidad que integra las cooperativas
la posibilidad de implementar un pro­
grama de acción, promoción y preven­
ción de la salud mental. Ante el interés
manifestado por la comunidad en un
programa de estas características duran­
te tres meses se llevó a cabo la etapa de
acercamiento a la comunidad. Durante
este período se buscó indagar la viabili­
dad del proyecto, qué problemáticas re­
lacionadas con la salad mental señalaba
la comunidad como tales y establecer si
existía algún pedido de intervención en
relación a ellas. En función de ello tam­
bién se podría definir con quiénes traba

jar. Se participó de las reuniones del
MOI y de los encuentros de los grupos
interesados en el proyecto.

Los resultados de esta etapa
permitieron concluír que la posibilidad
de trabajo que mejores perspectivas ofre­
cía consistía en proponer a uno de los
grupos, la Cooperativa Yatay, la imple­
mentación de un programa. El mismo
constaría de dos partes, el diagnóstico de
situación y las acciones de promoción y
prevención de la salud mental que se im­
plementarían en función de los resulta­
dos del primero. Se centraría fundamen­
talmente en los temas que los integrantes
de la Cooperativa habían mencionado
como preocupantes: problemas de convi­
vencia y problemas de aprendizaje yviolenc­
ia de los chicos en la escuela. Se trabajaría
en conjunto con el equipo técnico del
MOl. El proyecto fue presentado a los in­
tegrantes de la Cooperativa y fue bien re­
cibido.
2 LI diagiióstico de situación

El objetivo de esta etapa era
construír en conjunto con la comunidad
el diagnóstico de situación. Se intentaría
que la comunidad participara activa­
mente en el proceso por el cual se obten­
dría información acerca de su salud
mental, para luego planificar acciones de
promoción y prevención. En consecuen­
cia la posición del trabajador de la salud
mental fue la de ir a escuchar lo que la
comunidad tuviera para decir con res­
pecto a los problemas de salud mental
por ella mencionados y la presencia o no
de una demanda de intervención con
respecto a ellos.

El diagnóstico de situación se
realizó mediante entrevistas en profun­
didad no pautadas y observación partici­
pante. Tuvo características particulares
desde el inicio. Por un lado tanto la me­
todología utilizada como la dificultad de
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concertar algunas de las entrevistas da­
ban cuenta de una inversión de posicio­
nes, situación que podría ser llamada de
demanda invertida. Por otro lado, a po­
co de empezar, el trabajo en conjunto
con el equipo técnico se reveló proble­
mático. La posición del equipo técnico
frente a la comunidad era la de “técni­
coS” y esto marcaba la modalidad de in­
tercambio entre ellos. A raíz de ello sur­
gen dificultades en el intento de acordar
objetivos para el trabajo en conjunto. En
función de esto, se decide trabajar por
separado, en un intento de diferencia­
ción con respecto al equipo técnico fren­
te a la comunidad. El proceso del diag­
nóstico de situación se realizó entonces,
en condiciones diversas a las original­
mente planteadas.

A continuación se incluyen al­
gunos de los datos obtenidos en el diag­
nóstico de situación. En particular aqué­
llos que se consideran significativos para
comprender la situación de la comuni­
dad y las decisiones que se tomaron lue­
go.
*La Cooperativa Yatay, su historia, el espacio

La Cooperativa Yatay comien­
za a gestarse en el edificio de Yatay 435.
Edificio ocupado en el que en 1990 vi­
vían cerca de 50 familias. En 1991 el edi­
ficio pasa a ser propiedad del Banco
Central que se propone rematarlo. Las
familias de Yatay decidieron crear una
cuenta conjunta para iniciar un ahorro
que les permitiera mediante préstamos
sociales comprar el edificio. A pesar de
ello y de las solicitudes y recursos lega­
les presentados para suspender el rema­
te, el edificio fue rematado y vendido. El
20 / 12/92 las familias fueron desalojadas
por la policía, se dispersaron. Diez de
ellas lograron permanecer organizadas.
Buscando alguna solución para la situa­
ción en que se encontraban crearon la

Cooperativa Yatay Ltda. de Crédito y
Consumo”. Consiguieron préstamos
personales en la Caja de Ahorro y mer­
ced al ahorro colectivo lograron comprar
una propiedad en el mercado inmobilia­
rio. Para ello fue necesaria la inclusión
de Otros cinco socios. El inmueble se es­
crituró el 12/7/93 a nombre de la coope­
rativa, la venta se realizó contra hipoteca
y 24 cuotas mensuales e iguales. Allí se
instalaron once familias, las que tenían
mayor urgencia por la vivienda. En
1994, los miembros de la Cooperativa
continuaban pagando la propiedad,
cadasocio mensualmente debía hacer fren­
te a la cuota de la hipoteca y a la de la
Caja de Ahorro. El próximo paso aún en
discusión, era la gestión de un crédito
blando para la construcción de sus vi-

viendas en forma autogestionaria.
Varios de los integrantes de la

cooperativa y del equipo técnico relatan
que en 1993 iniciaron gestiones ante Ac­
ción Social de la Municipalidad para ob­
tener un subsidio que les permitiera
crear en la propiedad un espacio de apo­
yo escolar para los chicos, “juegoteca’.
Espacio pensado por ellos no sólo en
función de las dificultades de aprendiza­
je de los chicos, sino también como un
estímulo para la creahvidad. La Munici­
palidad negó el subsdio aduciendo que
sólo existían fondos para guarderías o
comedores escolares. Muchos deseaban
que la futura construcción contemplara
un salón de usos múltiples para realizar
alguna experiencia de este tipo.

La propiedad adquirida por la
cooperativa se encuentra en Pasaje ¡cal­
ma 2007/9 en el barrio de Barracas. En
uno de los lados del terreno, ocupando
casi la mitad, se halla la casa. Se trata de
una construcción antigua a la que debie­
ron realizar mejoras, ya que se encontra­
ba en un estado deplorable. A pesar de
las reformas las condiciones habitacio­
nales no son de las mejores, ya que las
familias numerosas viven haciiadas. El
terreno sin edificar es el espacio común.
Al principio se encontraba lleno de es­
combros y basura, en función de lo cual
aún lo llaman “el baldío”. Una parte del
mismo ha sido limpiada, pero todavía
pueden verse montañas de escombros.

A los pocos meses de estar vi­
viendo en Icalma, los chicos se organiza­
ron y construyeron una casita en un ár­
bol del baldío. Los chicos jugaban allí
hasta que dos de las madres se pusieron
de acuerdo y la incendiaron. Según ex­
plicaron, lo hicieron porque debajo de la
casita había latas y vidrios, lo que era pe­
ligroso para los chicos. Este episodio es
relatado en diversas ocasiones, incluso
por uno de los miembros del equipo téc­
nico como ejemplo de los problemas que
existen en la cooperativa.
*La cQracerizción de los problemas

Con respecto a los problemas de
convivencia, se podía inferir del diagnós­
tico de situación que no existía una de­
manda de intervención. Si bien en las en­
trevistas las quejas acerca de este tema
eran constantes, siempre se aclaraba que
los problemas no eran tan graves y que
eran los mismos que en cualquier otro
lado. También se insistía en que los mis­
mos se solucionaban a medida que sur­
gían. En una de las reuniones de la coo­
perativa se mencionó la posibilidad de
acordar un reglamento de convivencia, y
se sugiere mi participación en la realiza­
ción de talleres sobre el tema. La cues

tión se discute en una o dos reuniones y
luego se diluye. Al mismo tiempo surge
la necesidad de elaborar el convenio que
regula el funcionamiento interno de la
cooperativa. Mi propuesta de participar
en e] trabajo de elaboración no es acepta­
da. En relación a los problemas de los chi­
cos en la escuela (aprendizaje y violencia),
los resultados fueron similares. Varios
de los entrevistados comentaron que sus
hijos tenían problemas de aprendizaje y
por ese motivo se encontraban en trata­
miento psicológico o e] mismo les había
sido indicado, pero no hubo insistencia
particular en el tema. En cambio, comen­
zó a esbozarse como tema de preocupa­
ción para los adultos el de los “chicos del
bald(o’. Tanto en las entrevistas como en
las reuniones, arreciaban las quejas y re
damos acerca de los chicos que jugaban
en el baldío, en relación a sus actitudes
(insultar a los adultos, contestarles maL,
utilizar malas palabras, andar en la calle)
y con respecto a algunos episodios pro­
tagonizados por los mismos (peleas vio­
lentas). Se caracterizaban sus juegos co­
mo bruscos y violentos, y algunas ma­
dres no querían o no dejaban que sus hi­
jos fueran a] baldío, Los juegos de estos
chicos estaban dejando de ser considera­
dos juegos y el espacio en el que los lle­
vaban a cabo estaba transformándose en
un lugar peligroso. Incluso se recibió el
pedido de “hacer algo con los chicos”.
Por último, es importante señalar que
durante este tiempo de trabajo se recibie­
ron algunas consultas personales y pedi­
dos de orientación relacionados conprob
emas de conducta o de aprendizaje de
los chicos. También algunas referidas a
los adultos.
*Co?clusiones

Las condiciones en que se reali­
zó el diagnóstico de situación modifica­
ron sus alcances, ya que la comunidad
no participá activamente en el mismo.
En relación a los problemas que la comu­
nidad había señalado originalmente co­
mo temas a trabajar, no existía una de­
manda de intervención, En lo referido a
los problemas de convivencia, incluso se
podría hablar de un rechazo al ofrec­
imiento de trabajo. Con respecto a los
problemas de los chicos en la escuela se
observaba un deslizamiento hacia el te­
ma de los chicos del baldío. Era evidente
que no estaban dadas las condiciones pa­
ra realizar un trabajo comunitario en la
forma origina’mente ideada.

Sin embargo, es posible afir­
mar que existía un campo problemático
en relación al cual comen2aba a perfilar­
se un tenue pedido, el de los chicos del
baldío y la preocupación de los adultos
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en relación a ellos.Por otra parte existfan
los antecedentes del intento de armar
una juegoteca y las consultas realizadas
por parte de los padres en relación a
ellos. Se pensó entonces que aún cuando
no existía un pedido explícito generaliza­
do, una propuesta de trabajo con respec­
lo al tema sería bien recibida. Podía pen­
sarse como una situación problema, cuyo
abordaje tal vez permitiera en el futuro el
surgimiento de una demanda de inter­
vención. Por último, las consultas psico­
lógicas por familiares (adultos o niños)
recibidas instalaban también el tema de
la relación de la comunidad con el siste­
ma de salud, específicamente el sector
salud mental.
3 ¡lacia alguna acción en salud mental

Las dos áreas de trabajo que se
perfilaron a partir del diagnóstico de si­
tuación fueron: la relación de la comunidad
con el sistema de salud y la preocupación de
los adultos por los chicos del baldío. Con res-
pecIo a la primera se decidió que un tra­
bajo posible consistía en facilitar el acce­
so de la comunidad al sector salud men­
tal del sistema de salud. En relación a la
segunda, se pensó que el trabajo que mej­
ores perspectwas ofrecía consistía en
ofrecer a la comunidad un espacio para
los chicos, De esta forma se respondería
al pedido explicito que se había recibido
de hacer algo con ellos. Esto permitiría
trabajar en acto el lugar en que comenza­
ban a quedar ubicados algunos de ellos,
el de peligrosidad, respondiendo al mis­
mo tiempo a la preocupación de los adult­
os.

Con el fin de realizar un traba­
jo en equipo y posibilitar la continuidad
de la experiencia una vez finalizada la
rotación se consultó al equipo de Psi­
quiatría Social del Hospital Carolina To­
bar García. La propuesta-pedido realiza­
da fue la de trabajar conjuntamente sobre
la idea de ofrecer algún espacio para los
chicos de la comunidad. La propuesta
fue aceptada. Se conformó el equipo de
trabajo y de este surgió la decisión de
proponer a la cooperativa Yatay la reali­
zación de un taller de juegos. Esto permi­
tiria trabajar los objetivos anteriormente
definidos con la ventaja de retomar de al­
guna manera el anhelo de una juegoteca.
Se propuso a la comunidad la realización
del taller y se realizó una devolución de
los resultados del diagnóstico de situ­
ación.La propuesta fue aceptada.
4 El taller de juegos

El propósito del taller de juegos
fue el de desarrollar e implementar ac­
ciones que promovieran el jugar Corno
expresión de la salud mental (corno va­
lor) y como medio de prevención de los

problemas de salud mental. Prevención
porque se consideró el jugar desde una
perspectiva psicoanalítica, y en este sen­
tido podía contribuir a modificar algu­
nas de las condiciones que influían en los
problemas que la comunidad había seña­
lado en relación a los chicos. Desde una
perspectiva participativa-integral, tam­
bién podía corisiderarse una acción pre­
ventiva puesto que tendía a désanudar
una situación-problema. El objetivo ge­
neral de la experiencia fue crear un espa­
cio en el que se desarrollara el jugar por
el jugar en sí mismo, como objetivo espe­
cífico se buscó incluír a los chicos que te­
nían prohibido ir al baldío y a los adul­

El taller de juegos se realizó en­
tre los meses de enero y marzo de 1995
en el baldío del Pasaje ¡calma 2007 /2009.
Participaron hasta 20 chicos de la Coope­
rativa Yatay que oscilaban entre 3 y 13
años de edad. Tenía tres horas de dura­
ción y frecuencia semanal. El equipo de
trabajo estaba formado por una asistente
social y cuatro psicólogas, cuyas funcio­
nes eran las de coordinar la experiencia,
acompañando y sosteniendo el jugar de
los chicos.Se trabajó con material prove­
niente de la juegoteca Lekotek del Htal.
Carolina Tobar García, fundamental­
mente con elementos pedidos por los
chicos. Estos, permitieron la consolida­
ción del espacio lúdico y funcionaron co­
mo mediadores en la relación con el
equipo de trabajo. Cada encuentro se
planificaba de acuerdo a lo ocurrido e los
anteriores, pero se intentaba empezar y
terminar con alguna actividad integra­
dora, y durante el desarrollo del taller se­
guir las propuestas de los chicos. Las in­
tervenciones del equipo se limitaban al
sostenimiento del juego y a relanzarlo
cuando se interrumpía.

El desarrollo del taller permitió
realizar la siguiente evaluación en rela­
ción a los objetivos: se logró implemen­
tar el espacio de jugar por jugar, los chi­
cos se apropiaron del espacio y se lanza­
ron a jugar. Participaron también aqué­
llos que tenían prohibido ir al baldío y
dos o tres veces se acercaron algunos
adolescentes que en general no compar­
tían sus actividades con el resto. No se
consiguió que los padres se incluyeran
en las actividades aunque estuvieron
presentes de otra manera, ya que prepa­
raban el lugar en el que el taller se desa­
rrollaba y a veces observaban lo que ocu­
rría.

Desde otra perspectiva, algu­
nas situaciones surgidas durante su de­
sarrollo permitieron constatar cómo los
chicos repetían entre ellos las dificulta

des de convivencia de los adultos. En sus
relaciones reproducían las alianzas y en­
frentamientos que existían en la coopera­
tiva. También ponían en escena algunos
de sus conflictos. Ejemplo de esto fue la
construcción de una casita al mismo
tiempo que los adultos discutían la ges­
tión de un préstamo para la construcción
de sus viviendas. Lo interesante fue que
entre los adultos esta discusión ponía en
juego el tema de lo que se hacía en con­
junto y lo que se hacía individualmente;
y para los chicos esta casita era propie­
dad privada, ya que dos habían pagado
a un tercero para que la construyera.
Hay que tener en cuenta que la primera
casita construída por los chicos era pro­
piedad común, y fue quemada por algu­
nas madres. Otra situación similar se ge­
neró el último día del taller. Para la oca­
Sión se había decidido entre todos (in­
cluídos los padres) organizar una fiesta
de disfraces. Ese día nos esperaban con
dos fiestas, por un lado un grupo de ma­
dres y por otro algunos de los chicos. Si
bien se logró que los chicos compartie­
ran la fiesta, la situación ponía de relieve
las divisiones internas de la cooperativa.

lo preocupante era que los enfrentados
eran un grupo de madres y un grupo de
chicos. Los chicos habían pasado de re­
producir los conflictos a protagonizarios.
Se recibió también, en esa reunión, una
consulta de una de las madres en rela­
ción a sus hijos, justamente los chicos
que en mayor medida eran ubicados por
la comunidad en el lugar de “niños terri­
bles”.

Por último, otro aspecto intere­
sante a señalar, es que en la reunión de
cierre con los padres se acordó la conti­
nuidad del taller, en base al pedido de
los chicos. En esta reunión también par­
ticiparon los integrantes del equipo téc­
nico del MCI, quiénes solicitaron más
adelante realizar una reunión con el
equipo de trabajo. Ambas situaciones in­
dican que la experiencia sirvió como lazo
entre la comunidad y el sistema de sa­
lud, y abren nuevas perspectivas con res­
pecto a las intervenciones posibles y sus
características.
CONCLUSIONES

La experiencia tuvo diversas
etapas. Cada una de ellas tuvo sus parti­
cularidades. En cada una surgieron difi­
cultades y se generaron situaciones en
las que fue necesario tomar ciertas deci­
siones. Decisiones que fueron marcando
las etapas siguientes, definiendo el cam­
po de acción; entrañaban en sí mismas
sus limites y posibilidades. Las más sig­
nihcativas fueron: la decisión de trabalar
con la Cooperativa Yatay, la de separar-
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se del equipo técnico, la de ofrecer a la
comunidad un espacio para los chicos y
finalmente el taller de juegos en sí mis­
mo. Estas decisiones y acciones consi­
guientes poseen un denominador co­
mún, una característica que está presen­
te en cada etapa de la experiencia: nin­
guna de estas decisiones fue tomada por
la comunidad. Sin embargo, el trabajo en
su conjunto resuhó de una adaptación a
los espacios que la comunidad estaba
dispuestá a ceder, su palabra fue respe­
tada.

Estas características del trabajo
permiten reflexionar acerca de la rela­
ción que se estableció con la comunidad,
la posición del trabajador de salud men­
tal. Podría ser descripta en los siguientes
términos: “demanda invertida” y “acti­
tud de escucha”. La experiencia comien­
za con un ofrecimiento y esta situación
se repite a lo largo de la misma. Segura­
mente, su origen marca su desarrollo. Si
bien resulta difícil encontrar en las di­
versas etapas la presencia de una de­
manda de intervención proveniente de
la comunidad, es posible adivinar el
otorgamiento de un “permiso” que dio
pie para que, en relación a un campo
problemático, se gestara primero la posi­
bilidad y luego la realización de un tra­
bajo para la comunidad. Una de cuyas
derivaciones tal vez sea en otro tiempo,
el surgimiento de alguna demanda.

En última instancia el trabajo
resultó sumamente interesante en Otros
aspectos:
- Fue posiNe e armado de un taller de
juegos que funcionó como espacio de
promoción de la salud al ofrecerse como
un ámbito en el que el jugar se sostenía
como expresión de un valor en salud. Al
mismo tiempo permitió el encuentro en­
tre los chicos convocando también la mi­
rada de los adultos.
- A través de la experiencia, la comuni­
dad pudo establecer lazos con parte del
sector salud, hasta entonces no habitua­
les. En el transcurso de] trabajo se reci­
bieron varias consultas psicológicas por
familiares (niños y adultos) que fueron
oportunamente derivadas. Resulta inte­
resante señalar que dichas consultas
provenían también de Otros integrantes
del MO!.
- Uno de los aspectos más interesantes
del trabajo consistió en las conexiones
que se realizaron a Jo largo de) mismo.
En este sentido se podría hablar del ar­
mado de un esbozo de red en el que di­
versos actores sociales quedan conecta­
dos: la Cooperativa Yatay, el MCI, el
Hospital Pedro de Elizalde, el Hospital

Carolina Tobar García y Lekotek Argen- tema de salud.!- Posibilidad de imple

En términos generales se po­
dría afirmar que la experiencia realizada
no responde a las características de un
trabajo de Atención Primaria de la Sa­
lud. Fundamentalmente por la modali­
dad de intercambio que se estableció con
la comunidad. Tampoco es un trabajo de
prevención primaria, si por tal se entien­
de la implementación de acciones que
posibiliten la modificación de las condi­
dones patógenas en una situación pro­
blemática. En gran parte porque tales ac­
ciones consistirían en modificar las con­
diciones sociales y económicas de la co­
munidad. Tal vez vale preguntarse: ¿Po­
dría considerarse la experiencia realiza­
da cómo un trabajo comunitario de pre­
vención tendiente al desanudamiento de
una situación problema?

Algunos de los ejes a discutir a
partir de la experiencia desarrollada po­
drían ser:
- Posibilidad de implementar programas
de APS, en un país en el que la APS no
funciona como estrategia rectora del

sisme­

ntar

trabajos de prevención primaria
en salud mental en comunidades con ne
cesidades básicas insatisfechas.!- En la
actual situación socio-económica de la
población y con un sistema de salud co
mo el nuestro ¿Cuáles son las
posibilidadesde un trabajo comunitario en salud
mental? ¿Qué herramientas
conceptualesdebemos modificar o introducir?
¿Existe la posibilidad de que la
comunidadrealice pedidos de intervención si no
gestiona ella misma los recursos en sa
lud? ¿Es posible algo diferente a un ofre
cimiento proveniente del sector salud en
estas condiciones?!- Por las característi
cas del trabajo realizado es evidente el
papel que el psicoanálisis juega en el
mismo, ¿Qué otros entrecruzamientos
entre psicoanálisis y trabajo comunitario
son posibles? / En función de los puntos
anteriores considero que convendría re
pensar la modalidad de las rotaciones de
APS, y nuestra forma de inserción, como
también así los marcos teóricos con los
que contamos para realizar un trabajo de
estas características.

GACETILLAS
DEJAN SIN EFECTO ACTOS RESOLUTORIOS DE ANSES QUE
SUSPENDIAN PRESTACIONES A DISCAPACITADOS
La Administración Nacional de la Seguridad Social acompafló el
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ra pera la lntegrctón de Personas Dscapacitadas y dejó sin efecto
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os adquiridos de beneficiarios discapacltados Ello en razón de
que desvirtuaban el régimen legal en la materia (Ley 22431) que pr­
ocuraun mayor bienestar para todos los suletos afectados por una
minusvalfa física o intelectual, sin discnminar entre beneficianos bajo
el régimen de la Ley 18037 y los acogidos a beneficios por la Ley
22431. Es en relación a dicho principio y alas previsiones de la Ley
Citada que la Coite Suprema de Justicia de la Nación así se ha ex­
presadoen sentencia publicada en Junsp E D To 139, pág 254

CONGRESO iNTERNACIONAL DE SALUD MENTAL.
DE LA INFANCIA A LA ADOLESCENCIA LA FAMILIA
1.4 de Mayo 1997, Canela, Rio Grande do Sul, Brasil.

Cinco entidades internacionales, IACAPAP, TSAP, WAIMH, ESCAP,
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Intento de abordaje, desde una episterniología constructivista, de tornar una posición terapéutica, que

justifique el estudio teórico y la aplicación técnica de distintas escuelas psicológicas.

DESDE UNA EF’I5TEMOLQGIACONSTI
VCTIVISTA

“Javier, un pequeño de cuatro
años cuyos padres están divorciados desde
antes del primer cumpleaños del mismo, re­
gresa una tarde del jard(n de infantes y le co­
menta a su mamd con más incredulidad que
preocupación y sorpresa, que su amigo Fede­
rico le ha dicho que su papá duerme con su
,nirnid.

Ana, la madre del pequeño, con la
ternura que despierta la ingenuidad de un
niño, ofreció una explicación en la que se po­
día leer “Hijo mio, TU mundo no es EL
mundo. Existen grandes diferencias entre
ambos y el primero es solo una de las posibi­
lidades del segundo”.
Con ella perdió javier algo de su inocencia y
de su orlnipotencia”.

A veces me pregunto ¿conser­
vamos nosotros, profesionales ya, la in­
genuidad de Javier?

La realidad es corno una partitura
musical: no existe como MELODIA hasta
que no la ejecuta un INTERPRETE a través
de un INSTRUMENTO. Pero no cualquier
MELODJA se puede ejecutar en cuatquier
INSTRUMENTO.

Los sonidos son lo que son sólo por
la CLAVE en la que fueron escritos y el que
es MAESTRO sabe leerla.

¿Quién podría afirmar seriamente
que el PIANO es mejor que el VIOLIN? o
que la GUITARRA es superior al SAXO?

Un TECLADISTA podría trans­
portar la partitura a la tonalidad que se
adapte a su TECLADO e, inclusive, podría
utilizar un SINTETIZADOR, pero siempre
sabrd que la ELECTRONICA no iguala a la
ACUSTICA.

Es un MAESTRO DE MLISICA
aquél que es capaz de leer LAS SIETE CLA­
VES y puede ejecutar AL MENOS DOS
INSTRUMENTOS.

La realidad no estd escrita en
CLAVE DE SOL. Sostener esto obligaría a
renunciar incluso, al PIANO.

Tómense los ejemplos como
simples alegorías que no intentan una
correspondencia punto a punto. Sólo
tratan de mostrar que somos NOSO­
TROS quienes reglamos la forma en que
se presenta la realidad.

Desde la REVOLUCION CO­
PERNICANA KANTIANA (Siglo XVIII)
la filosofía sabe esto. Fue Kant quien
inauguró ésta sfritesis dialéctica en la

BUSCANDO
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TERAPEUTICA

Lic. Mónica B. Yañez
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historia de la gnoseología occidental: las
condiciones de posibilidad del conoc­
imiento están en el sujeto, quien aplica
sus categorías para organizar la realidad.
Dicha organización corresponde al suje­
to y no a la realidad. £sta adopta así la
FORMA que le imprime el sujeto.

En nuestra práctica es impres­
cindible recordarlo: seamos concientes
de nuestras construcciones, nos pertene­
cen, son algo más que simples traduccio­
nes de la realidad que se nos presenta.

UNA REFLEXION ACERCA DELREC­
ORTE QUE HACEMOS DE LARALIDAD
.

Cuando escuchamos una defi­
nición de HOMBRE no sólo conocemos
algo acerca de la esencia del hombre, si­
no también de aqué’ que pronunció la
definición.

Un biólogo sonreiría ante el
concepto kantiano de hombre como ser
moral. Y hasta hemos escuchado especia­
listas médicos que en la definición de
hombre - ¿Con ánimo de lograr el efecto
del chiste? - privilegian el órgano de su es­
pecialidad.

Presos de cólera escuchariamos
a un nefrólogo decir que no trabaja con
personas sino con riñones o a un trauma­
tólogo que él sólo se interesa por huesos
y articulaciones. Sin embargo, si hace­
mos un ejercicio de memoria desde
nuestra especialidad como psicopatólo­
gos pensemos ¿Cuántas definiciones de
este tipo, atentos y complacientes, hemos
escuchado?

El objeto de estudio es una
construcción, carece de entidad ontológi­
ca, es un supuesto de la teoría que se in

fiere como efecto de fenómenos observa­
bIes. Tenernos derecho a recortar circuit­
os neuronales o pautas de comunicación, su­
jetos del inconciente o esquemas cognitivos.
Lo que no debemos olvidar es que sea
cual sea el objeto elegido, éste esta encar­
nado en una persona. Una persona que
siente y sufre y que, fundamentalmente
para nosotros viene a consultar a un ser­
vicio de psicopatología a un terapeuta.
P R QUE NOS FORMAMOS

Nos formamos para damosfor­
mas, pero formas en plural, no una única
y rígida forma que obligue a la vasta rea­
lidad a informarse en ella.

Continua siendo mi aspiración
formarme como terapeuta. ¿Qué entende­
mos como terapeuta? Al rastrear al signi­
ficado de este término quedó aún más
esclarecida mi aspiración,

Terapeuta es un término grie­
go que designa ser servidor de, estar al
servicio de, servir a alguien, cuidar,
guardar, tener cuidado de, atender a al­
go o a alguien, curar enfermos, heridos.

Mi pregunta acuciante es la si­
guiente ¿nuestra formación nos brinda la
posibilidad de ubicarnos en una cabal
posición terapeutica? ¿Qué elementos ne­
cesitamos para ser capaces de ubicarnos
en esta posición?

Si tuviéramos acceso a la reali­
dad independientemente de una forma o
ésta tuviera la limitada función de refle­
jar lo existente, una sola forma o teoria
explicaría esta realidad que se nos pre­
senta.

Afortunada o desafortunada­
mente todas la teorías estfn castradas, pe­
ro aún así consiguen alcanzar éxitos tera­
péuticos que no podrían lograrse si la
realidad se a3ustara a un solo paradigma.

De la misma manera, teorías
diferentes confluyen en técnicas simila­
res lo que constituye un indicio de que
estas realidades consitituidas no son contra­
dictorias ni estancas.

Traigo la siguiente viñeta como
ejemplo de que la relación TEORIA­
TECNICA no es una función matemática.

En una de las entrevistas iniciales
con Irma, mujer soltera madre de Germdn de
seis años, ella relata inmutable los distintos
castigos que propina a su hijo por su mal
comportamiento. Estos castigos cumplen
una amplia gama que va desde el cachetazo
hasta el arrodillado sobre el maíz.

En ese momento de la entrevista y
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teniendo en cuenta que el niño sería el que
entraría en tratamiento, la lerapeuta realiza
una interz,enciÓn: ‘A partir de ahora no lo
castigue mds por su mal comportamiento en
la escuela y deje que en ese mbito los ,naes­
tros asuman la responsabilidad”.

Esta intervención produjo notorio
alivio en irma quien co,rtinuó la entrevista
relatando como le ‘llenaban la cabeza contra
su hijo” las otras nwdres y el personal de la
escuela.

¿Qué se buscaba con esta inter­
vención? En primera instancia no ignoro
que contiene un juicio de valor que me
pertenece y que considera negativa las
manifestaciones de violencia hacia el me­
nor, por lo tanto cualquier intervención
que sucediera a este relato tendería a mo­
dificar la situación. Sostengo como impo­
sible el pensar que ésta variable pueda
quedar fuera del campo de estudio ya
que conforma la realidad misma que se
me presenta.

No es menos cierto que, cuan­
do estamos frente a una situación clínica
concreta nuestra posición no es ingenua,
la teoría gi.liará el accionar y desde allí,
creyendola casi intuitiva haremos o no
una intervención. A partir de la misma
volvemos a la teoría para dar una cor­
iceptualización más acabada.

Es en este movimiento reflexi­
vo cuando puedo pensar que ios marcos
teóricos se diversifican:

1) UN ANALISIS PSICOANA­
LITICO vería a la intervención como ten­
diente a la inclusión de un tercero en es­
ta relación madre-hijo donde la primera
Ja toma como objeto absoluto de su de­
seo, no hay lugar para nadie más. Ella
dispone, es ‘la dueña de su hijo” según sus
palabras. Sólo ella tiene derecho a pegar­
le. A tal punto llega esta convicción que
Irma prohibe que Germán lleve el apelli­
do paterno ya que su padre “podría querer
pegarle”

La intervención apunta a pro­
ducir un corte, establecer un límite desde
un tercero. En un momento en que Irma
se siente desbonfada esta inclusión la alivia.

2) Si lo pensamos desde una
TEORIA CONDUCTISTA que apunte a
la modificación de la conducta podemos
explicarla desde el condicionamiento
operante y la lógica de premios y casti­
gos: en primer lugar para extinguir el
“mal comportamiento” es más conve­
mente reforzar positivamente la conduc­
ta opuesta que castigar la conducta que
se quiere extinguir. En una palabra se lo­
gran mejores resultados con los premios
que con los castigos n segundo lugar,
no se puede aplicar un castigo con seme­
jante demora temporal, pues al niño le
resulta sumamente complicado poder es-32

tablecer allí la asociación. Tanto los pre­
mios como los castigos deben seguir sis­
temática e inmediatamente a la conducta
que se quiere modificar.

3) Si estudiamos la interven­
ción desde la TEORIA SISTEMICA deci­
mos que la terapeuta evita colocarse en
posición simétrica con la madre en rela­
ción a la conveniencia o no del uso de la
violencia en la educación del menor. Es­
ta posición conduciría a una escalada a
La que Irma habia venido preparada.
Además, estudiando el circuito de re­
troalimentación, estrategicamente se in­
tenta, más que dar una explicación, co­
rrer el foco de atención: del mal compor­
tamiento del niño a la actitud de los do-

Una vez recorrido este mo­
mento reflexivo cabe preguntarse si es
posible tomar una decisión desde la PO­
SICION DEL TERAPEUTA, tomando en
sentido fuerte el significado griego de
este vocablo. ¿O guiarán el proceso tera­
péutico nuestros intereses personales?

No somos omnipotentes, no
podremos ejecutar todos los instrumentos
de la orquesta. Pero tenemos el deber de
saber lo suficiente de música para poder
leer para cuáles instrumentos pudo haber
sido escrita cada partitura y asumir con
toda la fuerza que el Psicoanálisis nos
enseña que no solo nuestras teorías sino
también nosotros, como terapeutas, esta­
mos castrados.

De la intuición, centrada en
una sola perspectiva, al pensamiento
operatorio debemos recorrer un camino
de sucesivas descentraciones. ¿En qué mo­
mento de equilibración en relación a
nuestra práctica estamos hoy?

Considero que es tiempo de ir
despojandose del egocentrismo que nos
impide llegar a la reversibilidad, a una ar­
ticulación de diversas perspectivas.

Cuál es el límite de ésta articu­
ladón no lo sé.

Conozco cuán peyorahvizada
puede resultar una articulación, se po­
drá tildar de ecléctica, aunque como mo­
vimiento filosófico (Siglo! a.c.) el eclecti­
sismo constihlya un esfuerzo sistemático
de integración de elementos de distintas
fuentes.

No afirmo esta posición. Sim­
plemente porque no tengo los elementos
suficientes de distintas fuentes para po­
der integrar. Pero por esta misma razón,
tampoco la puedo negar.

Mi anhelo es más humilde: for­
marme como terapeuta donde tanto la

centes.

CQNCLUSION

Psiquiatria Biológica como el Psicoaná­
lisis, la Teoría Sistémica y la Cognitiva,
la Psicología Social y la Fenomenología
tengan, cada una de ellas, un lugar.

Concluiré con un pensamiento
de Freud que refleja el corazón de lo que
deseo trasmitir: “La Psicoterapia nos ofre­
ce procedimientos y caminos muy dijeren
tes. Cualquiera de ellos que nos conduzca al
fin propuesto, a la curación del enfermo serd
bueno”. (Freud. Sobre Psicoterapia. 1905)
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TOPIA REVISTA
Topía Revista entrevistó,
gracias a la Fundación
Centro Psicoanalítico

Argentino, a la
Dra. Raquel B. de Hodara

profesora israelí,
especialista internacional
en el tema de campos de

concentración. Lo ue sigue
es un profundo anahsis del
nazismo y el Holocausto.

o y dilemas
anos

más judíos salvados en Polonia y
Hungría, ocupadas por los nazis, dado
que era poner en peligro la vida de su
familia, cortar relaciones con familia­
res y amigos, para que no se descu­
briera que escondían gente.
Io que merece ser estudiado es por
qué unos pocos “locos” arriesgaron su
vida para salvar personas del terror
nazi.
No era un acto heroico de un minuto,
de una hora, era un acto continuado
por diez o doce meses. Teniendo has­
ta doce personas escondidas en una
habitación, debían conseguir comida
en pLena guerra, comida que estaba ra­
donada.
Aquí está claro la elección entre el bien
y el no bien. Aunque la elección del
bien exigía un sacrificio sobrehuma

Realidad e interpretación
Holocausto quiere decir: ‘un sacrificio
ofrecido a Dios”, esa es la traducción
que aparece en la Biblia; desafortuna­
damente se arraigó este término, que
lo menos que quiere decir es “sacrifi­
cio a Dios”. Para aclarar, lo llamamos
Shoa, que quiere decir: “catástrofe”.
Hablamos de Shoa o de Holocausto
como un evento único en la historia,
no porque alguien se quiera poner el
galardón de víctimas. Es decir, si un
judío murió asesinado por los nazis,
no tiene un galardón de superioridad
sobre el gitano que murió asesinado
por los nazis, ni sobre el armenio que
murió asesinado por los turcos o el in­
dígena que murió asesinado en el con­
tinente americano. Todos son víctimas
de crímenes terribles.
Es necesario estudiar, entender, cómo
Alemania, una sociedad avanzada, es­
tuvo dispuesta a seguir a un (der, o a
un grupo que le presentó una interpret­
ación absolutamente falsa de la reali
dad, una interpretación irracional.
Comprender por qué la sociedad si­
guiendo esa interpretación cometió un
asesinato masivo de millones de per­
sonas en forma sistemática, organiza­
da tecnológica y científicamente, sin
ningún objelivo ulterior.
No se trataba de ningún conflicto terri­
torial, No querían sacarle a los judíos
territorio, no se trataba de ganancias
económicas, ni de un terror político
para amedrentar a otros sectores de la

población, no se trataba de un conflic­
to religioso. Se trataba simplemente de
un asesinato cometido con el único
propósito de hacer desaparecer de la
tierra a ese grupo humano, desde el
más pequeño hasta el más viejo. Un
evento así no se conocía hasta ese mo-
mento, pero lo más importante es dar­
se cuenta que se puede volver a repe­
tir.
Por eso es importante que toda la so­
ciedad entienda que puede caer en la
trampa de una falsa interpretación de
la realidad, que va en detrimento de
sus propios intereses. Y que cualquier
sociedad, por más avanzada científica
y culturalmente que se encuentre,
puede ser arrastrada por falsas inter­
pretaciones de la realidad.
Dilema: entre el bien y el mal
Un historiador inglés dice que cuando
uno estudia la shoa hay dos capítulos
que son muy difíciles de entender inte­
lectualmente: a) cómo se convenció a
la sociedad alemana de ir por el cami­
no que propuso el nazismo y b) por
qué hubo gentiles que arriesgaron su
vida para salvar judíos del exterminio
nazi.
Llamamos “gentiles de las naciones
del mundo” a los cristianos que salva­
ron judíos, pero que tienen que reunir
dos requisitos: 1)haber puesto en peli­
gro su vida, 2) tiene que ser comproba­
ble que no pensaban obtener ninguna
retribución a cambio de ese acto.
Es muy fácil entender por qué no hubo

Dilema entre el mal y el mal
Ese dilema entre el bien y el mal no es
único, ni es nuevo en la historia. Si lo
es, entre el mal y el mal a nivel indivi­
dual. Esto ocurrió miles de veces
cuando Los nazis necesitaban por un
tiempo, algún técnico, un médico o un
electricista. Le decían: “a vos te vamos
a dejar con vida, elegí entre tus herma­
nos, o esposa o hijos”.
Este caso se dio miles de veces. Daniel
Dayan cuenta en su libro el caso de un
padre que le dan a elegir entre sus dos
hijos en cuatro minutos. Se decide por
el más fuerte, porque tiene más posibi­
lidades de sobrevivir. Al terminar la
guerra, al volver a Israel, el padre se
entera que su hijo fuerte murió y se
encuentra con el hijo que no eligió.
Los nazis exigieron, cuando empezó la
solución final después de 1941, que en
cada ghetto de Polonia hubiera un
grupo de judíos que represente a la co­
inunidad. Les exigieron que elaboren
periódicamente listas que parecían de
trabajo, pero que las autoridades del
ghetto se fueron dando cuenta que lis­
tas que llevaban a la muerte.
La duda de los líderes era entregar la
lista o dejar que entren los nazis al
ghetto.Los SS se llevarían a los más
yenes y sanos, las listas podían incluir
a Los enfermos y los más viejos.
La denigración del ser humano.
Tenemos que entender por qué los so­
brevivientes de los campos nazis no
hablaban, y silo hacían, era muy poco.
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¿Por qué? Porque no les crefan ni sus
familiares y ni sus amigos. La incredu­
lidad de la gente fue el primer motivo
que tuvieron para dejar de hablar, y de
contar. El segundo: habfa muchos inci­
dentes que eran difíciles de entender
desde el punto de vista ético. El terce­
ro: era el deseo mismo de los sobrevi
vientes de querer olvidar.
Hoy día los sobrevivientes de los cam­
pos relatan sus experiencias porque
quieren salvar la memoria y lo que
cuentan depende de la actitud del en­
trevistador. Parece que queremos es­
cucharios hablar del heroismo y los
sobrevivientes quieren hablar de lo
que perdieron y de la denigración
que sufrieron.
Es necesario entender por qué no que­
remos oír y por qué se les hizo difícil
contarlo, En los campos no tenían más
remedio que ocuparse de conseguir
comida y de sus condiciones higiéni­
cas. Cuando los psicólogos, psicoana­
listas y psiquia tras se enteraron de es­
to, pensaron que sufrían una regresión
neurótica, les tomó años cambiar esta
perspectiva. Niderlan, que fue el pri­
mero en ocuparse seriamente de este
tema, cuenta que a un paciente inter­
nado en una clínica, al hacerle su ficha
médica, en doce Øginas contaron to­
do sobre sus abuelos, sus padres, su
infancia, la adolescencia, fantasías se­
xuales, y usaron una línea para decir
que “el paciente estuvo cinco años en
Auswichtz y perdió a toda su familia
(noventa y una personas)”.
Si los familiares y amigos no soporta­
ban escucharlos y los profesionales te­
nían esta manera de enfrentar el pro­
blema creo que podemos comprender
el silencio de los sobrevivientes.
Campos nazis y soviéticos
Es importante marcar algunas diferen­
cias entre los campos nazis y lossoviéicos
.
Los nazis se preocuparon de que en
esos lugares no hubiera naturaleza: ár­
boles, plantas, flores, pajaritos. Primo
Levy dice: “se trataba de un universo
desesperado y cruelmente opaco y
gris”.
En los campos soviéticos, el prisionero
podía recibir de vez en cuando un pa­
quete o una carta, y una vez al año po­
día recibir una visita de un familiar,
En los campos nazis no existía nada de
eso.
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El prisionero soviético tenía la ilusión
de que existfa un sistema jurídico,
aunque perverso e hipócrita, habfa al­
guna esperanza.Los prisioneros de los
campos nazis sabían que no existía na­
da.
Los prisioneros soviéticos sabían que
las cosas afuera permanecían como las
habían dejado: su familia, su casa, su
fábrica. El prisionero de los campos
nazis sabía que su mundo anterior ha­
bía dejado de existir.
En los campos nazis los guardias de la
SS gozaban diciéndoles a los prisione­
ros que iban a salir con vida, y agrega­
ban que después de la guerra el resto
del mundo no creería lo que había su­
cedido.
En los campos nazis se perdió toda
identificación que simboliza la vida
normal y asimismo desapaTeció la po­
sibilidad de probar, en un momento
de duda, que el prisionero era la mis­
ma persona que había entrado allí.
Tiempo y ceremonias
En los campos no había tiempo regula­
do, no había relojes (estaba absoluta­
mente prohibido), no había un relol
central. El hempo lo decidfa el SS, que
anunciaba cuando había que levantar-
se, cuándo se trabajaba, cuánto tiempo
había que estar formado: dos, cuatro,
seis horas, no se sabia.
las mujeres, por ejemplo, en los cam­
pos perdían su ciclo menstrual en for­
ma absoluta, con lo que se desvanecía,
aun más, la posibilidad de tener a’gún
control del tiempo, agravando la situa­
ción de confusión absoluta que pade­
cían.
Junto con el tiempo, se perdía toda po­
sibilidad de efectuar ceremonias. No
había ceremonias de nacimiento, por­
que nolos había, estaba absolutamen­
te prohibido el embarazo, el parto era
penado con la muerte; no había cere­
monias de matrimonio, las mujeres y
los hombres estaban totalmente sepa­
rados; no había ceremonias de duelo,
no se podía llorar a Los muertos. Es de­
cir, que a los prisioneros los privaron
de los elementos que existen en las cul­
turas más primitivas: no había contac­
to con la naturaleza, porque ésta no
existe: prohibido dar a luz, prohibido
el contacto entre hombres y mujeres,
etc. Esto ponía a los prisioneros en una
situación extrema: no hay escapatoria,
no había donde ir salvo a la tumba, no

se trata de un evento o crisis a la que la
persona pudiera poner fin.
El campo era un universo aparte, otro
sistema planetario que comenzaba con
el viaje en los vagones de ganado. Eran
subidos a la fuerza a un tren absoluta-
mente cerrado, sin ventanas, sin saber
adonde iban y cuánto iba a durar el
viaje.
Asimismo existía una ceremonia de re
cepción; los nazis tenían muchísimo
interés en esconderle a los judíos cuál
era su destino. Los trataban en forma
casi cordial para que bajaran orden­
adamentede los trenes, pensaban que
había que matar a los judíos pero de­
bían permanecer con el alma decente
Según Hitler permanecían con el alma
decente porque mataban en forma or­
denada y fría.
Inmediatamente después venía la se­
paración: hombres de un lado, mujeres
y niños del otro. Luego, La selección
para las cámaras de gas, pero los recién
llegados no lo sabían, no sabían dónde
fueron sus familiares.
Después venfa el despojo de todas las
pertenencias, les quitaban todo aquello
que podía ayudarlos a sobrevivir: ro­
pa, oro, lentes, dientes de oro, etc.
¡os afeitaban totalmente, hasta el últi
mo centímetro de vello en el cuerpo. El
hombre sentía esto como una vivencia
en la que otra vez su dignidad humana
se veía denigrada. Las mujeres pensa
ban que rasurar su cabeza era profanar
su honra, era transformarlas en lo más
denigrante, estaban dispuestas a
arriesgar su vida, a dar el último peda­
zo de pan para conseguir un trapo pa
ra taparse la cabeza.
Luego les tatuaban el número en la
mano, de esta manera se sentÇan con­
vertidos en objetos; entraban en una si­
tuación doble: por una parte un entu
mecimiento emocional, por la otra, una
parálisis mental. Se daban cuenta que
lo qué habían aprendido antes no les
servía para nada en este universo.
Sobrevivencia y culpa
Tadeos Boros dice: “los prisioneros vi
vfamos con la sensación de habernos
convertido en parte del mal, todos éra­
mos partícipes de la culpa en un sise­
ma en que la sobrevivencia del uno se
percibe como consecuencia de lamuerte

del otro”.
Ellos se sentían culpables por la inca­
pacidad de salvar al marido, a la espo
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Sa, a los hijos, a la madres, etc. En los
campos de Auswichtz, los prisioneros
debían revisar lo que había quedado
de ¡agente enviada a la cámara de gas.
La ropa y los objetos de valor debían
entregarlos a los alemanes, y los que
revisaban se quedaban con la comida.
Esto les producía una sensación terri­
ble de culpa, porque comían gracias a
que otros habían muerto. Otro senti­
miento de dolor lo ocasionaba el re-
chazo de los enfermos o los débiles de
los trabajos grupales, porque de acep­
tarlos significaba trabajar doblemente.
Lo peor era la nécesidad de las madres
de matar a sus hijos recién nacidos, da­
do que no iban a sobrevivir, y silos na­
zis los encontraban morfan no solo
ellas sino 300 o 400 mujeres que esta­
ban en la barraca.
Para terminar quiero remarcar que el
nazismo se caracterizó por realizar los
métodos más racionales para obtener
el objetivo más irracional. No es algo
que ya pasó, sino que puede volver a
ocurrir.

Entrevista ,?alizada por César Hazaki

Pata mayor información, consuflar el video: Del
racismo al dirní el país del ol,jdo, editado

por la Fund. Centro Psicoanalítico Argentino.

EN POCAS PALABRAS...
CONVERTIBILIDAD E INGENUIDAD

Desde hace cinco años (1992),
los argentinos vivimos al amparo
de la convertibilidad cambiaria.
Bajo ese manto de alegrías es
que votamos una reforma consti­
tucional (incluida reelección) y le
agradecimos a Menem haber in­
ventado el voto cuota. Obvio es

el medio aguinaldo- antes de las
fiestas. La razón es sencilla, de
haberse pagado antes del 30 de
Diciembre, ese monto de dinero
hubiera pasado a engrosar el dé­
ficit fiscal de 1996, con lo cual el
coscorrón que le hubiera pegado
el FMI hubiera sido más fuerte

que tuvimos un sinnúmero de que el que le pegó. Con este ar­
elecciones de legisladores, go­
bernadores, intendentes y hasta
barrenderos, haciéndolo siem­
pre bajo la advocación de la
Santa Convertibilidad.
Santa Ingenuidad! dirían nues­

tros bienamados Batman y Ro-
bm. En estos últimos cinco años,
el peso argentino sufrió una de­
preciación de casi el 60% res­
pecto a la moneda patrón: el dó­
lar estadounidense. Pero esto no
es todo, el endeudamiento gene­
ral del país creció en algo más
de 40 mil millones de dólares,
pese a que los argentinos nos
desprendimos de las “joyas de la
abuela” y, esas joyas que engor­
daban el déficit fiscal, hoy no so­
lamente han provocado parcial­
mente la desocupación que nos
agobia, sino que sus propietarios
deben pagar impuestos por las
mismas. Es decir, lo que antes
era una pérdida neta, hoy se ha
convertido en una fuente genu­
ináØealimentación fiscal.
Máé, parece que la voracidad de
nuestro fisco no es lo suficiente­
mente voraz como paraatrontar
c9(ecurs genuinos el r$flcit“d&Wja” -fináñbero-

que carne-
tanza &uestnaØ&daecdii­
óa.Patello el É1o ha tó4
dflue tó%r algurtú medidá
qi$frmáhnte- g4’entjet
den por el comun de lapo%laci­

6ifla mdé popular ecpal­a
áióta Klfldelár

5 n e’

did, en 1997 el Estado, en lugar
de pagar 13 meses de salarios
iva a pagar 14!.
Pero aquí no termina la cosa de
“patear para adelante”. Desde
hace unos años el Estado nacio­
nal viene invadiendo el mercado
de valores internacional con bo­
nos de deuda pública. A media­
dos de enero del ‘97 inventó los
“megabonos”, los cuales deberán
ser pagados por el Estado dentro
de 20 años, es decir, de la corte
de aduares no va a quedar nin­
guno y que se jodan los que vie­
nen de atrás. A todo esto debe
sumársele que Argentina no so­
lamente es un país con saldo
deudor en la relación exporta­
ción-importación; también tiene
la virtud de no exportar “valor
agregado”, es decir, se exporta -

en general- materia prima en bru­
to, con lo cual se deprecia la ca­
pacidad adquisitiva interna y todo
queda a la espera de una “buena
cosecha”. Entretanto, buena par­
te de los argentinos creemos que
un peso es Igual a un dólar, andá
a cambiar 100 pesos en un ban­
co de cualquier parte del mundo
yte sacan como rata por tirante.

ingenuidad -,

debiera utilizar un epíteto irrefrt’
dudble por tan. digpaps.aplltacl&i
cornó Topía- respecto a lósmá­
nejoi otas públicas es

n no es con
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Hablar y pensar lo culinario es
hablar y pensar la vida misma.
Más aún, las distintas maneras
de preparación y consumo de
los alimentos, constituyen un
testimonio cautivante y original
para analizar la historia, la bús­
queda del conocimiento, la ela­
boración de leyes, las declaracio­
nes de guerra, de amor y todo
aquello que hace a la vida de las
personas

Ilustración y Alta Cocina... Una
nueva sociedad
Un ejemplo elocuente de lo que
nos ocupa, lo comporta la Alta
Cocina Francesa. El nacimiento
de la denominada “Haute Cu­
isine”se sitúa hacia mediados del
siglo XVIII, período de la historia
europea conocido como Ilustra­
ción, durante el cual el estrépito
de la revolución de 1789 va a cer­
tificar definitivamente el naci­
miento de una nueva sociedad.
Desde entonces su impacto y de
igual modo una nueva manera
de cocinar y consumir, se harán
sentir en casi todo el planeta.

Literatura culinaria y
legitimación
Muchos son los elementos que
caracterizan a la H. Cuisine... Co-

mencemos por los tratados culi­
narios. Si bien la literatura sobre
el comer posee una larga historia
y muy anterior al S.XVIII, los li­
bros de cocina de ese momento y
especialmente los de comienzos
del XIX no escapan a la impronta
ilustrada. Los escritos del género
desarrollan a partir de aquí una
suerte de cultura de la cocina, ca­
racterizándose por el hincapié
cada vez mayor que ellos hacen
en la utilización de información
científica para que la comida re­
sulte más sabrosa y fácilmente
digerible. El exponente máximo
de esta tendencia fue J.Anthele­
me Briflat-Savarín, cuyo libro “la
Fisiología del Gusto” además de
codificar los preceptos de la Hau­
te Cuisine, condensa explicacio­
nes y advertencias sobre el buen
comer, maneras de la mesa, el
empleo de conductas razonables,
la importancia de la política, la
salud, etc.
Todo ello expresado con carácter
de precepto y máxima universal.
Savarín ha sido también el inven­
tor de la palabra esculance (virtud
alimenticia y excelencia formal), co­
mo también él que acuñó la fa­
mosa frase: “Los destinos de una

nación dependen de su manera de
alimentarse”. La imposición de
un nuevo estilo, como el dictado
de preceptos, sugerencias y dis­
posiciones relativas a la prepara­
ción de los menües, ocupa gran
cantidad de volúmenes. Auguste
Parmentier, Ma. Agustín Careme
y Grimod de la Reyniere, han
conservado su celebridad hasta
el día de hoy, gracias a una cui
dadosa obra basada tanto en la
clasificación y sistematización de
alimentos, platos, gustos y mo­
dales; como en elevar la cocina a
un mismo nivel que la músíca, la
pintura y la arquitectura. Arte
cu]iriario.. Todos ellos, aunque
defensores del Antiguo Régimen,
pertenecen ya a una nueva épo­
ca. Como hombres ilustrados no
renuncian a la formulación de
leyes universales, al igual que la
física lo había hecho con las le­
yes de la naturaleza, para todos
los fenómenos de la sociedad, en
este caso para la cocina..
Del mismo modo debía ésta ser
resultado de prácticas razona­
bles y científicas. Sólo conductas
de este tipo podían legitimar las
realizaciones humanas. “La razón
debía liberarse de las cadenas de la
superstición y de la ignorancia”
sostenía Condorcet. Ilustrada
ella, la cocina, debe igualmente
ser certificada. Y es a fines del
XVIII, cuando G. de la Reyniere
funda la Societé des Mercredis.
Esta sibarítica academia creada
para evaluar la calidad de la co­
mida, extendía el denominado
certificado de legitimación a to­
dos los traiteurs, cuyos platos
eran aprobados según el juicio de
los especialistas. Los progresos

:
Antro óloga

“NO SE PUEDE HACER U A
BUENA POLÍTICA, CON UNA
MALA COCINA”.

Talleyrnd

‘Después de treinta
años de política yocupación, nuestros
hábitos alimentarios
son la única cosa
tangible que nos hace
existir como pueblo’,
nos recuerda un
vietnamita.
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de la civilización explican las
transformaciones en la cocina.

Los Restaurantes, la vida públi­
ca y los funcionarios políticos.
Alrededor de 1770 un cocinero
llamado Boulanger con el objeto
de desafiar al monopolio de los
traiteurs, abre lo que será el pri­
mer restaurante. Llamado así,
debido a un chiste del mismo
Boulanger: “Venite ad me vous qui
stomacho laboratis el ego restaouro
vos” -“Venid que vuestro estómago
restauraré”- Los cofrades cocine­
ros, cuenta la leyenda, le inician
querella al advenedizo. Pero el
Parlamento de Paris decide que
las patas de oveja con salsa
blanca(bechamel) de Boulanger
no eran un ragout cualquiera.
Sentencia que despejó el camino
para la apertura de estos nuevos
establecimientos. Se impone el
hábito de salir a comer en sitios
elegantes, lugares privilegiados
para a vida mundana, y ésta uno
de los rasgos más significativos
de la naciente sociedad burguesa.
La Ostentación cívica pasa a ser
moneda corriente dentro del
comportamiento de los nuevos
ciudadanos. Las dishntas formas
de sociabilidad ilustrada se ma­
nifiestan en el ámbito público:
restaurantes, cafés, clubes, etc.

sólo el uso público de nuestra ra­
zón, debe ser siempre libre, y sólo él
puede traer la Ilustración entre los
hombres” sostenía Kant en 1784.
Los restaurantes al mismo tiem­
po de inventar una nueva gastro­
nomfa, como veremos, constitu­
yen una de las piezas fundament­
ales del complejo rompecabezas
sobre el que se organiza el terre­
no público. Éste pretende cam­
biar no sólo las costumbres, los
corazones también... Un hombre
nuevo, nuevo en sus apariencias.
El afán en distinguir lo que impo­
ne la actividad pública de lo que
es parte del espacio privado, de­
termina este alborotado período
pre-revolucionario. Es así como
aparecen en el Antiguo Régimen,
y más tarde se acentuará durante
la Revolución, servidores del Es-

tado obligados en cierta forma a
una doble vida. La política 1
Recordemos la frase que encabe-
za esta nota: “No se puede hacer
una buena...”, en boca de uno de
los mejores exponentes de aque­
¡los tiempos. Una cuestión es el
ser social y otra la vida familiar.
sta deberá ser salvaguardada de
las imprudencias de sus propios
miembros y por lo tanto será la
autoridad la que preservará el
secreto que exige el honor fami­
liar. Sin embargo, la brutalidad
de la mecánica del prestigio so­
cial y la vanidad de las modas es
rápidamente disfrazada por la
ideología del progreso.

La mesa ilustrada, el individuo,
el triunfo de la apariencia
La sociedad de entonces, no es
Otra cosa que el flamante ámbito
donde cada individuo debe ac­
tuar mediante gestos y apanen­
cias codificadas. Una nueva ma­
nera de expresión configura un
nuevo individuo. Una civilidad
que inculca actitudes nuevas. To­
do ello se traduce asimismo en el
seno de la mesa del XVIII. Sinó­
nimo ella, de un complejo ritual.
Comidas y gestos se convierten
en una suerte de ballet, donde se
exige una técnica de la actitud, la
cual hace de las comidas un obje­
to de demostración social. La in­
dividualidad levanta tabiques
invisibles los comensales con
sus “propios vasos, platos, servi­
lletas, cuchillos, tenedores y cu­
charas...” Cada uno reina sólo en
su plato, con su vaso y sus cu­
biertos.. Encerrados en una jaula
inmaterial donde es indispensa­
ble el conocimiento perfecto del
uso y técnica de los utensilios,
sin perjuicio también de modales
y gestos.
Durante el triunfo de la aparien­
cia, la comida un ingrediente
fundamental!!

Las salsas bien ligadas, opera­
ciones de maquillaje
El predominio de la Haute Cui­
sine , decíamos, se debe a una
cantidad de cuestiones. Sin em

bargo, algunos descubrimientos
como las salsas bien ligadas de­
notan claramente su perfil y al
mismo tiempo la distinguen del
resto de las cocinas. Y tres son las
que la cuisine francesa populari­
za e impone. En principio la sal­
sa velout a la cual Luis de Bé­
chamel dio su nombre en tiem­
pos de Luis XIV. El segundo lu­
gar lo constituye la mayonesa á
mayonnaise (diferente a otras,
por tratarse de la emulsión entre
una proteína y una grasa). Los re­
latos atribuyen su invención a un
cocinero anónimo que trabajó pa­
ra el Mariscal Duc de Richelieu
tras la captura de Puerto Mahón,
capital de Menorca en 1756. Más
o menos por entonces el rey Sta­
nislas Leszczynski popularizó
otro hallazgo culinario : el meren-
gue.
Lo peculiar de estos tres elemen­
tos, es la propiedad que tienen en
común: transformaciones de ali­
mentos relativamente simples
como yemas y claras de huevo,
aceite de oliva, cristales de azú­
car, manteca y harina, que a tra­
vés de un único proceso culinario
se convierten en una compleja
sus tanda de maquillaje, el liage.
Una sociedad de apariencias que
proclama y apetece formas per­
fectas, suaves y uniformes, reve­
la también una cocina que se le
asemeje. Operaciones de encu­
brimiento y liage, una imagen ca­
si especular de la cultura ilustra

Un Siglo XVIII donde las “mo­
dernas” máquinas garantizan el
perfecto acabado; que los impre­
sores buscarán satisfacer con el
uso de papeles prensados a altas
temperaturas, los grabadores
perfeccionando la lozanía de la
mediatinta y los cocineros me­
diante el uso del liage.

Gourmands y gourmandise
A partir del XVIII, la estética ali­
mentaria irá indisolublemente
unida a la gastronomía, un man­
jar es bello únicamente si anuncia
su calidad alimentaria. Surgen
comensales mucho más interesa-
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¿Por qué? Porque no les crefan ni sus
familiares y ni sus amigos. La incredu­
lidad de la gente fue el primer motivo
que tuvieron para dejar de hablar, y de
contar. El segundo: habfa muchos inci­
dentes que eran difíciles de entender
desde el punto de vista ético. El terce­
ro: era el deseo mismo de los sobrevi
vientes de querer olvidar.
Hoy día los sobrevivientes de los cam­
pos relatan sus experiencias porque
quieren salvar la memoria y lo que
cuentan depende de la actitud del en­
trevistador. Parece que queremos es­
cucharios hablar del heroismo y los
sobrevivientes quieren hablar de lo
que perdieron y de la denigración
que sufrieron.
Es necesario entender por qué no que­
remos oír y por qué se les hizo difícil
contarlo, En los campos no tenían más
remedio que ocuparse de conseguir
comida y de sus condiciones higiéni­
cas. Cuando los psicólogos, psicoana­
listas y psiquia tras se enteraron de es­
to, pensaron que sufrían una regresión
neurótica, les tomó años cambiar esta
perspectiva. Niderlan, que fue el pri­
mero en ocuparse seriamente de este
tema, cuenta que a un paciente inter­
nado en una clínica, al hacerle su ficha
médica, en doce Øginas contaron to­
do sobre sus abuelos, sus padres, su
infancia, la adolescencia, fantasías se­
xuales, y usaron una línea para decir
que “el paciente estuvo cinco años en
Auswichtz y perdió a toda su familia
(noventa y una personas)”.
Si los familiares y amigos no soporta­
ban escucharlos y los profesionales te­
nían esta manera de enfrentar el pro­
blema creo que podemos comprender
el silencio de los sobrevivientes.
Campos nazis y soviéticos
Es importante marcar algunas diferen­
cias entre los campos nazis y lossoviéicos
.
Los nazis se preocuparon de que en
esos lugares no hubiera naturaleza: ár­
boles, plantas, flores, pajaritos. Primo
Levy dice: “se trataba de un universo
desesperado y cruelmente opaco y
gris”.
En los campos soviéticos, el prisionero
podía recibir de vez en cuando un pa­
quete o una carta, y una vez al año po­
día recibir una visita de un familiar,
En los campos nazis no existía nada de
eso.
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El prisionero soviético tenía la ilusión
de que existfa un sistema jurídico,
aunque perverso e hipócrita, habfa al­
guna esperanza.Los prisioneros de los
campos nazis sabían que no existía na­
da.
Los prisioneros soviéticos sabían que
las cosas afuera permanecían como las
habían dejado: su familia, su casa, su
fábrica. El prisionero de los campos
nazis sabía que su mundo anterior ha­
bía dejado de existir.
En los campos nazis los guardias de la
SS gozaban diciéndoles a los prisione­
ros que iban a salir con vida, y agrega­
ban que después de la guerra el resto
del mundo no creería lo que había su­
cedido.
En los campos nazis se perdió toda
identificación que simboliza la vida
normal y asimismo desapaTeció la po­
sibilidad de probar, en un momento
de duda, que el prisionero era la mis­
ma persona que había entrado allí.
Tiempo y ceremonias
En los campos no había tiempo regula­
do, no había relojes (estaba absoluta­
mente prohibido), no había un relol
central. El hempo lo decidfa el SS, que
anunciaba cuando había que levantar-
se, cuándo se trabajaba, cuánto tiempo
había que estar formado: dos, cuatro,
seis horas, no se sabia.
las mujeres, por ejemplo, en los cam­
pos perdían su ciclo menstrual en for­
ma absoluta, con lo que se desvanecía,
aun más, la posibilidad de tener a’gún
control del tiempo, agravando la situa­
ción de confusión absoluta que pade­
cían.
Junto con el tiempo, se perdía toda po­
sibilidad de efectuar ceremonias. No
había ceremonias de nacimiento, por­
que nolos había, estaba absolutamen­
te prohibido el embarazo, el parto era
penado con la muerte; no había cere­
monias de matrimonio, las mujeres y
los hombres estaban totalmente sepa­
rados; no había ceremonias de duelo,
no se podía llorar a Los muertos. Es de­
cir, que a los prisioneros los privaron
de los elementos que existen en las cul­
turas más primitivas: no había contac­
to con la naturaleza, porque ésta no
existe: prohibido dar a luz, prohibido
el contacto entre hombres y mujeres,
etc. Esto ponía a los prisioneros en una
situación extrema: no hay escapatoria,
no había donde ir salvo a la tumba, no

se trata de un evento o crisis a la que la
persona pudiera poner fin.
El campo era un universo aparte, otro
sistema planetario que comenzaba con
el viaje en los vagones de ganado. Eran
subidos a la fuerza a un tren absoluta-
mente cerrado, sin ventanas, sin saber
adonde iban y cuánto iba a durar el
viaje.
Asimismo existía una ceremonia de re
cepción; los nazis tenían muchísimo
interés en esconderle a los judíos cuál
era su destino. Los trataban en forma
casi cordial para que bajaran orden­
adamentede los trenes, pensaban que
había que matar a los judíos pero de­
bían permanecer con el alma decente
Según Hitler permanecían con el alma
decente porque mataban en forma or­
denada y fría.
Inmediatamente después venía la se­
paración: hombres de un lado, mujeres
y niños del otro. Luego, La selección
para las cámaras de gas, pero los recién
llegados no lo sabían, no sabían dónde
fueron sus familiares.
Después venfa el despojo de todas las
pertenencias, les quitaban todo aquello
que podía ayudarlos a sobrevivir: ro­
pa, oro, lentes, dientes de oro, etc.
¡os afeitaban totalmente, hasta el últi
mo centímetro de vello en el cuerpo. El
hombre sentía esto como una vivencia
en la que otra vez su dignidad humana
se veía denigrada. Las mujeres pensa
ban que rasurar su cabeza era profanar
su honra, era transformarlas en lo más
denigrante, estaban dispuestas a
arriesgar su vida, a dar el último peda­
zo de pan para conseguir un trapo pa
ra taparse la cabeza.
Luego les tatuaban el número en la
mano, de esta manera se sentÇan con­
vertidos en objetos; entraban en una si­
tuación doble: por una parte un entu
mecimiento emocional, por la otra, una
parálisis mental. Se daban cuenta que
lo qué habían aprendido antes no les
servía para nada en este universo.
Sobrevivencia y culpa
Tadeos Boros dice: “los prisioneros vi
vfamos con la sensación de habernos
convertido en parte del mal, todos éra­
mos partícipes de la culpa en un sise­
ma en que la sobrevivencia del uno se
percibe como consecuencia de lamuerte

del otro”.
Ellos se sentían culpables por la inca­
pacidad de salvar al marido, a la espo
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Sa, a los hijos, a la madres, etc. En los
campos de Auswichtz, los prisioneros
debían revisar lo que había quedado
de ¡agente enviada a la cámara de gas.
La ropa y los objetos de valor debían
entregarlos a los alemanes, y los que
revisaban se quedaban con la comida.
Esto les producía una sensación terri­
ble de culpa, porque comían gracias a
que otros habían muerto. Otro senti­
miento de dolor lo ocasionaba el re-
chazo de los enfermos o los débiles de
los trabajos grupales, porque de acep­
tarlos significaba trabajar doblemente.
Lo peor era la nécesidad de las madres
de matar a sus hijos recién nacidos, da­
do que no iban a sobrevivir, y silos na­
zis los encontraban morfan no solo
ellas sino 300 o 400 mujeres que esta­
ban en la barraca.
Para terminar quiero remarcar que el
nazismo se caracterizó por realizar los
métodos más racionales para obtener
el objetivo más irracional. No es algo
que ya pasó, sino que puede volver a
ocurrir.

Entrevista ,?alizada por César Hazaki

Pata mayor información, consuflar el video: Del
racismo al dirní el país del ol,jdo, editado

por la Fund. Centro Psicoanalítico Argentino.

EN POCAS PALABRAS...
CONVERTIBILIDAD E INGENUIDAD

Desde hace cinco años (1992),
los argentinos vivimos al amparo
de la convertibilidad cambiaria.
Bajo ese manto de alegrías es
que votamos una reforma consti­
tucional (incluida reelección) y le
agradecimos a Menem haber in­
ventado el voto cuota. Obvio es

el medio aguinaldo- antes de las
fiestas. La razón es sencilla, de
haberse pagado antes del 30 de
Diciembre, ese monto de dinero
hubiera pasado a engrosar el dé­
ficit fiscal de 1996, con lo cual el
coscorrón que le hubiera pegado
el FMI hubiera sido más fuerte

que tuvimos un sinnúmero de que el que le pegó. Con este ar­
elecciones de legisladores, go­
bernadores, intendentes y hasta
barrenderos, haciéndolo siem­
pre bajo la advocación de la
Santa Convertibilidad.
Santa Ingenuidad! dirían nues­

tros bienamados Batman y Ro-
bm. En estos últimos cinco años,
el peso argentino sufrió una de­
preciación de casi el 60% res­
pecto a la moneda patrón: el dó­
lar estadounidense. Pero esto no
es todo, el endeudamiento gene­
ral del país creció en algo más
de 40 mil millones de dólares,
pese a que los argentinos nos
desprendimos de las “joyas de la
abuela” y, esas joyas que engor­
daban el déficit fiscal, hoy no so­
lamente han provocado parcial­
mente la desocupación que nos
agobia, sino que sus propietarios
deben pagar impuestos por las
mismas. Es decir, lo que antes
era una pérdida neta, hoy se ha
convertido en una fuente genu­
ináØealimentación fiscal.
Máé, parece que la voracidad de
nuestro fisco no es lo suficiente­
mente voraz como paraatrontar
c9(ecurs genuinos el r$flcit“d&Wja” -fináñbero-

que carne-
tanza &uestnaØ&daecdii­
óa.Patello el É1o ha tó4
dflue tó%r algurtú medidá
qi$frmáhnte- g4’entjet
den por el comun de lapo%laci­

6ifla mdé popular ecpal­a
áióta Klfldelár

5 n e’

did, en 1997 el Estado, en lugar
de pagar 13 meses de salarios
iva a pagar 14!.
Pero aquí no termina la cosa de
“patear para adelante”. Desde
hace unos años el Estado nacio­
nal viene invadiendo el mercado
de valores internacional con bo­
nos de deuda pública. A media­
dos de enero del ‘97 inventó los
“megabonos”, los cuales deberán
ser pagados por el Estado dentro
de 20 años, es decir, de la corte
de aduares no va a quedar nin­
guno y que se jodan los que vie­
nen de atrás. A todo esto debe
sumársele que Argentina no so­
lamente es un país con saldo
deudor en la relación exporta­
ción-importación; también tiene
la virtud de no exportar “valor
agregado”, es decir, se exporta -

en general- materia prima en bru­
to, con lo cual se deprecia la ca­
pacidad adquisitiva interna y todo
queda a la espera de una “buena
cosecha”. Entretanto, buena par­
te de los argentinos creemos que
un peso es Igual a un dólar, andá
a cambiar 100 pesos en un ban­
co de cualquier parte del mundo
yte sacan como rata por tirante.

ingenuidad -,

debiera utilizar un epíteto irrefrt’
dudble por tan. digpaps.aplltacl&i
cornó Topía- respecto a lósmá­
nejoi otas públicas es

n no es con
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Hablar y pensar lo culinario es
hablar y pensar la vida misma.
Más aún, las distintas maneras
de preparación y consumo de
los alimentos, constituyen un
testimonio cautivante y original
para analizar la historia, la bús­
queda del conocimiento, la ela­
boración de leyes, las declaracio­
nes de guerra, de amor y todo
aquello que hace a la vida de las
personas

Ilustración y Alta Cocina... Una
nueva sociedad
Un ejemplo elocuente de lo que
nos ocupa, lo comporta la Alta
Cocina Francesa. El nacimiento
de la denominada “Haute Cu­
isine”se sitúa hacia mediados del
siglo XVIII, período de la historia
europea conocido como Ilustra­
ción, durante el cual el estrépito
de la revolución de 1789 va a cer­
tificar definitivamente el naci­
miento de una nueva sociedad.
Desde entonces su impacto y de
igual modo una nueva manera
de cocinar y consumir, se harán
sentir en casi todo el planeta.

Literatura culinaria y
legitimación
Muchos son los elementos que
caracterizan a la H. Cuisine... Co-

mencemos por los tratados culi­
narios. Si bien la literatura sobre
el comer posee una larga historia
y muy anterior al S.XVIII, los li­
bros de cocina de ese momento y
especialmente los de comienzos
del XIX no escapan a la impronta
ilustrada. Los escritos del género
desarrollan a partir de aquí una
suerte de cultura de la cocina, ca­
racterizándose por el hincapié
cada vez mayor que ellos hacen
en la utilización de información
científica para que la comida re­
sulte más sabrosa y fácilmente
digerible. El exponente máximo
de esta tendencia fue J.Anthele­
me Briflat-Savarín, cuyo libro “la
Fisiología del Gusto” además de
codificar los preceptos de la Hau­
te Cuisine, condensa explicacio­
nes y advertencias sobre el buen
comer, maneras de la mesa, el
empleo de conductas razonables,
la importancia de la política, la
salud, etc.
Todo ello expresado con carácter
de precepto y máxima universal.
Savarín ha sido también el inven­
tor de la palabra esculance (virtud
alimenticia y excelencia formal), co­
mo también él que acuñó la fa­
mosa frase: “Los destinos de una

nación dependen de su manera de
alimentarse”. La imposición de
un nuevo estilo, como el dictado
de preceptos, sugerencias y dis­
posiciones relativas a la prepara­
ción de los menües, ocupa gran
cantidad de volúmenes. Auguste
Parmentier, Ma. Agustín Careme
y Grimod de la Reyniere, han
conservado su celebridad hasta
el día de hoy, gracias a una cui
dadosa obra basada tanto en la
clasificación y sistematización de
alimentos, platos, gustos y mo­
dales; como en elevar la cocina a
un mismo nivel que la músíca, la
pintura y la arquitectura. Arte
cu]iriario.. Todos ellos, aunque
defensores del Antiguo Régimen,
pertenecen ya a una nueva épo­
ca. Como hombres ilustrados no
renuncian a la formulación de
leyes universales, al igual que la
física lo había hecho con las le­
yes de la naturaleza, para todos
los fenómenos de la sociedad, en
este caso para la cocina..
Del mismo modo debía ésta ser
resultado de prácticas razona­
bles y científicas. Sólo conductas
de este tipo podían legitimar las
realizaciones humanas. “La razón
debía liberarse de las cadenas de la
superstición y de la ignorancia”
sostenía Condorcet. Ilustrada
ella, la cocina, debe igualmente
ser certificada. Y es a fines del
XVIII, cuando G. de la Reyniere
funda la Societé des Mercredis.
Esta sibarítica academia creada
para evaluar la calidad de la co­
mida, extendía el denominado
certificado de legitimación a to­
dos los traiteurs, cuyos platos
eran aprobados según el juicio de
los especialistas. Los progresos

:
Antro óloga

“NO SE PUEDE HACER U A
BUENA POLÍTICA, CON UNA
MALA COCINA”.

Talleyrnd

‘Después de treinta
años de política yocupación, nuestros
hábitos alimentarios
son la única cosa
tangible que nos hace
existir como pueblo’,
nos recuerda un
vietnamita.
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de la civilización explican las
transformaciones en la cocina.

Los Restaurantes, la vida públi­
ca y los funcionarios políticos.
Alrededor de 1770 un cocinero
llamado Boulanger con el objeto
de desafiar al monopolio de los
traiteurs, abre lo que será el pri­
mer restaurante. Llamado así,
debido a un chiste del mismo
Boulanger: “Venite ad me vous qui
stomacho laboratis el ego restaouro
vos” -“Venid que vuestro estómago
restauraré”- Los cofrades cocine­
ros, cuenta la leyenda, le inician
querella al advenedizo. Pero el
Parlamento de Paris decide que
las patas de oveja con salsa
blanca(bechamel) de Boulanger
no eran un ragout cualquiera.
Sentencia que despejó el camino
para la apertura de estos nuevos
establecimientos. Se impone el
hábito de salir a comer en sitios
elegantes, lugares privilegiados
para a vida mundana, y ésta uno
de los rasgos más significativos
de la naciente sociedad burguesa.
La Ostentación cívica pasa a ser
moneda corriente dentro del
comportamiento de los nuevos
ciudadanos. Las dishntas formas
de sociabilidad ilustrada se ma­
nifiestan en el ámbito público:
restaurantes, cafés, clubes, etc.

sólo el uso público de nuestra ra­
zón, debe ser siempre libre, y sólo él
puede traer la Ilustración entre los
hombres” sostenía Kant en 1784.
Los restaurantes al mismo tiem­
po de inventar una nueva gastro­
nomfa, como veremos, constitu­
yen una de las piezas fundament­
ales del complejo rompecabezas
sobre el que se organiza el terre­
no público. Éste pretende cam­
biar no sólo las costumbres, los
corazones también... Un hombre
nuevo, nuevo en sus apariencias.
El afán en distinguir lo que impo­
ne la actividad pública de lo que
es parte del espacio privado, de­
termina este alborotado período
pre-revolucionario. Es así como
aparecen en el Antiguo Régimen,
y más tarde se acentuará durante
la Revolución, servidores del Es-

tado obligados en cierta forma a
una doble vida. La política 1
Recordemos la frase que encabe-
za esta nota: “No se puede hacer
una buena...”, en boca de uno de
los mejores exponentes de aque­
¡los tiempos. Una cuestión es el
ser social y otra la vida familiar.
sta deberá ser salvaguardada de
las imprudencias de sus propios
miembros y por lo tanto será la
autoridad la que preservará el
secreto que exige el honor fami­
liar. Sin embargo, la brutalidad
de la mecánica del prestigio so­
cial y la vanidad de las modas es
rápidamente disfrazada por la
ideología del progreso.

La mesa ilustrada, el individuo,
el triunfo de la apariencia
La sociedad de entonces, no es
Otra cosa que el flamante ámbito
donde cada individuo debe ac­
tuar mediante gestos y apanen­
cias codificadas. Una nueva ma­
nera de expresión configura un
nuevo individuo. Una civilidad
que inculca actitudes nuevas. To­
do ello se traduce asimismo en el
seno de la mesa del XVIII. Sinó­
nimo ella, de un complejo ritual.
Comidas y gestos se convierten
en una suerte de ballet, donde se
exige una técnica de la actitud, la
cual hace de las comidas un obje­
to de demostración social. La in­
dividualidad levanta tabiques
invisibles los comensales con
sus “propios vasos, platos, servi­
lletas, cuchillos, tenedores y cu­
charas...” Cada uno reina sólo en
su plato, con su vaso y sus cu­
biertos.. Encerrados en una jaula
inmaterial donde es indispensa­
ble el conocimiento perfecto del
uso y técnica de los utensilios,
sin perjuicio también de modales
y gestos.
Durante el triunfo de la aparien­
cia, la comida un ingrediente
fundamental!!

Las salsas bien ligadas, opera­
ciones de maquillaje
El predominio de la Haute Cui­
sine , decíamos, se debe a una
cantidad de cuestiones. Sin em

bargo, algunos descubrimientos
como las salsas bien ligadas de­
notan claramente su perfil y al
mismo tiempo la distinguen del
resto de las cocinas. Y tres son las
que la cuisine francesa populari­
za e impone. En principio la sal­
sa velout a la cual Luis de Bé­
chamel dio su nombre en tiem­
pos de Luis XIV. El segundo lu­
gar lo constituye la mayonesa á
mayonnaise (diferente a otras,
por tratarse de la emulsión entre
una proteína y una grasa). Los re­
latos atribuyen su invención a un
cocinero anónimo que trabajó pa­
ra el Mariscal Duc de Richelieu
tras la captura de Puerto Mahón,
capital de Menorca en 1756. Más
o menos por entonces el rey Sta­
nislas Leszczynski popularizó
otro hallazgo culinario : el meren-
gue.
Lo peculiar de estos tres elemen­
tos, es la propiedad que tienen en
común: transformaciones de ali­
mentos relativamente simples
como yemas y claras de huevo,
aceite de oliva, cristales de azú­
car, manteca y harina, que a tra­
vés de un único proceso culinario
se convierten en una compleja
sus tanda de maquillaje, el liage.
Una sociedad de apariencias que
proclama y apetece formas per­
fectas, suaves y uniformes, reve­
la también una cocina que se le
asemeje. Operaciones de encu­
brimiento y liage, una imagen ca­
si especular de la cultura ilustra

Un Siglo XVIII donde las “mo­
dernas” máquinas garantizan el
perfecto acabado; que los impre­
sores buscarán satisfacer con el
uso de papeles prensados a altas
temperaturas, los grabadores
perfeccionando la lozanía de la
mediatinta y los cocineros me­
diante el uso del liage.

Gourmands y gourmandise
A partir del XVIII, la estética ali­
mentaria irá indisolublemente
unida a la gastronomía, un man­
jar es bello únicamente si anuncia
su calidad alimentaria. Surgen
comensales mucho más interesa-
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dos en la calidad de los manjares
y las bebidas, que en su cantidad.
Cuestión que se refleja incluso en
la transformación del termino
gourmandise. Hasta el siglo
XVII, gourmand es simplemente
el sinónimo de glotón, de goloso­
(goinfre, goulu), vale decir el que
come con avidez y exceso. La
Enciclopedia de Diderot con un
artículo diferente sobre la gour­
mandise, señala ya el primer
cambio.
Comienza con esta definición
Amor refinado y desordenado de la
buena comida. Efecto del lujo, pa­
rece una advertencia a la socie
dad del XVIII. Será e Alrnanach
des Gourniands de G. de la Rey­
niere que a principios del XIX,
terminará imponiendo la imagen
del gourmand, que hoy conoc­
emos hombre refinado que sabe
distinguir lo bueno de lo malo y
manifiesta una profunda exqui­
sitez del gusto.

División y racionalización del
trabajo, la batterie de cuisine
Hasta ese momento el servicio de
menúes consistía en la presenta­
ción simétrica y simultánea de
todos los platos.
Cuestión que exigía una enorme
cantidad de camareros y trincha­
dores, los que pese a sus esfuer­
zos no podían evitar el enfria­
miento de ks nobles salsas. Es a
fines del XVIII donde se impone
el service a la russe, que implica
una transformación en la estruc
tura del servicio.
De ahora en más la presentación
de los platos se hará de manera
secuencial, uno detrás de otro
entradas, sopa, pescado, carne
con guarnición, quesos y dulces.
Los nuevos esquemas que impo­
nen los restaurantes al unísono
del empleo de las salsas de co­
bertura y gelatinas con el fin de
atenuar colores, sabores y cam­
biar la forma de los ingredientes,
constituyen un síntoma de otra
cuestión no menos relevante de
aquellos tiempos: la sistemati­
zación, la racionalización y di­
visión del trabajo en la cocina.

Las cocinas se transforman
mientras un grupo estrictamente
jerarquizado de cocineros divide
sus quehaceres.
De este tiempo data la detallada
organización de la batterie de
cuisine, compuesta por ollas y
fuentes de cobre forradas de la-
tón y es en pro de aquella que
BriI[at-Savarfn utilizaba el térmi
no esculance, el cual comentába­
mos más arriba.
Y la Haute Cuisine persiste...
Cierto es que la Haute Cuisine
alcanzó su cenit durante el Pri
mer Imperio Napoleónico ; sin
embargo y ya para concluir, a
modo de cierre podemos decir
que su huella se reconoce to­
davía en los hábitos culinarios de
todo el mundo.., es la única que
ha sobrevivido ... la que impuso
el buen gusto como virtud social
tanto en el espacio de la vida
mundana, como en la interiori­
dad y apariencia de los indivi­
duos,
Merced a una buena gama de su­
cedáneos (frascos de mayonesa,
velouté en conserva, trufas y ca­
viar) que abundan en el planeta
entero, continúa persistiendo
junto con los restaurantes y sus
hoteles asociados, responsables
igualmente de imponer los cáno­
nes del buen comer francós por
dondequiera que se vaya... Todo
ello correlato de una nueva so-
ciedad que desde el Siglo XVIII
pergeña sueños de progreso y de
evolución, comandados por ma­
quinas en manos de individuos,
funcionarios razonables. Donde
los grandes señores, al tiempo
que perdían sus poderes políti­
cos y militares, se convierten en
grandes consumidores dentro
del terreno del lujo, el cual evita­
ba la pérdida de su condición de
élite social.
Cultura burguesa, civilizada, de
apariencias, nos preguntamos si
no perdura y persiste también
gracias a sus sucedáneos..., del
tercer, cuarto, quinto mundo,
obligados a entrar a ese prime­
ro, que fuera parido junco con la
Haute Cuisine.

GACETILLAS
PROGRAMA DE AC­
TUALIZACIÓN EN EL. CAMPO DE PRO­
BLEMAS DE LA SUB.JETIVI­
DAD. Dirigido por la Lic. Ana M.
Fernández, Coordinadora Docen­
te: Lic. Mercedes López. Se de­
sarrollarán los siguientes cursos:
Dimensión socio histórica de la
subjetividad. Docentes invitados:
Dr. Osvaldo Saidón, Dr. Juan
Carlos De Brasi, Prof. Tomás
Abraham, Dr. Eduardo Pavlosky,
Dr. Hernán Kesselman, Lic. Leo­
nor Arfuch.
Subjetividad, institución y cultura,
a cargo de la Lic. R. Bozzolo.
Psicodrama, un espacio de pro­
ducción de subjetividad (curso 1 y
II), a cargo de las Lic. LilianaRi­
chitelli y Aída Loya.
Las Prácticas de intervención en
Redes Sociales, la construcción
de subjetividad y transformación
social, a cargo de la Lic. Elina Da­
bas.
Se dictará en la Eac. de Psicolo­
gía (UBA), H. Yrigoyen 3242, Ca­
pital.
Informes e inscripción: Dirección
de Postgrado: H. Yrigoyen 3242,
Plso 1, Aula 10, de 10 a 19 Ns.
Tel:957-1210/5873; 931-
6900/9026, int.156. Fax:(54-
1)956-1218. E-mail:posgrado@data.psi.uba.ar

CURSO: HISTERIA Y NEURO­
SIS OBSESIVA. UN ABORDAJE
CLINICO”.. Comienza el 1-4 de
12 a 14 hs. Informes e inscrip­
ción: Facultad de Psicología. Se­
cretaria de Extensión Universita­
ria. Docentes: Silvia González
Parma, Silvia Justo, Andrea Lei­
re, Patricia Montes de Oca.

XIX CONGRESOLATINOAMER­
ICANO DE PSIQUIATRIA,
APAL Y XIII CONGRESOARG­
ENTINO DE PSIQUIATRIA
(APSA). Del 9 al 13 de abril, Maf
del Plata. Tema Central : “Identi­
dad en la GlobalizacióW.lnfo­
mes San Martin 579 29piso. Bue­
nos Aires. Tel:(O1)393-
3059/3381/3129. Fax:(01 )821 -

4540. Email: xixapal@apsa.fme­
d.uba.ar
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